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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 



V< 



oívemos á implorat éú este tercero y ultimo to-» 
ino de la iiistoria de loa Árabes en España^ la induU 
gencia pedida ett tt segundo^ coa tanta mayor ra« 
zon, cuanto losr sucesos soit maf importantes, y la 
época mas próxima £ nosotros f. y auti pudiéramos 
añadir, cuanto menos^ Umadd y correcto^ el manus^ 
crito que dejó el Sr« Conde;. La importancia de los 
sucesos es tanta que no hay necesidad de probar lai 
Desde la conquista de Sevilla y Valencia hasta^ la de 
Granada, se ve un encadenamiento de hechos, que 
aun descritos por plumas enemigas oíanífíestan el te* 
son, la constancia y el valor español t al paSQ qué 
se observan iguales prendas en los Árabes iCspañoles; 
que solamente se diferenciaban de sus enemigos en 
I6s principios religiosos y morales que naces de ellos. 
Se vé que peleaban españoles contra españoles , y 
de aquí resultaban los estragos horribles de las alga- 
ras, guerras y. batallas, á cuya . perspectiva cruel se 
admirará el lector de que no quedase yerma y des* 
poblada la tierra. 

Por lo que hace á la época , ya no era aquella en 
que nuestros escritores se contentaban con decir: 
Daminus Didacus papulavit Burgisi Fuit arrancata su* 
per Cervera. Lucas de Tuy y Rodrigo Ximenez pu^ 
dieron servir de modelo á otros historiadores , y en 
efecto en los años siguientes se escribía con menos 
desaliño y con mas estension ; pero no llegaban con 
mucho los Crktianos á los Árabes, aunque á propor^ 
cion que decaía el imperio de estos iban debilitándose 
las ciencias y artes, así como se acrecentaban entre 
los Cristianos con el aumento del imperio; que aun 



(IV) 

por esta razón hubiera necesitado este tomo tercero 
la pluma dd 'Sr. Guinde* 

Era en efecto necesario comparar escritores con 
escritores ; y la época que empezó en las conquis- 
tas de Córdoba , Jaén , Sevilla y Valencia , y acabó 
en la de Granada, hubiera recibido una luz muy cla- 
ra y brillante para los que emprendiesen «scribtr la 
historia de España; Ademis^. de ;ser esta.em|)resa muy 
superior á* nuestras fuerzas, hubiera retárdíadp la pu<* 
blicacion de éste tercer tomo, cuando nosóüros esta-^ 
bamos impacientes ppr salir de nuestro empeña Nues« 
troS: literatos. harán/ lo que á nosotros nanos es dado; 
,1 Beligiosos obseifvádbreis (etvlo:p6sibÍe).de.k> ^qüe 
se ofreció en !el prospecto,, cdocaiaia^ en este tomo 
un pequerík) diccionario de algunas voces arábigas 
que se hallan en toda la obra, y á nuestro juicio de« 
bió (Colocarse en el primera Sin duda el Sn Conde, que 
le d^ó ep borrón, y éste incompleto, pensó coiniípie^ 
tarle y ponerte eü dicho tebio; pecó fíjuáse su inteii^ 
cion la que quisiese, á nosiatix>s iios>parece necesario 
en. éste, y le ponemos cual él le dejó, ^ia embargo 

de que no seofrecki;» . . 

Colocamos^ támbiea sujfiL hii inscripciones que 
pertenecen* al pijíoiefa, citando la págitia á que cor^ 
MS||iooden:y y pofiien4o aparte las traducciones he^ 
chas por el Sr. Conde , y confrontadas ahora y exami-; 
nadas. por el Sr. D. Francisco Antonio Gonzalea^ bi- 
bJiotiacario de S* M. > y por la premura del tiempo, no 
añadimos la declaracion/de ¿inco monedas árabes, que 
aca|ba xie remitir á la Acadenbia de^k hiitoria^sü cor- 
resppndiente D. Mateo -Francisco, de Hihas^ vecino 
de Javalquintoí pero se hallan otras semejantes en 
la Memoria escrita por el difunto Conde , que se in- 
sertó en el tomo quinto de las Memorias, de la Aca- 
étmm de lia Histibtr^^iHemos hecho lo que ha estiado 
á nuestro alcancevpara no dejar burlador á los lecto«- 
les. Ellos disimularán nuestra impericia*- 
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(V) 
SERIE DE LOS REYES MOROS. 

Sevilla. Años de Cristo. 



Aben Hux. Perdió la corona con-- 

quistada Sevilla. 124-8. 

' ^^ • " - 

Vakndcu 

Giomail ben Zeyan, que la perdió. i2i'i. 

MurcicL 

Abdala AladeL 

Mubamad ben Juzef Aben Huz. 

Granada. 

Muhamad Aben Alahmar I í273. 

Muhamad II Í3ü2. 

Abu Abdala Muhamad III, des- 
tronado en*i308 1314. 

Nazar. Depuesto en 1313. Mu- 
rió en 1322. 

Abul Walid y Abul Said Ismail, 

que murió en * • • 1325. 

Muley Muhamad IV 1333. 

Juzef Abul Hagiag 13 54. 

Muhamad V. Destronado por. • . 1359. 

Ismail destronado por 

Abu Said, que murió á manos del 

Rey don Pedro . 1361. 

Muhamad VI 1391. 

Abu Abdala Juzef 1395. 

MuliamadVII 1399. 

Juzef 1420. 



(VI) 
Muley Muhámad VIIL Depuesto. 
Muhamad Zaqulr IX. Asesinado. 
Muhamad Alhayzari^. depuesto tres 

veces. 
Juzef Aben Alhamar^ destronado; i433. 
Muhamad Aben Ozmin^ huyó- en.. <454r 
Aben IsmaiL . ^ - ^ . . . . ,r * *^ » .. <466. 

Abul Hacen. 1484'*. 

Abdalah el Zagal > y Abdalah el 
Zaquir acabaron con el imperio .^ 
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Declaración de Míganos .nombres de £lta histma* 



Alah. Dios. 

Alislam y 6 Islam* La religión iiiahometana. 

Alcorán. Leyenda por excelencia: la ley de Mahoma. 

Aljama. Concejo ^ ayuntamiento. 

Alcadi , CadL Juez de Aljama. 

Alcadi y Alñabir. Gran juez, presidente del Concejo. 

Alime. Sab'O. Alfaki. Doctor. 

Alhageb. Ministro principal de palacio. Primer ministro 

en Córdoba. 
Alcayde. Caudillo, Gobernador de ciudad, fuerte ó frontera. 
Almocri. Lector de mezquita. 
Ain. Fuente. 

Alimam. Prefecto de la oración «n.la mezquita. 
Azala, Oración. Eran cinco. Azohbi^ del alba: Adohary 
del medio dia: Alasar j de la tarde.* Almagrih ^ al po- 
nerse el sol: Alaterna j al anochecer. 

Almimbar. Púlp'to. 

Alminar. Faro, torre de mezquita. 

Almueden. Sacristán, muñidor de mezquita, que pregona 
y llama á la oración desde el alminar. 

Alchatib. Predicador de la mezquita. 

Alhafit. Doctrinero. 

Almucadem. Capitán , adelantado de frontera. 

Alnahibe. Capitán de caballería. 

Alférez. El que lleva la bandera. 

Alfaraz. Caballero de lanza y espada. 

Altnogaraves. Campeadores. Caballería de lanzas y ballestas. ^. 

Alhige. Peregrinación santa. 

Algazazes/Bsítiáores y espías. 

Algara^ Correría, cabalgada. * 

Aliget. Guerra santa. 

Algacia. Conquista, expedición de guerra. 

Alwacir. Alguacil. Ministro principal de ciudad o de palacio. 



(viii) 

Amir. Gefe, Capitán, General, Príncipe. 

Amir Amamenht. Príncipe de ios fieles. 

Amelia. Provincia , gobierno de ella. 

Alcudia. Alcaldía , territorio y jurisdicción de un alcalde. 

Alcatib. Secretario. 

Algarbia. Parte ocddeixtaL : , . 

Afraac. Francia. 

\/l/carr/a. ' Pueblo , villar. 

^Weü. Lugar corto. .. " 

Alhaci: Tutor. 

Alhdi. Autorizador de casamiexiíoii: . 

Alhace. Mandato de tutoría. 

Acidaque. Dote. 

Algufia. Parte norte.. 

Aleda. Castillo. . >• ...... 

Alcoka. Castillejo. . - .. . 

Alcocer. Palacio pequeño. 
Alkibia. Parte meridionaL 
Axaifquía. Parte oriental. 
horg. Torre. 

Cadi. Juez. Catib. Escribano. 
Chothba. Oración publica por el Rey# 
Cid. Señor. Gdi. Señor^mio. 
Gacira. Isla. 
Gebal. Monte. 
Guadiy Guada. Rio. 
Hans. Castillo^ ' !; 

Medina. Ciudad. 
Munimes. Fieles. 
iiaib. Capitán. 

Said-iAlmédina. Prefecto de las ejecuciones de justicial 
Taa. Obediencia, territorio jurisdiccional . , ' • 
Wacir. Ministro principal, Gebernador de ciudad. 
Walt. Prefecto, caudillo principal, Gobernador de provin- 
cia, General de ejército. 
Wala. Por Dios , juramento. 
Wadiy y Wada que se pronuncia Guadi. 
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CUARTA PARTE 

• •; ^ ■• ; '.■.,,; I>¿ LÁ^HISTORIA ' •• ■'' ;•; ' '; 

D^LA DOiVHNAGION BE LOS ÁRABES 

. , . . EN ESPAÑA. . • . 

;.: ;í '•«'/ .' *:i *» i ♦ . - fn ii i» i<iBtWPP»pi« . i i" ' J ' * ; I . 'y r ' . 

:>v.c';íin capítulo i ;,••.'.■'-.' 

t L.jGmrr£tó civiles de los Muzlimes 
en Lspana. 

JLJesdQ ía deégráciáda batalla dé Alacáb principio 4 
decaer ^a España la noble dinastía de los Almohades* 
-El vaicidO' Príncipe. Attasir lleno de dié$p6cbD zttir 
büta aquella desventura ^ no á la bondad y esfuerzo 
de los Crisdamos, sino á la £ilta'de los caudillos An«- 
daluces; y asi lu^o que llegó á Sevilla tomó de ellos 
cruel venganza, descabe^ndo á los mas principales» 
y privando á óteos de sus alcaydias y tenencias. Con 
-esta injusta satis£iccton dejd mqy ofendida á lá no- 
bleza de Andalucía, y con el natural deseo de la ven- 
-gainza inuy dispíjestds los^^aimos de tanta gente hMf 
rada i níaiiifestar <á; ssc^ tiempo ios efectos de su desr 
contenco* Basó Anasír i; AXrica sin pensar en resar- 
cir y reparar sus pasadas pérdidas con nuevas jornar 
das de Algazua, y como ya digimos., luego que llegó 
á Marrueco» se jocuitó*ea su akaajar y se' dio ai oci» 
Tm9 III. A 



(2) 
•^y á Icft deféites y tiiui36'eti7eneflá:dd i manos -de los 
ministros de sus venganzas y placeres.. Su hijo Al- 
mostansir que le sucedió én ¿1 trono éra'muy mozo^ 
y vivió siempre jgobertiadq^ipc Ip^JCeques sus parien- 
tes, los cuales repartieron entre" sf todas las provin- 
«a* j3« AfriW y :dé -í^pañá ¿ na ^505: wt^cion de ^jc^ 
bernarlas y mantenerlas en justicia durante su menor 
edad, como dcbian ^ stáo para disfrutarlas y destruir* 
las con estrañas vejaciones ^ue4ayentaba la codicia 
desmedida de I05 Wazires y Walíes , porque todos 
se cebaban en el ge¿ietál''(ÍFsér(Ieá^> y no trataban si^ 
no de aprovechar la ocasión de enriquecerse y man* 
tener con -'dádWasy^pí«eIm¿€iin^uo^»p^ que 
les confiaban. En tatíJtQ /jujt sii^al gobierno empo- 
brecía las provincias,^ íosKJnstiahoa corrían y talaban 
los campos , quemaban los pueblos ^ mataban y jeaoi* 
tlvaban 4 16& infelices riioratitofes^ de Andalucía, ocu- 
pábah laá/forÉilózaE , y quedaban $ia defensa laa ívon- 
*teras<de iosMuzitmes. Atmostánsiir-entjr€taatOise.otü- 
paba en icriac rebaños de toda r especia jde ganados, 
hiendo pastot eñ Vez dé defensor de sus pueblos, y 
la preeiosa grei de los Muzlimes de España era cada 
(dia acometida y despedazada de .rabioso^if lobos. £11 
•fin murió sin dejar sucesión^ y por indiástriaiyipoli* 
ticas tramas de sus Xeqüeá^ocupóettaoonasatip Ab- 
^delWahid hijo de Abuijacftbx suaheirmanos Qde 
MtAiamad y Gide Aba^Aly «éniancL absoluto limpe-- 
-fid'd« España , (que ^ejieorcüiix cooi cetra xle hfecrot, y 
^entonces el desconteoto de 16s pueblos de Aadalacía 
-principió ár mant&starse^ Elv Murcia se: alsó cpn ^oá^ 
bre de Rey Abdala d tronocido con, el ilustre título 
4^ AladeL Los^Xeques ck la provincia se tleclararctta 



i. isb fardel, y: ¿¿la sombra* de osta divisioQ se movie* 
iacix>traa;pac€úáklades ^ vaodos. Muhamad el wali 
. dé Baeza se unió con U>S; Cristianos para mantenerse 
en su senecio 9 y les dkS &VDr y; a^uda para que hi- 
eíesen terribles entradas en Andalucía. Estas de$ven- 
tutas: Jhideri». muy aborrecida al Rey ^Aladel ^ y su 
nombre jodiosó» fué maldito de los pueblos , y con so- 
lemnes decláradones «a las Aljamas fué. depuesto y 
declarado.en^migo de Dios y. perseguidor de los fier 
les. £a Aftica acafcció lo.^ismo» y los X^pes dí9pui« 
^eioa>al.iby Abdelwahid^ y procla^Qaron á$u>^^ 
nniano él célebre CidéAbu Aly Almamún ínclito Prin? 
cipe si la fortuna no se hubiese ya conjurado contra 
sa £inslia« Puso muclu) miedo i los rebeldes ^ atemos 
ñzá i losXSristiaiiol^ y pora destruir la. causa de lan 
rdúeltas^ turbadon y anarquía ^qi^e .i^ul^^taba ¡su 
imperio» suprimió los consejos de los Xeques que te« 
nian un ilimitado. poder eo.el |;pt^ierno de los. Almo* 
badés. Era Aimamti^ d^asiado generpso y 90 acá* 
hó con los aipbiciosos mifíistros que fprnjsdian aque^ 
Uos consejos 9 y. así lue^ se levantaron contra él » y 
le suscitaron nuevas sediciones en África y en.£spa« 
ña j en donde tan encendido estaba el fuego de la 
discordia. Enviaron. contra él un esforzado caudillo^ 
y por mas animarle á la guerra le declararon Rey y 
legitimo sucesor del tronúrde ios Almohades* Este fué 
éí Xeque Yahye ben Anasir 4 quien venció con su mo» 
cha pericia y bercuco valor el Rey Abu Aly Alma- 
mAn , y le obligó i retirarse á los montes » donde va- . 
gaba ferrante asegurado en su fragosidad y aspereza, 
J^tp parecía que aseguraba al Rey Almamun la po- 
sesioa del trono ^ y sosegadas las cosas de España 

Aa • 
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pardo con esta confiistnza á Aflrica, y: bp Isoen hahiá 
pues^to los pies eüi ella cuanc^ en £^£^ se levanté 
un poderoso partido contra* los Almohades. Abu Ab>* 
dala Muhamad ben Juzef Aben Hud qobk caballero 
que descendia de los Reyes de Zaragoza^ vknído la 
importunidad que sé le ofrecia par^ vengiím^ de \o$ 
Almohades , y recuperar los aht4gaos dcretíios >da so 
ñmilia , que como ya héticos visto , poseía tan flore- 
/ ti^^nte estado eñ la parte oriental de. España, con sil 
elocaencia.y generosidad y porándustríá.' densos pa^*^ 
cia^les allega un decido numera de' Viáliem^ icabaU&í 
ros que se decíararón par él y¿fr¿c5¿rori morir en sa 
servicio. En (i) Escuriánte lugar áspero y muy for- 
tificado por naturaleza en la Taa de«Uxixat se coa* 
grégaron^ y de coitíun y ^on<s!:or4e ánim4 le juraron 
y-'prc^lamaron Rey de los Muslimes de España. Fué 
su sc4emne jura (2) en ptimeri)-d¿ Ramaian deiañó 
2928sei$ciento5 veinte y cinco: para acreditarse y animar 
á los pueblos á que le siguiesrá y se apártasea de lá 
obediencia de los Almohades, publicó que trataba dé 
restituir la libertad & los pueblos opfin|idosícon injusí- 
tas vejaciones j que esfableceria las fardan ó imposi¿ 
clones legales, aboliendo las voluntarias cstrgas qué 
hablan echado los tiranos (este titulo aborreciUe ^ 
íts daba); sé detestaba de su poca religión^ y los Jma^ 
iies y Alchatibes y otros mittisttos de Iitjretígionfpi ed- 
ucaban que las mezquitas estaban plrofenadas, y pa^ 
xa excitar el fanatismo popular las bendecian y puri^ 
*ücabaa con lustraciones y publicas cQremonia$.,Toda 

(i) , 'Dke Alcoday, en Suhúr y que fué en^fin cié Rcgeb» 
(2) Dice Alcoday en fin^ tíe Regcb , que es 'lo líiismo q¡iie im 
nesáátes. .. 1 -^ • 
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la noBlezá y él mismo Roy toma vestidos iíe luto 
como en muestra de aflicción y de dolor. AI mismo 
tiempo ^scitó otra revolución en Valencia el wali 
Giomail Aben Zeyan ben Marden^, y á la fama de 
estos* movimientos cobró ánimo Yahye Aben Ñasir 
que andaba fugitivo en los montes de AlmunecM>, y 
por.su parte aumentó la discordia, y fomentó la de-' 
sa venencia y la guerra civil contra los Almohades. 
Entonces el ínclito Arnir Abu Aly Almamún tornó 
áAníklucía, y lo primero que Imzo fué concertar 
treguas :con el Rey Ferdeland de los Cristianos qué 
k hacia guerra coa varia fortuna en las fronteras de 
Cócdobai, y coavenidas por ambas parles , luego AK 
B^mun pautó con ciKinta gante pudo allegar en biis- 
^,de su. ^he|¡nigo. Encontró el ejército de Aben Hud 
en lo$ campos de Tatif^^ avistáronse allí amb^ hues* 
tes y con enemigo ánimo como si no fuesen hombres 
de una misma ley, trabaron sangrienta batalla: pelea* 
ron j»iucha parte dei día sin que se declarase la vic« 
4oria por ningún partido, y.á la puesta del sot can^ 
6ado6 de matarse dé cdmun^euerdo suspendieron la 
atroz pelea. "La venida de la noche mantuvo 1^' bre-i* 
ve tregua de estos valientes, y áia hora del alba del 
siguiente dia se comenzó de nuevo la reñida contien* 
da ; pero los Almohades no pudieron mantenerla mu- 
cho tíeímpo siendo inferiores en número á los Anda- 
luces* Quedó Almamún vencido con pérdida de sus 
mas principales caudillos 9 entre estos sus parientes 
Ibrahim ben Edris , ben Abi Uhat wali de Ceuta , y 
Abu Zéyad Almegayed wali de Badajoz, y quedó he- 
rido Abul Hasan hijo del mismo Amir Abu Aly Al- 
mamún que nKindaba la 4elantera del ejército de su 
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[>^dre. Fué ésta* célebre y sangrienta batalla dia seis 

'S29de Ramazan del año seiscientos veinte y seis. No 
quiso el Rey Abu Aly Almanaun probar otra vez la 
suerte de las arams , y se retiró del campo aunque 
vencido todavía respetable^ y Aben Hud no se atre- 
vió i molestarle en svL retirada, porque los Almoha-? 
des habían vendido muy cara aquella victoria 9 -y se 
persuadió de aquello de, al enemigo que huye hacer*» 
le la puente de plata, y mas^ que los Almc^ades'erañ 
muy valientes caballeros. Pensó Almamun. quef le 
convenia pasar á África y juntar an poderoso ^ejé^Ect-- 
to que le asegurase con su muchedumbre el síiperac 
el valor de los que seguían las afortunadas batideras 
de Aben Hud. Asi pues con este propósito^ encomeo^ 
4adas las cosas de España a su hijo Abol Hasañ, ]p 
á sus hermanos Cide Abdala y Cide Muhanud, pa& 
tió para África. 

Giomail ben Zeyan aprovechando estas revueltas 
se apoderó 4e Valencia, ethando de ella al Waii Ci« 
de MuhamadAlmanspr, hermano de iUmamún, die- 
rónse . algunas batallas en q^e Cide Muhamad peleó 
con mucho valor, pero con mucha mafo fortuna, y 
abandonado dis los mas i^c los suyos se acogió al am« 
parp del Rey Gaymls de los Cristianos con quien es* 
;taba apaa^gu^do. £1 tirano Gaymls como enemiga 
iportal de los Muzlimes aunque le recibió bien no 
pensó en vengarle ni restituirle en su estado, si biea 
se valió de este pretesto para hacer mal y daño en 
K tierra entrando en ella como defensor del agravian- 
do Wali, y opupaúdo en su nombre las fortalezas. 
Fué el levantamiento de Giomail en Valencia año 

is^Q^^iscientos veinte y siete. 
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Ykhjf^^ Afaasir ecuió »»r¡efle ntkie^ dé lá Vlétolrk 
de Aben Hud contra el Rey Almátñ6ti le envió lue- 
go sus mensageros dándole enhorabuena y ofre- 
ciéndose por su amigo_y aliado, y movió con sus 
gentes y bajó de los móntes-á co»er la tierra > pero 
^conio ni en el imperio ni en el amor quieran los hom-» 
)bres cómpáñerosV el "rtey Aben B[ud no le respondió 
jQ^Qio él^esp^rab» , s^no cotno diligente caudillo ade- 
lantó un cuerpo ^e caballería que acaudillaba Aziz 
ben Abilelíhelie, y ^or industria y^valór de ^ste Ar- 
raiz y de su Cadi Abúl Hasan Aly ben Muhamad el 
xCftsteli. se apoderó de Murcia, favoceciáidole en es- 
fta eiqiedicioo. ciertas compáñias^ dé cabaUeroa^ Cris- 
itkmosJ Jüjega pasó* ed persona á la oiadad* j fué prQ- 
*clan)ad6 en xílla y manifestó ál pi^hlo sos. intéiicibl- 
-nes que decia.no ser otrai que fibraf í España de Ik 
tiránica opresión de los Almohades , corruptores át 
ílas costumbres de los Muzlimes, y origea de las dis- 
-cardias y^ decadencia délestado; tratólos de bát:baro$^ 
iberégeis. :y crueles^ que na teman por. hermanos á los 
•Muzlimes que no eran Almohades^ Como el pu^lo 
padecía^ tanto por.su mal gobierno^ y la nobleza es- 
taba aMtliism6 ofendida de aquellos Princ^s, no fue 
«idificit el'4isp^ner los ánimas contra ellos ;. así que, 
con ptiblscas aclamaciones fué jurada Rey de Murcia 
Mubamad ibén Juzef Aben Hud. Sus excelentes pren- 
das de cuerpo y alma y su mucha elocuencia lleva- 
han^tras si [todos los partidos ^ y en pocos meses fué 
^ueño de(to(la aquella tierra r puso en Murcia por su 
:Waliá su caudillo Aziz ben Abdelmelic en quien te- 
nia gran confianza; en Xátiva á Yahye ben Muha- 
mad ben Iza Ab&l Husein de Denia ^ y en la ciudad 
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.4e DeQia'al'hijb de este Huseia: el ^iidilo apbtUdó i 
su Rey Abea Hud ton el titulo de Almetualdl ale 
Ala. 

CAPITULO 11. ; 

Continúan las guerras de los Mudimes. El 
Rey Jaime toma las Islas de Mallorca^ Mé* 
I . . nqrca éJbiza. Muere Almamu . : 

/on la ausencia del Rey Aba A\j Almamun, 7 coh 
4a. pasada victoria j felices sucesos de Murcia todo 
parecía ya ilanó a los que seguían el i>aado de<AJb¿ii 
JHlud^ y como, entendiese que el wali de Sevilla ^ hei> 
inancf de Abu Aly^. habia juntado gente y venia con- 
tra ellos, partieron á buscarle. Elwali de Sevilla jan« 
-taba gentes en Aigarbe, y salbiendo que Ab^ Hud 
j^e dispohui. contra él se valió de los Cristianos de -G^^ 
Jicia para: que le auxiliasen , y con toda su caballería 
vinieron á tierra de Mérida, ysQ juntaron con los 
caudillos de Cide Abu Abdala , y allí cerca de Al- 
ihaive se encoQtraroh Iqs; de. Aben Hud. con iellos, y 
trabaroQ sangrienta batalla , y quedaron vencidos 
:las caudillos de Cide Aba Abdala y sus aupcttiares, 
-y se acogieron á Mérida. Abdala ben Muhumad ben 
-Waár: que había sido wali de alcázar AlÉrtah que se 
U¿tmaba también alcazae de Abidenis que ociqiiniñ 
;eiitónces los Cristianos con Montanchis y otros fuer- 
•t^^ y su hermano Abderraman también^ se acogió á 
JVlérida* £n ella. había muchos esforzados caballeros 
!Almoh^des^9 pero muchos mas de lol afectos, ahpar^ 
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tiád de Aben Húd , y por industria de é&tdb fueroií 
aquella noch*e entregados por traición á los caudillos* 
del Rey Aben Hüd. Fué esta sangrienta batalla de 
Mérida en principio del año seiscientos veinte y nue-i^3^ 
ve. '(i) De vueltas de la frontera de Algüfia llevaron 
á los dos caudillos Abdala ben Muhamad ben Wazic 
y á su bermarno Abu Ornar Abderraman á Sevilla su 
patria, y en ella la plebe alborotada los atropello á 
pesar de su mérito y nobleza , y los acuchillaron y 
despedazaron, no con poco sentimiento del Rey Aben 
Hud que apreciaba mucho á Abderraman Abu Ornar 
por sü erudición y admirable ingenio. Este fué el que 
glosó la excelente canción elegiaca de su padre Abu 
Becar. Cuéntase que este wali pasando por un ame- 
no v^Ue que llamad- Wadilhaméma que está entré 
Arcos y Medina Afeen Zelim oyó el triste y dulce 
Carito dé una torcaz, y compuso los bellos versos del 
llanto de la paloma que los de Algarbe suelen cantar 
(de noche á la luz de la luna. Otros dicen que este 
ínclito caudillo Abu Ornar y su hermano murieron 
alanceados de orden del Rey Aben Hud poco tiempo 
después cuando este Príncipe pasó desde Marruecos á 
tierra de Granada con poderosa hueste. En esta es- 
pedícion se vinieron á su partido todos los Alcaydes 
de aquella tierra, y fué recibido con aclamaciones de 
alegría y de triunfo- en la ciudad, y en ella dicen qufe 
le presentaron á estos dos caudillos Almohades que 
iban presos sufriendo con admirable constancia su ad* 
Tersidad, y luego los mandó matar, que ni sus vir- 
tudes propias ni la celebridad del padre pudieron eví- 

(i) En Alcoday seiscientos veinte y siete, por error. 
TomoIIL B . 
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tar elirrevocaWe decreto del^hado, y acabatoQ alaiif 
ceados de orden de un Príncipe que se preciaba^de 
humano y amante de las letras. Los Cristianos de 
tierra de Toledo corrieron las tierras de Cazorla y 
ocuparon sus fuertes, y el de Quixataque poco des- 
pués tornaron á recuperar los Muzlimes de 1^ fron- 
tera echándolos de ella. En la parte de Algarbe se 
apoderaron d^ Torgiela con grave pérdida de los 
Muzlimes de la comarca de Batadyns. Era \yali de 
ella Ibrahim ben Muhamad ben Sanenid Ataqsari 
llamado Abu Ishalc. ' ,, 1 

En este año con gran poder. y aparato d? naves 
fué el tirano Gaymis contra Mayorcas , entendiendo 
tide Muhamad y los suyos que iba en su favor y 
ayuda. Se apoderó de los puercos y entrojen: l^i^islja 
principal, venciendo los esfuerzos y gloriosa ,c;on?- 
tancia del wali de ella Said ben Alhakem Aben Ot- 
man el Coraisi de Tabira de Algarbe. Este caudillo 
puso emboscadas á los Cristianos y les causó en ella$ 
gran matanza, que no les permitía dar paso que no 
le regasen antes con su propia sangre; pero; fué fbrr 
zado á retraerse y encerrarse en la fortaleza en día 
I23amartes catorce de Safer del año seiscientos veinte 
•y nueve, y en -ella se defendió algún tiempo; pero 
como no habia esperanza de socorro se entregaron 
quedando tributarios con ruines condiciones, y lo 
mismo hicieron los Xarifes de Minorca y de Yebi- 
zet que se ofrecieron por vasallos y tributarios del 
Rey Gaymis. Eran estos cuatro Xeques Abdala Sa- 
hib de Hasnaljuda, Aly de Beni Saida, Aben Yah- 
ye Sahib de Beni Fabin y. Muhamad Sahib de Álca- 
yor, los cuales otorgaron su vasallaje. Quedó Aben 
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Ottnan pot Wali de las islas 4 peticron dt los Muz^ 
limes, y permaneció hasta que se levantó allí con- 
tra él por envidia él Cadi Abu Abdala Muhamad 
ben Ahmed ben Hisetn^ y sus desavenencias* fueron 
causa de que los Cristianos los visitasen otra vez y 
les agravasen el tiránico yugo que les habían puesto^ 

En este año acaeció la inesperada muerte del 
Amir de los fielesf Abu Aly Almamún cerca de Mar- 
ruecos y con este infausto suceso cayó del todo la 
esperanza de los Almohades de España. El rebelde 
Yahye Anasir proclamó de nuevo sus derechos y pre- 
tensiones al trono de los Almohades como jurado 
Rey de ellos en Marruecos; pero si bien su derecho 
era el mejor, su partido valia mucho menos que el 
de Aben Hud , que ya de antes le miraba como su 
tínico rival. Entretanto que ellos contendían y se 
disputaban la posesión de Andalucía, Giomail ben 
Zeyan ¡procuraba dilatar su estado de Valencia , y 
así ocupó la ciudad de Denia," y puso en ella por 
Wali á su primo Muhamad ben Sobaye ben Juzef 
Algezami , y echó de ella á Husein ben Yáhye , que 
se acogió á su padre el Wali de Xatiba Ahmed ben 
Iza él Chazragi , que por su riqueza y servicios y por 
su parentesco con Abu Ornar ben Ati era Wali de su 
patria, con cuyo auxilio la recuperó poco después, y 
la conservó hasta que entraron en ella los Cristianos, 
como después diremos. 

Yahye ben Nasar allegó sus tropas , requirió y 
exhortó á sus parciales y amigos, y con favor de to- 
dos congregó muy lucida hueste en Arjona , dio el 
mando de las tropas á su sobrino Muhamad Abu Ab- 
dala ben Juzef ben Nasar de Arjona , mancebo de 

Ba 
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admirables prendas ^ virtuoso y^ ?prudeiit«^oino uü 
anciano, valiente y diestro caudillo como el fanopso 
Almanzor ben Abi Amen Era este mozo conocido por 
Aben Alahmar, y muy est^ojado y célebre entre la 
íuyeotwd de Andalucía por su yalpr y g^til^zaj ^33e- 
seoso de señalarse en servicio de $u tipfuéconla 
caballería sobre Gien y 1^ entro por. fuerza de armas 

dia Giuma de la luna de año seis^cientos veinte 

^ y nueve: enl^ entrada 4e esta ciudad fué hefido grat 
vemeate* su Xió Yahye y poco d^sfju^^s faUeci&.d? sus 
heridas dejando á su sobrino; encomenda44 su Ye«r 
^anza, y en herencia la sucesión de sus tierras y pre- 
vtensiones* Ocultó Muharnad la muerte 4? su tio* bas- 
ta <jué en su nombre ocupó Jas ciudades de Guf^ix y 
Baza , y viéndose, aplaudido y estimado de aquello? 
pueblos publicó la muerte de su tio Yahye ben Na>- 
sar , y fué proclamado Rey de Arjona , Gien , Guar 
dix y Baza y de todas sus fortalezas , y se declaró 
enemigo del Rey Aben Hud y de todos sus parciales. 

CAPITULO III. 

,Entrada del R^y Ferdeland hasta Xérez^ 

""Batalla de Guadalete. Campañas en Aragón 

y Andalucia.Tomanse Ubeda y Córdoba. 
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Rey de: los Cristianos Ferdeland era Biuy ene- 
.migo de los Muzlimes y le abrasaba el deseo de apo- 
derarse de todas sus tierras de Andalucía , y las cor- 
ría v y talaba ^sus campos con epntinua^ algaras 5 das- 



trüyendo y'qu?mando alquerías y pifóblos. FaVbré^ 
cia su intención la discordia y guerra civil que hábiá 
entre los de Aben -Hüd y los del bando de Giomaií 
ben Zeyaq, y este nuevo y poderoso derMubamad 
Aben , AUhniar.L los pueblos estaban entre sí'déáutti-i 
dos , Jos Alcáydes y Walies apoderados de stís-tteneii*' 
cias no sabían á quién seguir, y nauichos de ellos,^ 
nías codiciosos que prudentes y honrados se déclara^^ 
ban señores independientes de sus- pueblos y fórtále-' 
?95 por no ayudar á ningún partido* ios treciitófr por 
$U' parte se engañaban también con aquella apárieri^ 
cia. de paz y tranquilidad que les ofrecian, y astse 
creían seguros y venturosos cuando quedaban solos 
y desamparados sin fuerzas bastantes parra defender- 
se y resistir ú oponerse al poderoso que les acometía. 
Era tanta la división y desconcierto, que los enemi- 
gos de Ala fundaban muy segura esperanza en estos 
bandos que andaban entre los Muzlimes para esfor- 
jzarse y dar el último combate al estado miserable y 
ruinoso de Andalucía , y aun era de creer que por sí 
mismo se arruinada y acabaría de todo, sin dejar si- 
no lastimosas y tristes memorias de lo que fué. En 
esta ocasión el Rey Ferdeland llegó con sus cabalga- 
das hasta tierra de Córdoba -y tomó algunas fortale^ 
zas , cautivando y mats^ndo á los moradores. Entra- 
ron los suyos por fuerza en Balma y degollaron á los 
vecinos sin perdonar á los ancianos , mugeres ni ni- 
ños, que no se abstuvieron de derramar aquella san-' 
gre inocente. Atemorizó la crueldad á los pueblos, y 
los Cristianos sin hallar quien les estorbase el paso 
atravesaron hasta tierra de Sevilla y de Xerez. 

El noble Rey Aben,Hud se dolia* mucho de- estos. 



(14) 

males que sus pueblos padecían, y olvidando las 
ventajas que conseguía su nuevo rival en tierra de 
Grana;da preparó sus gentes pata salir contra los 
Cristianos , apellidó la tierra y allegó muy poderosa 
hueste de á pie y dé á caballo , que cubría su muche* 
dumbre monltes y Jlanos* Partió Aben-Hud én busca 
de los enemigos de Alá que estaban acampados á las 
riberas del célebre Gaudalete cerca de Xerez, y allí 
tenían sus ricas presas de cautivos y de ganados. Ca« 
minaban los Müzliches muy confiados que no se leí 
podrían escapar aquellos atrevidos y avistáronse los 
dos ejércitos. Aben Hud puso sus tiendas len los oli^ 
vares , y luego salieron como mil caballeros Musli- 
mes á escaramuzar con los Cristianos; pero no osa- 
ron salir entonces , y dispusieron su gente para dai? 
la batalla , y desesperados de escapar con la vida 
quisieron antes tomar una cruel é inhumana vengan- 
za , y así puestos delante los tristes Muzlimes que 
tenian cautivos y atados los pasaron á cuchillo sin 
perdonar vida, y su caudillo para animarlos á pelear 
sin esperanza de salvar las vidas l^s dijo: el mar te* 
neis á la espalda^ y los enemigos delante ; no hay re-- 
medio sino el del cielo : vamos á morir bien venga- 
dos. Los caballeros del Rey Aben Hud oyendo el ala- 
rido de los cautivos que degollaban los crueles Cris- 
tianos acometieron contra ellos impetuosos y deno- 
dados : todo el campo se movió al instante con gran- 
des voces de atakebiras y con espantoso estruendo 
de atambores y bocinas que parecía hundirse cielo y 
tierra. Los Cristianos asimismo salieron con horrible 
tropel y se trabo una sangrienta lid en que todos 
peleaban como fieras rabiosas ; rompieron los Crlstia- 
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00$ con su apiñada. unión á los caballeros Mtizlinies 
que los habkn toraado en tpedia para alanzearlos 
confiador en su esfuerzo ^y muchedumbre , y por en- 
medio.de la infantería se hacían paso atropellando y 
derribando. Los caballeros Muzlimes.revol vieron con- 
tra ellQs ^ se aumentó el desorden y la confusión de 
la iofatit^rí^ ; y por seguir á; los Cristiane» revueltos 
con ellos se metieron en los olivares. De esta suerte, 
aunque con grave pérdida, consiguieron escapar aquel 
día. También murieron allí muchos Muzlimes volun* 
taric^ y noblesc caballeros de la guardia de Abíea 
Hod >. y habiendo etMriado ciertos caudillos al alcance 
se retiraron á descansar y curarse de las heridas 4 
Xe^ez y á Sidonia. Acaeció ata batalla de Guadalete 
fn fin del año seiscientos treinta, ^233 

. j £fi la parte de oriente Abu Giomail ben Zeyad 
para vengar la derramada sangre de los Muzlimes 
corrió la tierra de Aragón talando los campos, que-- 
mando y destruyendo aldeas y lugares, hasta llegar 
á Hisnamposta y Tortosa , y volvió de la cabalga- 
da con muchas riquezas y cautivos. Los Crisjüanos 
por su parte ocuparon la Benisola, Cast^Uén, Bu«- 
ñol y Alcalatén , y en la orilla de Xucar entraron de 
noche por sorpresa en Hasnalmanzora , y en íin del 
año tomaron también Motelia y pusieron cerco á 
Burriana, que se. entregó por avenencia con seguri* 
dad para los vecinos y aldeanos de aquella comar- 
ca. Esto en el año seiscientos treinta y uno. Entre- 1234 
tanto Aben Alahmar se iba apoderando de las ciu^ 
dades de Loxa y de Alhama , y de toda la sierra. 
Los Cristianos alentados y envanecidos con este ven- 
turoso suceso vinieron después sobre Ubeda y la cer- 
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cftroa y combatieron con diferentes fqiquinas é in-^ 
genios, y coa mucha porfía ^ y como lá* ciudad era 
1 235harto populosa, aunque bien murada no se pudó de- 
fender mucho tiempo , y el Wali de ella la entregó 
al Rey Ferdejai>d con ciéf tas condiciones y avénem- 
elas que observó el Rey dando seguridad y amparó 
á las: personas y Uenes dé ios moradores. Fué la 
pérdida de esta ciudad en la luna de .... del año seis«^ 
cientos treinta y dos , y en el mismo año en lo de 
Algarbe las cabalgadas de los cruzados se apodei^á^ 
rob\de Alhanje y de. otras foricartezias sin qiíe-^loá 
MuzIiiDes pudiesen; estorbarlo por sus desave£(enc$ái 
fatales. La misma suerte tuvieron Medelin y Mú- 
dela pueblos de los Beni Meddeli Beni Mardenis, y 
la misma desgracia . estaba ya decretada contra 'la 
cabeza del estado de Andalucía ia antigua y popu- 
losa Córdoba. 

- Juntaba sus gentes en Écija el Rey Aben Hud 
para ir en defensa de Ubeda, y pasar desde allí á lo 
de Granada: cuando acaeció que los Cristianos del 
presidio de Ubeda sabiendo el descuido y mala gUar-^ 
da que habia en Córdoba, acometieron una temeraria 
empresa confiados en que á osados favorece la fortu- 
na. Así que 9 con mucho secreto juntos los fronteros 
que estaban en Anduxar con algunos de los 4e Ube- 
da escalaron sus muros en una obscura noche , y se 
apoderaron de una torre degollando á los descuidados 
guardas y veladores. Era esta torre por la Axarkia. 
A la hora del alba se entendió en la ciudad aquella 
sorpresa y acudieron los mas esforzados á combatir 
la torre ; pero era tan fuerte y estaba tan bien defen- 
dida que todos sus esfuerzos fueron vanos. Se envió 
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ávbo al Rey Aben Hud de esta desgracia, y del apu- 
ro en que la ciudad estaba con gran riesgo de perder^ 
se porque á los Cristianos les venia mucha gente , y 
se decía que el Rey Ferdeland con gran campo llega- 
ba ea su ayuda. Luego se puso en marcha el Re|y 
Aben Hud para socorrer á la ciud^^d de Córdolnt, y 
á la mitad del camino tpro nueva de como los Cris« 
tianos se hablan apoderado ya de todo el arrabal de 
la Axadcia, y que de Extremadura habia llegado el 
Rey Ferdeland con mucha gente al campo, de Alco«- 
lea. Hubo Aben Hud su consejo con sus Alcaydes por- 
que no sabia qué acuerdo tomar: unos querían que 
fuesen luego á pelear contra los Cristianos, y ani- 
mar á los Cordobeses , otros mas tímidos decian que 
no era prudente consejo acometer á los enemigos sin 
conocimiento de su número y disposición. Estaba el 
Rey Aben Hud perplejo , y envió á un don Suar que 
estaba en su campo á saber del ejército de los Cris* 
tianos. Este enemigo de Dios vino con engaño y falr 
sía ponderando las fuerzas de los enemigos, que de-» 
cia ser [numerables : con esto y con^ un mensagero 
que llegó en aquella ocasión enviado desde Denia por 
el Wali Abu Giomail ben Zeyan , en que le escribía 
que habia obligado á los Cristianos á levantar el cer-^ 
co de Cullera^ pero que le hablan tomado á Hisn^ 
Montcat en las llanuras de Valencia, y los enemigos 
de Dios amenazaban tomarle toda la tierra, que le 
rogaba quisiese ir en su ayuda para defenderse del 
tirano Gaymes, que si le amparaba le ofrecía ser su 
vasallo, que más quería tenerle á él por Stñor, que 
pagar tributos con viles condiciones al Rey de los 
Cristianos. Con esta carta que leyó á los caudillos el 
Tomo IIL C 
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Rey Aben Hüd se tesolvid al punto, ya por ver el 
desaliento de sus tropas atenK>rizadas con lo de Xerez 
y con el miedo que les infundía el cercano peligro^ 
ya por la confianza de ganar el corazón y el estado 
de Giomail ben Zeyaií, todo esto hizo que el Rey to- 
mase el infausto partido de abandonar á Córdoba , y 
seguir el impulso irresistible de la fatalidad que esta* 
ba grabada en tablas de diamante por la mano de la 
eterna providencia. Persuadióse que Córdoba no se 
perdería tan fácilmente, y aunque se perdiese,, que el 
mal no era irremediable ; pues los Cristianos no la 
podrian mantener estando tan dentro de Andalucía, 
y que después todo seria venir con poderosa hueste 
y recoorarla. Entretanto en la ciudad se daban re- 
cios y sangrientos combates , los vecinos muchos y 
esforzados peleaban con gran esfuerzo por la patria, 
libertad y vida, y en calles y plazas se daban bata- 
llas reñidas, mantenianse con admirable constancia por 
la esperanza que tenían de ser socorridos ; pero cuan« 
do entendieron que el Rey Aben Hud los habia aban- 
donado cayeron de ánimo , y desde este punto no hi- 
cieron cosa de provecho , y perdida la esperanza que 
los animaba acordaron de rendirse con buenas condi* 
Clones ; pero los Cristianos que estaban seguros de su 
triunfo solo concedieron á los moradores la vida y li-^ 
bertad de ir adonde bien les pareciese^ Así se perdió 
la principal ciudad de Andalucía, y se entregó á los 
enemigos dia domingo á veinte y tres de la luna de 
Xawál del año seiscientos treinta y tres, que conta- 
ban los Infieles fin dé junio del año mil doscientos trein»- 
J23d^a y seis* Luego pusieron sus cruces sobfe los almi* 
nares de las mezquitas , y profanaron la grande Al- 
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jama de Abderraman, y ía hicieron su iglesia. Los 
tristes Muzlimes salieron de Córdoba y restituyala 
Dios , y se acogieron á otras ciudades da Andalucía, 
y los Cristianos se repartieron sus casas y heredades* 
Algunas fortalezas y pueblos sabida la rendición de 
Córdoba se pusieron bajo la fé y amparo del Rey 
Ferdeland, desconfiando de poder resistir á su pode- 
río , entre otras Baeza, Astapa, Ezija y Almodovar^ 
y el Rey las recibió por tributarias. 

CAPITULO IV. 

Desavenencias entre Iqs Muzlimes. Toma 

el Rey Jaime á Falencia. El Príncipe Alonso 

ben Ferdeland llega á Murcia y hace con-- 

venios. Gobierno del Rey de Granada. 

wTjLbu Giomail ben Zeyan allegó muy numerosa 
hueste, y animado de la esperanza de que Aben Hud 
iba en su auxilio fué sobre Hisn-Santamaria y cerc¿ 
la fortaleza, y puso en grande apuro á los Cristianos 
que la defendían; éstos eran muchos y esforzados, y 
la defendían bien, y daban rebatos en el campo de 
Zeyan en que se peleaba con mucho valor de ambas 
partes, hasta que desesperados de humano socorro 
hambrientos y como rabiosos lobos salieron ciert<> 
dia á la pelea, y fué tan sangrienta, que fué forzoso al 
Rey 2^yan levantar el campo y retirarse á Valencia 
quedando la fortaleza en poder de los Cristianos: 

Ca 
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;fué esta bdtaUa en fiü de Dylbagk 4el ú&ú stiá^entos 

'^37treinta y cuatro. 

Entretanto el Rey Aben Hud siguió con sus gen- 
tes hacia Almería con ánimo de embarcarse allí para 
.pasar ái lo de Valencia y unirse con Giomail ben Zeyan, 
^legó á Almería y le hospedó su Akayde Abderra* 
man en la alcazaba del Alcázar, y le hizo gran fiesta 
^ espléndido banquete aquel dia, y lo mismo á todos 
los principales cadillos de su hueste^ y ea aquella 
misma noche de jueves veinte y siete de Giumada 

I238primera del año seiscientos treinta y cinco le ahogó 
en su propia cama con cruel y bárbara alevosía. Así 
acabó este ilustre Rey prudente y esforzado, digno 
^de jbejor fortuna. Fué su reynar una continua lu- 
cha é inquietud ,. de gran ruido, vanidad y. pompa; 
pero de ello no dejó á Tos pueblos en herencia sino 
peligros y perdición , ruinad, calamidad y tristeza al 
estado de los Muzlimes. Celebró sus virtudes y he«- 
róico valor en elegantes versos Muhamad Asabuni 
de Sevilla. Los de sus hueste no sospecharon la trai- 
^cion, y se divulgó á la mañana que h^i¿^ muerto de 
.apoplexia, otros decian que de embriaguez; pero en 
;yerdad fué que le llegó el fatal plazo, y se cumplió 
qn él la irrevocable voluntad de Dios, tan alto es y 
, poderoso. Con la muerte de sü Rey y Señor aquellas 
tropas se tornaron á sus tierras , y no les fué posible 
á los caudillos detenerlas ni que siguiesen el comen- 
zado intento de auxiliar á los de Valencia. En Mur- 
tela sabida su nuierte proclamaron á su hermano Aly 
ben Juzef apellidado Adid-dola. Esto fué en d^a cua- 
.t;ra.de Muharram del año siguiente de seiscientos 

I239tfeiuta,,y seis i pero luego revolvió contra él en aque- 
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}ld ciudad Abu Giomáil ben Mudafe' ben Juzef ben 
Sad el Gazemi , y con engaños y perfidhs logró en 
corto tiempo prevalecer contra él , y con favor del 
pueblo le acometió en dia Giuma quince de Rama- ^ 
^n y le prendió ; y poco después dia liines veinte y 
seis de la misma luna le descabezó : eran poco reli**- 
«giosos y por eso se perdieron. £1 alevoso Alcayde de 
Alniería Abderramah por concluir su deslealtad y 
congraciarse con Muhamadben Nazer Aben Alabmar, 
Señor de Arjona y de Jaén, hizo que los de Almería 
y su tierra se declarasen por él ^ y le proclamó con 
jgrandes fiestas: el Wali de Jaén Aben Cbalid procus- 
to también por su parte g^nar los ánimos de los Gra- 
nadinos , y Muhamad que no se descuidaba un pun« 
to por aprovechar aquella ocasión corrió la tierra y 
fué recibido en todas p^irtes con aclamaciones ^ y en- 
tró en Granada en fin de Ramazan del año seiscien-^ 
tos treinta y cinco. Encomendó la gobernación de las 1238 
.ciudades á los que en valor y prudencia se distinguían 
.y adelantaban á los demás , y los que sabian serían 
.mas agradables á los pueblos* 

Los Cristianos acaudillados del líey Gacum que 
otros llaman Gay mis > cc^rian y talaban las tierras 
de Valencia, y desde el Hisn-Santamaria salieron 
juramentados para ganar la .dudad de Valencia, que 
era el vergel de amenidades de España. Allegaron gran- 
des huestes de mas de ochenta mil Infieles y pasaron 
el Guadalabiad, y aunque la caballería de Giomail 
salió contra ellos para impedirle^ que asentasen su 
campo , y escaramuzó con ellos muchos dias, no fué 
posible impedirlo , y llegaron á cercar la ciudad por 
mar y por tierra infinita gente de Afranc y de Bar- 
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celuna, que sola podia contarlosi T>ío% que los crid: 
^ pusieron cerco á la ciudad el dÍ9 diez y siete dé 
J238Rania2an del año seiscientos treinta y cinco: y 
luego comenzaron á combatir sus muros con ma- 
quinas y trabucos. El Rey Giomail ben .Zeyan U 
defendia muy bien con sus gentes, y envió á pe- 
dir socorro asi a los de Andalucía como á los de 
África 9 y en especial á los 9eni Zeyan que eran sus 
parientes : estos se dispusieron luego á venir á su au- 
xilio , y vinieron con sus naves ; pero el socorro pa- 
reció y estuvo muchos dias á la vista , mas por el 
temporal no pudieron desembarcar en toda la costa, 
y les fué forzoso tomarse. De Andalucía no vino so* 
corro porque todo estaba allí en inquietud y temor, 
y los Walíes de Murcia andaban muy revueltos y 
desavenidos, que todos se querian alzar con el im<* 
perio de aquella tierra. Apurados los Muzlimes de 
Valencia con las incomodidades del largo cerco, y 
cansados de defenderse de asaltos y escaladas, obli«- 
garon al Wali Giomail bed Zeyan á que propusiese 
tratos de avenencia y entregase la ciudad con buenas 
condiciones. Salieron para esto dos caudillos de su 
mayor confianza, y concertaron con el Rey Gacum 
que la ciudad ie seria entregada ofreciendo seguridad 
á todos sus moradores, y libertad para irse á otra 
parte donde quisiesen con todos sus haberes , y 
que los que quisiesen permanecer en ella fuesen 
tributarios como los otros vasallos del Rey Ga- 
cum, permitiéndoles el libre uso de su religión, 
leyes y costumbres : y á todos para disponer de sus 
personas y de sus bienes , libertad y seguridad , y 
ciertos plazos. Ajustáronse también treguas por al- 
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guñds años , y firmadas por atlibaa partes estas con-- 
diciones, y dado el dia se entregó la ciudad de 
Valencia al Rey Gacum el dia diez y siete de Safar ^ 
del año seiscientos treinta y seis (i). Los Muzlimes^ ^ 
salieron de aquella faeriiíoia ciudad en cincd dias , y 
se pasaron aquende el Xucar por no tenerse por se- 
guros de morar entré Cristiaiios. Así acabó el estado 
de GicHnail ben Zeyan , y el imperio de los Muzlimes 
en Valencia. 

Muhamad Aben Alahmar Rey de Granada, era 
la única columna del estado de los Muzlimes en £s^ 
paña. Asi quQ, para remediar por su parte tan repe- 
tidas calamidades 9 luego que ordenó lo conveniente 
á la policía y buen gobierna de la ciudad de Grana- 
da, que encargó á Wazires de mucha prudencia y 
muy estimados en aquella ciudad , hizo llamamiento 
de sus gentes , y acudieron todos sus caudillos cotí 
muy lucida caballería , que serian tres mil caballos, 
y con los de la ciudad y mil quinientos peones salió 
á correr la tierra de Cristianos, y fué á poner cerco 
á la fortaleza de Manos, y asentó su campo delante 
de ella, y la cercó y puso en mucho aprieto, que ya 
trataban los cercados de rendirse, cuando sobrevi-^ 
no socorro á los Cristianos de la gente de la frontera, 
y le fué forzoso levantar el campo. Empeñáronse los 
Cristianos en echarle de la tierra y en acorralarle, 
y el animoso Aben Alahmar revolvió contra ellos con 
su escogida caballería, y pelearon los Muzlimes con 
tanto denuedo y con tal vejitura que en pocas horas 
rompieron y desbarataron i los Cristianos cansando^* 

, I j r r I- - *— 1 — ' '• 1 

(i) Dia de san MigueL 
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les gran mat^oza^ sin quedar de eüds sino {Xxros que 
huyeron deáde d pxíncipio de la batalla* En este tieni'- 
polos de Murcia andaban divididos en bandos y par- 
cialidades , losAlcaydes estaban apoderados de las ciu* 
dadesy fortalezas ^ y idisputaban cada dia Ips términos 
de sus Ameli&s con grave daño dé los pueblos, que no 
sacaban de isus contiendas sino muertes y desolación, 
de suerte que todos vivian fatigados y estaban des- 
contentos de aquella desavenencia. £n esta ocasión 
cotno entendiesen que el Rey Ferdeland de Gastilla 
enviaba contra ellos á su hijo Alfonso con poderosa 
hueste , temiendo los males y daños que les haria con 
su entrada, y no viendo disposición en sus ánimos 
para unirse como debian á la común defensa , acor- 
daron de enviar cada cual por su parte mandaderos 
que le ofreciesen allanamiento y obediencia con las 
mas humildes súplicas. £1 Príncipe Alfonso los reci- 
bió á todos muy bien , y concertó con ellos las con- 
diciones del vasallaje que le ofrecían , y firmaron sus 
cartas de avenencia Muhamad ben Aly Aben Hud, 
que era Wali de Murcia, y los Alcaydes de Lecant, 
Elche, Oriola, Alfaama, Alido, Aceca y Chinchila; 
pero no vinieron en este concierto el Wali de Lorca 
Aziz ben Abdelmelic ben Muhamad ben Chatib Abu 
Becar, que siendo Wali de Murcia por el Rey Aben 
Hud pretendía alzarse con la soberanía después de la 
muerte de su Señor, y tenia puestos Alcaydes de su 
bando en Muía y en Cartagena. Otorgáronse estas 
avenencias en Alcaraz , y desde allí pasó pacífica- 
mente el Príncipe Alfonso ben Ferdeland á Murcia, 
acompañado de muchos caballeros y Alcaydes que 
todos le trataban como á su Señor, requirió y visitó 
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la tíerfa cotUo $tijra sin ofender & los moraclares ^ y 

el dia de iu entlrada eo Murcia fué un día de graa 
Üesta, y tfcm este buea tratamiento, allanó:; y: spjua- 
gó otros muchos pueblos que al priacipio na quisie- 
ron entrar en su obediencia» , . 

En Andalucía corrían los Criítiaaos de la fronte- 
ra la tierra de Arjooa, y talaron l^ campos de Jaén 
y Alcabdat^ y pusieron cerco sobre AqQt». que n^ 
pudiendo defenderse, y desesperada de socorro, se 
entregó á los enemigos sacando salvas sus vidas; 
luego ocuparon el Alcazac, y salieron de la ciudad 
todos los vecinos que se retiraron por diversojS 
partes* Desde allí siguieron ocupando pueblos y for- 
talezas entre otras Pegalhajar , Mentexax y Car* 
chena j y entraron por la vega de Granada sin que 
los^iuzlimes pudiesen resistir aquella trona4ora tem- 
pestad, hasta que. lel esforzado. Key A^i^^. Alahn^a^ 
que no se dormia, allegando de prestoj.res mU cabar 
líos y algunos peones salió contra, estos y^li^ptes , y 
peleó con ellos y los venció y arredró de la tierra, 
haciéndoles dejar, gran parte d^ lapre^a. y ft^gqeo q/^ 
llevaban dé sus pueblos^ y muchojf de, eUo($ qqedaro^i 
tendidos en los Campos para agradable pasto de aves 
y fieras. En fin de Xaban del año seiscientos treinta 
y nueve murió en Xátiya el WaU de aquella ciudad 
Ahmedben Iza el.Cha^regi^ que la babia tenido ate- 
tes del Rey Abea Hud'i y ahora le suc^edió 3u hijp 
Yahye Abul Husein y era Arraíz de ella Ábú Becax 
Muhamad. 

El Príncipe Alfonso ant^s de partir de tierra dp 
'Murcia se apoderó de, la fortaleza de Mula,.qi)e er^ 
fuerte y bien poblada ,:cop ja/^f lijoso Alca^ji; cerc^dp 
lomoIII. D 



tíe tofiréádcA muros , y de paso túá la tierra de Car* 
tag^ena^ y dé- Lotea ^Ué ocupaba el Wali dé Müha- 
mad* ben' Aly ' bén Hud, y oü hábia querido cederla 
á 611 iSeíÍ6r>iíi¿htrár>en aveaencia^con el Príncipe 
Alfonso* £1 Rey Aben Alahnfiar cuidó de asegurar sus 
frotítetás 5 reparó los^ muiros de sus fortalezas ^ y se 
loriió á^Graríada<^ edificó en ella hermosos edificios^ 
^(marestañes para« enfernios ^ hospitales para pobres 
ancianos y peregrinos^ colegios, casas de enseñanza, 
liornos, baños, carnicerías y excelentes alhoriks pa- 
ra guardar^ provisiones. .Estas obras le obligaron á 
imponer algunas contribuciones temporales , pero co- 
iba él pueblo veía la frugalidad de la casa del Rey, 
y que fodo se empleaba en obras de utilidad y pro- 
vecho común, no sentía el pagar estos nuevos tribu- 
tos. Labró fuentes públicas y hermosas con la como- 
didad que para esto ofrece aquella ciudad, hizo ace^ 
Tjüias muy abundantes para el regadío de las huertas, 
y procuraba con particular esmero que hubiese abun- 
dante y ñicil provisión de todo lo necesario para la 
Vida. Para mantener estas obras no bastaba la renta 
que percibía dé la décima deZunna y Xara, y fué 
necesario valerse de otros arbitrios^ Al mismo tiempo 
sé ocupaba en los consejos con sus Xeques y Cadies, 
y daba audiencia á pobres y á ricos dos dias en^ la se^ 
mana. Visitaba las escuelas y colegios y lós hospi- 
tales, y sé informaba del servicio y asistencia de los 
médicos, preguntando á los mismos enfermos y me- 
nesterosos. En el gobierno particular de su casa no 
'iera niénos admirable. Tetíia en su Harem pocas mu- 
•geres, y las veía pocas veces, cuidatido srempce que 
'estuviesen' bien servidaá. Sus. inugeres eran hijas de 
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lo9 ptíncipales señores dd estado y las Irataha con 
Oijucho amor y las tenia contentas y amigas entre sí^ 
paraiip piiaí eipjdeábat todo, su buen ingeiliy;^. Procuró 
también cultivar; hk : amistad^ de los Amire's .mas. pon- 
derosos, de Afcicav y ertvíd sus cartas y mensagercfe 
^l Rey de Túnez AButZacaría Yahye ben Hafsi y 4 
Yugomacsají ^ y á.. los.ZQraodsty JBioíttv JVEerine& que 
estaban en guerra /cotí Jos iUmabadcs.^ y !fav6r<>aiiá 
con esta diversión elieatable^ttnientorde la.casavde 
Nasar y y por desgracia también las ventajas, de los 
Cristianos en, toda$ sus fronteras. En la parte de AU 
garbe entraron loe Cristianos con graa poder; y ítalas 
r^oh los caunpos , robaron ios ganados ^rqüemaron los 
pueblos y aldeas f mataron yi; cautivaron mbchbs in«t .: r ; 
felices Muzlimes , y ocuparon las fortalezas de Leri- 
na , Merina y Alis^iona estragando, toda i|i comarca: 
esto, el año seiscientos cuarenta.^.. ... 'yj o; u i ^ i2d2 

- CAPITULO V. ;: 

^ ^ /' á Jatri, y' otras plazas. - 
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itretantoi-0romaii ben Zayenben Manden», el 
que habia^^píTcfido la cíudaide Vafcncía, quiso pro^- 
bar foMmaied lo de Murcia y entra con buena hues- 
te y 3e apódériá de alguna* fortalezas.; Saliá contra él 
Aziz ben- Abdélmelic con su caballería y pelearon en 
cercaniais de?iLecaí«í.p«r9 rf Wali.Asjjí fué; yeijcído 
y muerto en 4a>^^eka;ai día dQttÚQ§üi.vj¿muq¡^ se{s 

D a 
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sit Ramazándel añb seiscientos cuarenta, y Gioma3 
4e apoderó de Lorca en la luna de Xawal con fk« 
<Vor déi Wali Muhamad,' y de Cartagena, y en este 
-mismo año murió el- Wali de Lo«:ca Muhamad (i). 
£n tanto que Giomail andaba venturoso en tierra 
de Murcia, el Rey Gacum óGaymis de los Cristia* 
tíos ñic con poderos^i hueste sobre Denia , y la cercó. 
Guardábala, desde el tiempo de Aben Hud el esforza- 
do caudillo' Yahye ben Muhamad Iza Abut Husein, 
jque la defendía bien , y el Rey Gacum la combatió 
con muchas máquinas é ingenios así por mar como 
poritierra , y después de largo y porfiado cerco se ea- 
tíkgó la ciiidad , y ^ntró en ella el enemigo el pri^ 

1 243m¿r dia de dy Ihagia del año seiscientos cuareqta y uno. 

i £1 Rey Aben Alahmar enviaba muchas proyisio* 

&es«á^las plaaasde la. frontera que siempre estaban 

c ;v!i en riesgo de ser cercadas, y como hubiese mandado 
abastecer la ciudad de Jaén salió de Granada una 
gran recua de tiAi y quinientas acémilas cargadas de 
armas y de mantenimientos, con escolta de quinien* 
tos caballeros. Tuvieron noticia de esto los Cristia- 
nos dé la '«oixtcra ;' y- klego saíie^oh^ en gri A fcitímero 
y pusieron cierta^ (zelja^aa €;n lel camino por donde de- 
bían pasar. Descubriéronlas algunos campeadores, y 
avisaron de ello á los caudillos de la recua , y se tor- 
tnaféh/que no quisieron pajar, aunque : algunos te* 
'Wttskv'íos dedan que sü. obligación . era pasar adulan* 
*te, y.que era gran mengua, no aventurar una bata«- 
11a por servir á su Rey ; pero Aben Alahmar aprobó 
f".-^^ ; \ , - . I , ' ,1. ' 

^ '''(i) 'Alabar «lice'<iüé murió ¿üátror ñ'ciñdo'a&ós despaes,- y 
i^ue ^ SBica. ocatij^ ecfaaroa de Muitía. 4 loii Crisciaxioí. : . ^ 
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la determiiiitcíoa prodeate de lo^ 'Arrayaz^s-, y alaSó 
la valentía de los jóvenes que ibao en la escolta. Pd« 
co tiempo^ después coma sospechaba Aben- Álahmaír 
cercaron los Cr istiatlds 1^ cíiülaíd de Jaén que ^nik 
ipor él Abu Otnar Aly ben Muza de Córdoba caudi- 
llo de la caballería , varón muy esforzado , y de quien 
el Rey mas confiaba. Este caudillo defendía bien la 
ciudad ) y loS Cristianos como eifan muchoü corrie^ 
ron la tíerifa tklando las huertas, viñas y olivaxessiñ 
dejar cosa que úó estragasen, y ocúpairon la fortate- 
za de Alcalá de Aben Zayde, y quemaron y destru- 
yeron á lUora , robando ganados y aldeas , y matando 
y cautivanda hambres ^ inugeres y niños. Salió el Rey 
Aben Alahmar contra ellos con cuanta f^nte pudo 
allegar y peleó con estraño valor en Hisn Bohillós 
que está doce millas de Granada. La batalla ñjré muy 
sangrienta; jpero cobiola mayor parte de la gente ^de 
Aben Alahmar éta allegadiza y poco acostumbrada i 
é las árnlás'y horribles combares, 'decayeron de ábi^ 
mo y comenzaron á huir y desordenaron y llenaron 
de temor aun 4 los buenos caballeros ^ de manera qué 
le^ué forzoso cecter^ ti cfampor^ y padeoid-núltaUe ma- 
tanza en la cetír&idft; Sóbí'eybiieron. g^afides'iluviás y 
crudo temporal ; pero no p6» eso desistían los Gris^ 
tianos del porfiado Céreo, y ei^a'tsm penoso que ni 
los de la ciudad ni • los ^ cercadores^' detpáñsabau ciná 
iiorac de-dia^y deiíoebd seidaban i;ombates:yir^ba¿ 
to^ C0nociieíndd el R^y Aben'' Alahmar/el firme «pro^ 
pósito y constancia del Rey F^rdefemd qué hábiá ja^ 
rado no levantar su campo hasta ten^r ¿m su poder 
aquella ciudaidytornót un^-iíeSi^^cíon estra'ña^^ y i coa 
gran éo¿fi|ifita se fti^ al^ainpo>delRé9Cjdle los^Cris^ 
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tianosr^ f « puso' bajo su fé y su amparo , diciéodo* 
k quién era , y que se podía en sus oíanos con cuaa* 
^4;o tenía 9 y le besó la mana e^ señal d$ obediencia. 
El Rey Ferdelfind oo quiso que Aben í^?¡amax le exr 
ctdí ese», en: ifenerosídad^ y confianza, y «I? abrazó y 
llamó su amigo, y no le quiso tomar nada de lo su« 
yo, contento de recibirle por su va^loy que fuese 
dueiío ^ todas sus tierras y <:iudad^ ;. concertó que 
le pagase cierta cantidad de mitcal^s de oro en cada 
año,. que fuese obligado á servirle coa cierto^ núme» 
ro de caballeros cuando le llamase para alguna em- 
presa > y de irá sus cortes cuando le convocase , co- 
jmo baciadi suS grandes y ricos hombres. Asimismo 
ipidíó F^er^eíaod que hubiese presidio de Cristianos en 
Jaén , y que se tuviese aquella ciudad como en re* 
iienes por sus caudillos. Firmáronse estas avenencias 
en el .campo delante de Jaén el ano de s^scientos 
I245;cuarenta y tres^ yilMíego se despidió Aben^ Alabmar 
del Rey Ferdeland que le fai:^^ muchas AonraSr Par^ 
tió luego á Granada layando en su compañmüL Wa- 
jÍ5Íe.Jaeo Abe? Muza, y le.díóel nigiQ.^ de^Ia car 
bdieda^DetiíjvoseqchQfPese^^ Qratpitd^^Qfttipij^aí. 
i^o Já&x)bFafc y; f^ctateíaí pwcípw^ssy y al fifi itei»- 
« tiemi^a 1¿. vínferoo fartasjdel Rey FeírdeJand. de 
CastUIa deconw quería ir contra Sevilla, y espera^ 
hoi queoeliiHey Ah^n Ai^iimar le atompáoáse.en aqucs 
41a jor^ada^: Lasega. previno á sus cabaUer^slos qué 
pencaba tleVjar en .su\coQ;qprañta>^ y todos dispuestos 
«alió de Granada con quinientos caballeros, gente 
muy escogida, y juntos con los . Cristianos entraron 
la tierca.de. Sevilb.y su. alxarafe y opbparoa lá for* 
«taléiade Alcalá, de Guadaixa, que i:oBio;|Hrimicia de 
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la expeáieicm dio dUey -Ifei^Tand - ál Rey deOrá> 
nada/ Eütendieroñ los CristtínbS tas algaras* hasrá 
Carmona, donde estaba Abül^Hasatb, hijo de Aba 
Aly que defendió la' tíefra y la ciudad con mucho vá^* 
lor^ y como entendiese que el intento de losCristia- 
XK)s era ir contra Sevilla dejó ^encargada lá ciudad <i 
ua esforzado alcayde^ y con la nias gente: que pudo 
se fué á meter en Sevilla para defenderla: , y lo miff- 
mo hicieron otros caudillos de orden de su Wali Ci- 
de Abu Aldala Príncipe de los Almohades tio de Abul 
Hasam , que estaba en Sevilla. Llegaron las talas bas- 
ta Xerez, y arrasaron huertas, viñas y olivares, y 
cuanto habiá de puertas afuera. Los Muslimes veían 
estos estragos con tanto dolor que mas querían ren^ 
dirse y vivir tributarios de los Cristianos, que mirar 
taladas y destruidas las huertas y plántales que goq 
tanto dudado y trabajo cultivaban. De esto, proce- 
dió que los de Carmona y Costantina obligaron á sus 
alcaydes á enviar sus mandaderos pidiendo al Rey de 
los Cristianos que los recibiese por sus vasallos, y n^ 
pérmíiiese queles destruyesen sus haciendas. L6 mi^ 
mo hiciera los dé Lora |K>r consejo de k» caballea 
ros de Granada, y entregaron su castillo. Acaeció 
que los Cristianos atravesaron el Guadalquivir por 
ciertos^vados, ysin <^onodniietuo del^térreho.se nm- 
-tierúti én los tremed^tés-y^pántanos, y vié¿4plos: alii 
en^ra22^os salieron contra ellos los de Om tillaba 
y les causaron gran daño que no se podían mover Ips 
caballos n^ hacían cosa de provecho los'piballier<?;, 
pero acudiendo^ntiutíia geQfe^de infánteHá iioa <eocc^i{- 
raron.en su pueblo. Los Cristiímosideseosofi de veft* 
garse cercaron eMugar yí I0 comliiatierQa <:oq mu* 
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cha pocfia ba$ta. entrar en él por fiíem y bipiercMi 
iiarcibte matanea esa los hí&lwü recínoir Vda cKar 
cósa&Abei) Alaubmarcooi mucho dotolr, y h»h\6 sobre 
ello al Rey Ferdeland redándole que ordenase á su 
gente que eo todos los pueblos y fortalezas se usase 
primero de pecs^iasion y qu^ndo .no se aviniesen ni 
atendiesen razones se podía usar de la fuersa, sin 
comprender nunca eo tales vtolencks á los ándanos^ 
niños y mugeres 5 y á cuantos se ofreciesen rendidos 
y desarmados. £1 Rey Ferdeland aprobó su consejo^ 
y el misnK> Aben Alahtnar escribía cartas, y enviaba 
sus caballeros á los pueUos para aconsejarles lo que 
bien les estaba , y por este medio evitó muchas des- 
gracias , y mucha efusión de ^ngre. £1 primer pue** 
blo que seriadlo & sus insinuaciones fué Guillena. 
Luego pasaron á cercar la fortaleza de A)calá del rio 
<}ue de&ndia'un esforzado caudillo llamado Abul ]iS^ 
taf , que salió con s\x& caball^osy dio un rebato saiv 
griento á los Cristianos, y les causó mucho desorden 
y gran' matanza, y lo. pasaran todavía mas mal los 
Cristianos st no Uegárao tauíá tiempo los ^caballeros 
-Granadinos y el ¡Rey Abgn ?AJ4hmfeir, gente que^ no 
cedían á ningunos del mundo en revolver sus caballos 
y manejar la lanza , y con este socorro vetíderoa k los 
de'Abu Xetaf ,y losoblig^fion^á corQar bfida.: l.os Cris- 
tianos y losXkanadinos Ips^ cargbcoq tan br^y^ainente 
ique no le^ dejaron camirví p^raYtorna^ á la foculí^i» 
y se acogieron á la ciudad de. Sevilla. Entonces Aben 
.Alahmar persuadió álo$ de Alcala:qúe se pusiesen en 
-mani^s' delsfiay íFerüed^r^ ^t qpe üi^iUanaría y. facilita- 
ríaq'uv* ios cecibwsBáiagoSu fey.ahípftrp,^ yia^^ hi- 
cíeirdñ ellosyy le entr^garpnr saibctalem. . . . : 
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CAPITULO VI. 

* ■ • 

Cerca el Rey Ferdeland á Sevilla^ y la toma 

después de diez y ocho meses de sitio. Su 

muerte. El Rey Alfonso conquista üa- 

rias ciudades. 

y enido el año seiscientos cuarenta y cqatro se pu«i446 
so cerco á Sevilla por mar y por tierra. Los de la ciu- 
dad que tenian buena y florida caballería daban con« 
tinuos rebatos á los Cristianos que estaban acampa-» 
dos á una y otra banda, del rio. £1 Rey Aben Alah« 
mar estaba con su gente cerca de Hasnalfarag', y de- 
lante de la puerta del Alcázar: allí habia muy reñi- 
das y sangrientas escaramuzas con la caballería de 
aigarbe que acaudillaba Muhamad Señor de Niebla^' 
y dio ocasión á grandes proezas y hecbos maravillo- 
sos de armas de parte de Abep Atahmar y de sus ca« 
balleros, y los mas esforzados caudillos Cristianos 
los veían con admiración y envidia , y el mismo Rey 
Ferdeland estaba muy pagado del buen servicio y 
valor de Aben Alahmar y de sus caballeros. Hubo 
también sangrientas batallas entre las galeas y gente 
de mar de los Cristianos y de los Muzlimes , y mo- 
rían muchos de cada parte y se hundían unos á otros 
los barcos con cruel porfía. Los del castillo de Atra- 
yana sallan mucha» veces á pelear coa los Cristianos, 
y en suma por todas partes se combatía y defendía 
la ciudad coa mucho valor. Diez y ocho vacsts ha- 
Tomlll E 
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bian pasado los Cristianos en el cerco cuando Aben 
Alahmar propuso al Rey Ferdeland que para estor« 
bar los socorros y mantenimientos que entraban en 
la ciudad convenia quemarles sus naves y cortarles 
la comunicación con Atrayana. Pareció bien al Rey 
este consejo, y se dispusieron máquinas y mistos in« 
xendiarios de ollas de alquitrán para quemar las na* 
ves , y asimismo se prepararon dos grandes naos de 
carga que llevadas con ímpetu del viento y del cor^ 
riente del rio y de su propio peso, fueron á dar en la 
mitad del puente de encadenadas barcas que servia 
para comunicarse los de la ciudad con los de Atra* 
yana y su castillo, y con su fuerza é ímpetu rompie- 
ron las fuertes cadenas de hierro que travaban las 
barcas, y se impidió que los cercados se ayudasen 
como antes. 

£n tanto que en Sevilla conti^iuaba el cerco con 
tanta constancia, los Cristianos acaudillados del Con- 
de de Barceluna pusieron cerco á la ciudad de Xáti- 
▼a , y la cercaron y oombatieroo ccm todo género de 
máquinas é ingenios^ y la apretaron tanto que el 
Wali de ella Yahye ben Ahmed: Abül Husein trató 
de entregarla con las mejores condiciones posibles; 
pero siempre fueron ruines , ni se podia esperar sino 
muerte ü abatimiento de los pérfidos y fraudulentos 
tratos del Barceluni. Ofreció que dejari^ á los veci- 
nos en sus casas y dueños de sus bienes , y en el li- 
bre uso de su reUgion : entró en la ciudad en fin de 
la luna de Safar del año seiscienitos cuarenta y cua- 
tro, y poco después echó de la ciudad y de sus 
oercanias millares de Muzlimes, que se esparcieron 
por diversas partes pobres y njiserableí, y el que 
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to escribe (i) vio al Wali Yahye y á su Arrayaz Abu 
Becar andar tan desgraciados que vivían á espensas 
de sus amigos errantes por toda la tierra. Al principio 
del año seiscientos cuarenta y cinco murió en Lorca 
el Waíi de aquella ciudad Muhamad ben Aly Abu 
Abdala, hombre virtuoso y muy político que procu- 
ró á los de Lorca muchos beneficios , abrió acequias 
de riego, labró casas de espósitos para pobres y pere- 
grinos , y en las guerras de Murcia se distinguió po0 
su ingenio y valor, y favoreció la entrada de Gfio* 
mail en aquella tierra, engañando á los Cristianos 
que estaban de presidio en Murcia. 

En el campo de Sevilla continuaban los horrores 
de la guerra: los Cristianos entraron en Gules, j 
quemaron el arrabal de Ben Alfofar, y el de Balr 
Macarena fué robado y hubo en ello mucha mataa« 
za: los cercados todavía se defendían con mucho va- 
lor con tiros y máquinas estrañas, que algunas lan*- 
zaban cien tiros, y los dardos que arrojaban de cíer« 
tas máquinas salían con tal fuerza que pasaban de 
un lado á tros los caballos , aunque estuviesen ar- 
mados: los Cristianos combatían con igual em- 
peño y guardaban las entradas de la ciudad por** 
que no entrase provisión en ella. Durante este largo 
cerco el año seiscientos cuarenta y cinco los Muzli^ia^^ 
mes que vivían en el reyrib de Valencia no pudieúdo * 
sufrir las cargas y vejaciones de los Cristianos, ca]>- • 
sados de su abatimiento y servidumbre, se retiraron ^ 
asi de Valencia como de otras ciudades y aldeas, en 
especial los que no eran muy ricos, y llevados de la 

(i) Alatuur Alcoday de Valeocüi. 
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fómá del buen gobierno y seguridad que gomaban los 
Granadinos, pasaron muchos á tierras de Aben Alah* 
mar, que dio orden para que se les acogiese y tratase 
como sus desgracias pedian, y les concedió esenciones 
de tributos por ciertos años, procurando alivi^rrlos 
por todos medios y ganar útiles vecinos que acrecen- 
tasen con el tiempo las riquezas y fuerza del estado. 
Los de Sevilla fatigados del largo cerco y sin esr 
peranza de que les fuese socorro de ninguna parte^ 
trataron de rendirse á la necesidad, y propusieron 
sus condiciones por medio de los Alcaydes, y el Rey 
Ferdeland les concedió cuanto le propusieron , tanto 
deseaba el . verse dueño de la cabeza del estado. Las 
opndiciones de la entrega fueron: que los Muzlimes 
pudiesen quedar en lá ciudad y vivir en ella con to- 
da libertad , gozando de sus casas y posesiones segu- 
ramente , sujetos solo al moderado tributo que so- 
Man pagar á sus Reyes por Zunna y Xara : que los que 
no quisiesen permanecer en la ciudad tuviesen libre 
disposición de sus cosas, y tiempo conveniente para 
salir de la ciudad y de su tierra: que durante un mes 
se les diese por los Cristianos á \oi que desde luego 
quisieron partir acémilas por tierra, si querían ir por 
tierra, y naves, si querían {bisarse á África ó á otra 
parte donde les pareciese. Al Wali Abul Hasan dijo 
d Rey Ferdeland que bien podía quedar en Sevilla y 
en cualquiera parte de sus estados, que le daria 
con que viviese á su placer t pero luego que entregó 

lt481as llaves de la ciudad el dia y doce de Xabán 

del año seicientos cuarenta y seis (i), en ef mismo 

(i) Otros dicen que fué la entrada año seiscieatos cuarenta 

I947y eiiiea 



día se embarcó y pasó á África^ El Rey Ferdeland 
ocupó el alcázar, y sus caudillos la* fortalezas de 
la ciudad y sus cercanías. Comenzaron luego i 
salir los Muzllmes de aqudla populosa ciudad, 
muchos asceptaron la protección 4el Rey Aben Alah- 
mar y se fuero» á tierra de Granada^;, otros á lo 
de Xerez y demás ciudades y al Algarbe, y pocos 
pasaron á Ceuta con los Almohades. Así acabó el imr 
periode^ estos Príncipes en Sevitta, y los Muslimes 
perdieron esta hermosa^ciudád: sus torráis y mézqui« 
tas se llenaron de cruces y de Ídolos , y se profana- 
roa los sqjMalcrosxle los Fieles Muzlimes. El Rey Aben 
Alahmai? st^ ^despidió del Rey Ferdeland que quedó 
ocupado ^eQiarepaTtir las tierras y casas «de los Muzli^ 
mes>ásus caballeros. Tornóse Aben Alahmar mas 
triste que satisfecho de las ventajas de los Cristianos, 
que bien conocía que su engrandecimiento y prospe- 
ridades producirían al fin la ruina del estado de los 
Muzlimes, y solo se consolaba con esperanzas que su 
imaginación te ofrecía , de que tal vez tanto poder y 
grandeza mudando de Señor se arruinaría y caerla 
de su propio peso, confiando en que Dios no desam- 
para á los suyos. £1 día de su entrada en la ciudad 
fué un día de gran fiesta, todos salían á ver á su Rey 
y resonaban las aclamaciones por todas las calles. 
^Dedicóse Aben Alahmar á fomentar la industria y 
aplicación de sus vasallos, concedi^^ndo premios y 
exencionéis áios mejores labradores, yegüerizos, ar- 
meros, tejedores y guarnicioneros. Así florecieron 
las artes en sus estados , y la tierra que de su natu- 
ral es feraz con el buen cultivo se hizo feracísima, 
protegió mucho la cria y fábricas de seda , y llegó 
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en Gradada á tanta perfección que aventajaba á las 
de Syría. Se beneficiaron minas de oro y plata y de 
otros metales, y cuidó mucho de que sus monedas 
de oro y de plata fuesen bien cendradas y her^mosas. 
Tomó por armas eicudo campo de plata, banda dia- 
gonal azul , y en ella escrito en letras de oro : ^lega- 
Hh ilé Aiái^ no es vencedor sino Dios, porque sus 
pueblos le solian saludar con el título de Galib, ven* 
cedor, y él replicaba : ""Wa k galib ilé Alk^^ y iio- 
hay mas vencedor que Alá, las estremos de la banda 
del escudo en bocas de dragones. Esta misma empre- 
sa llevaron siempre sus descendientes aunque varia- 
ron los colores del escudo ^ y :solian ser rcgos^f azulea. 
y verdes, y lo mismo variaban la banda; pero todos 
conservaron la empresa dé Aben Alahmar^ Puso sa- 
bios y virtuosos maestros á sus tres hijos: el mayor 
se llamaba como él Muhamad, el segundo Aben Far- 
gia, y el menor Juzef: y en los ratos en que estaba 
ocioso él mismo los instruía. Gustaba de leer historias 
y de oírlas contar á su Ruya ó contador de Hadízes^ 
y se entretenía mucho en sus jardines, y cultivaba 
plantas aromáticas y flores. Principió la obra grande 
de la Alhambra y él mismo dirigía la obra y andaba 
entre los alarifes y arquitectos muchas veces. Sus prin- 
cipales consejeros eran Abií Meruan AbdelmeKc Jüzef 
ben Senanid natural de Jaep, y de las mas ilustres ca- 
sas de aquella ciudad, éste fué su primer Wazir : Aly 
bea Ibrahim Asaibani Azadi natural de G^ranada 
j muy noble y rico en ella era su segundo Wazir, 
Muhamad hijo del Wazir Aly era su Alcayde y ca- 
pitán de su guardia: el Wali 6 principal caudillo de 
sus tropas era Abu Abdala Muhamad Arramim, y el 



padre de e$te Muhámad era su almirante, 6 caudillo 
de mar^ Aben Muzi era Alcayde de su caballería, y 
secretario de su Mezuar ó coiisejo Yahye ben Alcatib 
de Granada. Tenia ademas otros tres Alcatibes ó ser 
cretarios para órdenes y cartas, Abul Hasan Aly 
Arrayni, Abu Becar ben Chatab y Abu Ornar Juzef 
ben Said Alyahsi de Loxa: los Aleadles ó jueces de 
corte eran siete; los mas célebres de su tiempo fue« 
ron Abu Amer Yahye Alaschari, Abu Abdala Muba* 
mad Alansari , célebre jurisconsulto como acreditan 
sus obras. Abu Abdala el Tamimi de los Asalamies 
de Loxa: éste era Cadi de lo criminal: Aben Ayadh 
ben Muza el Yahsabi, Aben Adha, Abiil Casem Ab^ 
dala ben Abi Amer, Aben Fat el conocido por Alas- 
baron de Sevilla. 

En tanto que Aben Aláhmar gozando de la paz 
que con los Cristianos tenia fomentaba la agricultu- 
ra y las artes en su reyno, y hacia venturosos á los 
que vivian en sus estados eí Rey Ferdeland de Casti- 
lla, el conquistador de Córdoba y de Sevilla cedió at 
irresistible decreto de Dios , tan alto es , que ll^ó 
en la noche del dia Gluma veinte y uno de la luna 
de Rabie primera del ano seiscientos cincuenta. Lue-i2¿3 
go que Aben Alahmar tuvo esta noticia envió sus 
mensageios al Rey Alfonso para darle el pesan», y 
al misnao tiempo envió sus cartas para renovar con 
él sus tratados de paz y alianza en los mismos térmi- 
nos que ks habia tenido con su padre. El Rey Alfon- 
so vino en ello y le agradeció su cumplimienta Era 
este Rey d^ los Cristianos muy generoso, muy sabio^ 
y de mucha bondad y nobleza en todos sus hechos. 
No pasaron dos años cuando este^Rey escribió al de 



Gitanada que pensaba entrar la tiebá de'Xerez y'dd 
Algarbe, y quería qhe le enviase de sus caballeros, 6 
pasase él mismo á servirle y acompañarle en esta es- 
pedición, y asi lo hizo aunque en su ánimo lo sentia, 
y en esta ocasión solía decir á sus caballeros t ¡qué an* 
gosca y miserable sería nuestra vida sino fuera tan 
dilatada y espaciosa nuestra esperanza ! Juntas las 
fuerzas del Rey Alfonso con las de Aben Alahcnar 
entraron la tierra de Xerez, y pusieron cerco á la 
:ciudad. Los primeros dias salieron los caballeros Xe- 
rézanos y Almohades á dar rebatos y escaramuzar 
con los del campo, y cómo de ambas pkrtes habia 
muy ¿entiles hombres de á caballo, era cosa de ver 
cuan bien peleaban. Tx)dos los dias se distinguieron 
los Granadinos en la destreza y facilidad dé revolver 
sus caballos, entrar y salir entre sus enemigos: así 
que, los Xerezanos tenian poca ventaja en estas oca-- 
siones. Los vecinos porque no les talasen sus huer- 
tas, viñas y arboledas obligaron al Wali de la ciu- 
dad Aben XJbeid, que estaba en el Alcázar i que con- 
certase sus. avenencias con ios Cristianos. El Wali 
desconfiado de humano socorro trató de entregar la 

^ ^ ciudad, y- ajustó con el Rey Alfonso sus condiciones, 
que permitiese :salir libres cdn'süs riquezas, oro, plata 
y vestidos á los: véirinos^que no quisieren permanecer 
en la ciudad,ique los^que gustasen morar eti ella que- 
dasen seguros y libres para tomar el partido que bien 
les estuviese, qué nq se les privase de sus casas y po- 
sesiones, y se les tratase como á los otros sus vasa- 
l,k>s: que se, diese tseguro para todos los Almc^ades 
y siis familias: así fué asentado y firmado, y se en- 

Ii54ti:egó la áudad^año sekciéntos. cincuenta y dos. . 
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Puso el Rey Áifónso en el Alcarat á un cauditt» 
muy esfbrzado que se llamaba don Gomis que era de 
los mas nobles de su corte: luego fué contrallas ciu- 
dades de Arcos, Sidoniá y Nfebr^a', y dejando en el 
cerco á su hermano Anric se partió el Rey Alfonso & 
Sevilla, y Aben Alahmar á Granada. £1 Príncipe 
Anric forzó estosr pueblos á rendirse con las mismas 
condiciones que Xerez. Poco' después de estas con- 
quistas este Príncipe Anric tubo desavenencia con su 
hermano i hay quien dice que por rivalidad de amo- 
res,, y siéndole forzoso salir 4c la corte de Alfonso, 
envió sus cartas al Rey Aben Alahmar con quien ha- 
bla trabado íntima ambtad para acogerse & Granada; 
pero el Rey Aben Alahmar por escusar disgustos con 
Alf<mso le respondió con un caudillo de su confianza 
que pasase á África, y te dio icartas para, su anií^o 
el Rey de Túnez en que leijencqmendaba qoe le tra^ 
tase como á su propia persona, i £1 Príncipe Anric i^ 
mó su consejo y sus cartas y ^pasó i Túnez donde 
fué recibido con jnucfaa honra y^ hospedado en la casa 
del Rey y tratado como su valor y nobleza requería* 

CAPITULO VIL 

Concierto de los Muzlimes contra Alfonso'. 

Se le rebelan , y matan su gente; pero los 

acomete luego, 

Uoi años habían pasado después de la conquista 
de Xerez, ^cuando el Rey Alfoaso escribió á Abea 
Alahmar que le ayudase- para la guerra del Algarbe, 
Tom III. F 
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^e trataba de echar cte España á los Almohades sus 
comunes enemigos ,. y así el Rey.de Granada pa^ ai 
pqnto sus órdenes ..á los de Mákgíu para que itaesen 
con el Rey Alfonso á láiguerEa^ y el Wali de Mála- 
ga que era de loa Baní Escaliola juntó sus caballeros y 
«e. unid con los del Rey Alfonso y pudieron cerco á 
la ciudad de Niebla ,. y corrierQfi v todavía tierra de 
Saltis en ddnde era Wali Abea. Muharnad >.caudilk> 
de los Alatohades. La ciudad ero. fuerte^ sus muros 
ajtos y.bien tarreados y todo de piedra rmty bien la- 
brada , y en sdla había macha^g^te de guerr^ ) que 
ibacian sali<^ y nebatos.á.kís 4el'lcá:n)po9 y resistían 
itís con^bates y y lanzaban: piedras y dardos cod naá* 
i|uinas 5 y tiros de trueno con fuego : así que y el cer- 
co fué muy largo, y á.lo$; auev^j»eaf8 cansados. Ips 
«^ la ciudad y; apurados »pot %lta dé provisión ^vieiafe- 
4q qufe de fímguna parte esperaban socorra peráua- 
4Í£raQi 1 Aben übeil que concertase sus avenencias 
ecm d S&y Al£bnso, yclioisma salió á tratar de elfas 
ojn el iRey^ íque fué taix\generoaQ que no le negó 
cosa que le propuso. Coaopisendiósje. en e$ta avenenr 
cia la entrega de toda tierra de Algarbe , y el Rey 
Alfonso dio al Wali muchas tierras en que pudiese 
vivir y y entre otras la Algaba de Sevilla y la huerta 
de?l Bey con sus, torres, y ademas la diécim^d^l.^í;^^ 
te de su Alxarafe que hacía una cuantiosa renta, Ésr 
te fué el precio eíi qiie se dio á los Cristianos la ciu- 
dad de Niebla, Huelbá,v<jíeba}oy un , Serpa , Mora, 
Alhaurin, Tabira,, Far, Laule, Xinibos, y casi tp4o 
f hAJgárfee ^ í ififr a^dca , :muy, bien -poblada , y formll- 
líLiiv, de ai3teíO0??y delicioso, temperamento :, 9cabó es- 
i257^'í:iGNa<iJiiista el:aüo stíiscisatps clocueata.y cinco. ' 
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Aben Alahmar en este tíetripo tecotrió sus-tierrar, 
visitó todas 5US taás , y fortificó los pueblos de sus 
fronteras 5 que ya veía que seria cosa difícil que du* 
rase mucho tiempo sii amistad con los Cristianos, 
pues siendo naturales enemigos , con leve ocasión se 
mueven i dañarnos , que nunca, el absintio , ni la co* 
loquinta (i) dejaron su amargura, ni se debe esperar 
que la zarza produzca ubas. Estubo algún tiempo en 
JUs ciudades de Gruadix, Málaga, Tarifa, y Algeci^ 
ra, y f^mutó los muros de Gebaltaric, y estando allt 
liegar<iii á visitarle ciertos caballeros Muzlimes- (fe 
Xerez, de Arcos, de Sidonia, y también de Murcia ^ 
le ofrecieron que tomarían su voz y le reconocerían 
por su Rey si les ayudaba á sacudir el^ duro yugo de 
servidumbre que los Cristianos les hatean puesto. 
Ofrecióles el Rey que les respondería con brevedadi 
y se tornó á Granada con los Walies Abu Alhac y 
Abu Bacar Wazir de Murcia, y luego juntó su con* 
sejcby consultó el negocio con sus Wázires y conse-* 
jeros, y los mas fueron de parecer que se debiá ayu- 
dar á sus hermanos, y que se rompiese la paz con el 
Rey Alfonso , que su engrandecimiento era ya muy 
de temer, y que en esta guerra todos los fieles se- 
guirian sus banderas. El Rey Aben Alahmar les ala- 
bó su buen celo y les puso delante los peligros é in- 
convenientes de la guerra abierta contra el Rey Al- 
fonso , y les dijo que sería bueno fóvorecer á los dé 
Murcia, pero con disimulo: que la cercanía de la tier- 
ra facilitaba el ayudarles, y que al mismo íiempó'los 
de Xerez y de Algarbe suscitasen su levantamiento, 

(i) ''"ícrVa- de amargo fruta * ' . . j- . . ^ ..i 
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(3iae;si e) R^ Álfposo dividia sus fuerzas y atención 
sepodia ^speicar que le enviase á pedir el acostumbra* 
doservicio y ei:a U¡ ocasión de negarse con cualquier 
ra pre testo ^ y que la amistad se rompiese á las cla« 
ras por su parte : que entonces los de Granada le 
correría^^ las tierras y harían mucho daño á los Cris- 
tianps, y ayudarían á sus hermanos» Aprobóse este 
parecer ^ y se escribió á los de Xerez y de Algarbe , y 
á los de Murcia para que todos se ialzasen j^n un mis% 
1119 dia^.y echasen de sus ciudades á Iqs Qdftianps 
jjue^staban de presidio. en ellas. Los principal^ mo^ 
^^es dcL e^ta rebolupion, para animar á-sus pueblos 
}es hicieron creer que el Rey de Granada los habia 
ya tomado bajo su fé y amparo, y que al mismo 
Iti^mpo entraba en tierra de Cristianos haciéndoles 
singrienta guerra. ; , 

^ No fué menester mas para que el bárbaro puebla 
se acalorase, y sin otra consideración, ciego y ami- 
go de novedades y venganzas, tomó las armas y al- 
zó el grito, y aclamando á Muhamad Aben Alahmar 
acometió á los Cristianos. En el mismo dia fué el 
movimiento en Murcia, Lorca, Muía, Xerez, Ar- 
cos, Nebrisa y otros pueblos matando y echando 
fuera de las fortalezas á Iqs Cristianos que las tepian« 
£n Xerez hubo gran matanza. £1 Comte D. Gomis 
defendía con extraño valor el alcázar. Toda su geiite 
es^tatj? ya muerta, y él mismo cubi?rtQ de sangre y 
Ile^p jde heridas peleaba conao un león;. pero atropf- 
Jlado 4^1 ;gr^n número dejsus contrarios, cítyó yjgpu- 
rió desangra^ift. poipola resistencia de Jtps Cristianos 
que tenian.d^lcazar- de Xerez fué tanta^y por.to-r 
das partes se apellidaba aj^ R^x Aljen Aljahniar ^ .los 



Wálíes de Tárife y Algecira se vieron obligados dé 
la plebe á saKrcon gente en ayiida de 'los de Xerez, 
y se entró en el alcázar con la violencia que decimos. 
Fué este movimiento en el año seiscientos cincuenta i245i 
y nueve. El ejemplo de la rebelión cundió en aque- 
lla tierra . y muchos pueblos recobraron su libertad^ 
y se vengaron de los! Cristianos que los tiranizaban. 
Los de Murcia fueron socorridos de gente de Grana- 
da y consiguieron su libertad. £1 Rey D. Alfonso de 
Castilla luego envió sus caudillos á todas partes , y 
envió al Rey de Granada para que lé fuese á servir 
en lo de Murcia. Aben Alahmar se escusó con moti^ 
vos de religión y de política , y todavía dijo que pa- 
ra cumplir con sus pueblos le sería precisó no estar- 
se ocioiso en aquella ocasión : asi rompió la amistad 
que tenia con el Rey Alfonso en términos de poder 
volver á ser su amigo si fuese necesario^ que no lo 
deseaba en su corazón. Luego se dispuso para la guer- 
ra , escribió á los Alcaydes d^ las fronteras y aperci- 
bió sü cabalteráa. £1 Rey Alfonso poco satisfecho de 
su respuesta dio orden á sus fronteros para que tra-* 
tasen á los de Granada como á enemigos , y ellos an- 
ticiparoQ.Uá hostilidades; Con esta nueva salió Aben 
Alahmar de Granada y corrió y taló los campos de 
Alcalá de Aben Zaide* £1 Rey Alfonso salió con su 
hueste y se encontraron á la vista de aquella ciudad. 
La pelea fué sangrienta, y los caballeros Cenetes que 
acompañaban al Rey Aben Alahmar le dieron este 
dia la honra del campo. Fué esta batalla de Alcalá de 
Aben Zaide en el año seiscientos sesenta. Después J2g2 
cada dia habia escaramuzas y reencuentros con varia 
suerte, sin que acaeciese ninguna señalada victoria* 



El Rey Alfonso envió sus mqores caudillos á sojuz^ 
gar á los rebeldes de Algarbe, y entretanto - Aben 
Aiahmar talaba con súbitas algaras todas hs fíronte^ 
ras de los Cristianos robando ganados y cautivando 
gent^ Para acudir £ los de Murcia que implorabaii 
su auxilio allegó mucha gente de á {»e y de á caballo^ 
y los airmó y dispuso y repartió las compañía^ y seña- 
ló. los caudillos de ellas. En esta ocasión porque habia 
distinguido á ciertos caballeros Cenetes y Cegries ó 
de la frontera se ofendieron tres nobles Walies que 
eran de los Bení Escaliola^ Abu Muhamad Abdala go« 
bernador de Málaga , Abul Hasan Wali de Guadis, 
y Abu Ishac Wali de Cotnares , y algunos otros que 
eran de su bando , y se escusaron de pasar con él ea 
esta jornada de Murda diciendo que hacían falta en 
sus ciudades. Disimuló Aben Aiahmar con ellos y 
les permitió que partiesen á sus gobiernos, pero esta 
suavidad y disimulo no pudo curar la llaga que estos 
^ Walies llevaron en sus corazones. Aben Aiahmar an- 
tes de partjir á la guerra^, considerando la incertidum* 
bre de las cosas humanas , por si la muerte atajaba 
sus pasos , y también por dejar m&yor autoridad que 
le representase en su ausencia , quiso declarar á su 
hijo el mayor futuro sucesor del trono , y socio en 
el gobierno: y le hizo jurar y proclamar, y que se 
añadiese su nombre á la chotba pública en todas las 
Algamas del rey no: esta jura del sucesor de Aben 
I364iyahmar fué en principio del año seiscientos sesenta 
y dos. Los Walies de Málaga , Guadis y Gomares 
fueron los únicos que no se esperaron á la fiesta. 

Los tres Walies de común acuerdo enviaron sus 
cartas al Rey Alfonso declarándose por sus vasallos^ 
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y acogiéndosél)ajo su fe y amparo, ofreciéndole sa> 
Ik cotitra ú Rey de Granada y no hacer con él náti* 
ca paz ni treguas :síh sü* consentimiento, y que el 
Rey Alfonso tenia dé ayudarles y defenderles en las 
ocasiones que con él tuviesen. Holgó sobremanera el 
Rey Alfonso de esta embajada, y les prometió en to«- 
do su favor y ayuda , y les propuso que sin tardanza 
comenzasen á guerrear (cíoñt¿a,e| áQ Granada, que de 
ella pasaba noticia á todos sus fronteros para que los 
tratasen como # ¡sus apazguados y bueriQS seryIdore> 
Los Walíes lo bicieFon como lo tenían en su corazón, 
y esparcieron sus algaras en la tierra detjranadá. Es- 
ta diversión estorbé al Rey Aben Alabmar la ida de 
Murcia , y el Rey Alfonso .pudo mas á su salvo ha- 
cer la guerra á los levantados de Andalucía y de 
Murcia. Puso cerco á Xerez y la combatió y estrechó- 
por largo tiempo, corrÍ€n<Jk> durante el cerco las tier- 
ras y fi>rtalezas cercanas, y al fin de cinco meses de 
sitio k)s Muzlímes de Xerez se entregaron por ave-* 
neoda salvas^amente lasyidíit, y así ic^ echó fuera 
de la ciudad que se quedó despoblada , y todos sus 
moradores se esparcieron en pequeñas tai&s por di^ 
versas partes de Andalucía > todos iban pobres y mi-* 
seirables, muchos pasaron. á lo de Granada, y otros 
se embarcftron y fueron a África : Málaga y Algecira , 
sirvió de asilo á estos infelices : fué esta despoblación 
de Xere?i el año seiscientos sesenta y tres» También i26¿ 
se entregó SifcjQiíia, Rota, Solucar, Ncbrisa y:Arcos\ 
y. die tg4as;S$liei:o:r^ÍQS xpiserabks moradores sin otra 
eosa que sus personas , y los mas se acogieron al rey- 
oo de_ Grraoáda,. de suerte que Aben Alabmar por 
una p8a:te,,piirdia ía^ tierra, ^y^por otra acrecentaba su 
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poblacIoD. Dividió su hu€ste con ánittio dé ayudar i 
loi dt Murcia que se manteniaa y def^ndiaa bien, y 
coa 1^ cabaiienía de Granad a salié él mbtno contra 
los de Gtiadis y fronteras de Jatn, y con este cam« 
po volante á todos atendía y en todas partes se ha« 
ilaba. 

CAPITULO VIIL 

El Rey Gacum y el Rey Alonso solicitan 
cada uno la conquista de Murcia, Intriga^ 
y avenencias sobre esto. Dasavenencia 
entre Alonso y Aben Alahmar. ': 

iniéron contra Murcia los del Rey Gacum que 
pretendían ;hacer esta conquista por su parte, y el 
Rey > Alfonso tamÍMen mvió sus caballeros pretendien- 
do ganar aquella tierra que era su primea conquista, 
y hacer Rey de ella á su hermano don Manuel á quien 
mucho amaba. Esta competencia estorbaba sus inten- 
tos, y se acordaron los dos Reyes en que el Príncipe 
don Manuel casase con la hija de Gacum, y así esta- 
ban convenidos. La Reyna lolant muger de Alfonso 
era hija de Gacum y hermana de la que se destinaba 
para Reyna de Murcia, lolant era vana y envidiosa 
y no tan bella como sii hermana, y sentia en el al- 
ma que aquella conquista sirviese para coronar á la 
que aborrecía: asi que, no perdonó diligencia para 
estorbarlo, y escribió al Rey de Granada con grande 
iiKeres de restituir la paz entre ambos estados , ro« 



f&ndbid qat ptépuíhA ú Rey ^ítaaía iihaá ^ psecí 
queiei facilitase i los dds el logrode $us deseos^ qak 
€l Rey de Granada allanaría á los Walies que habiati 
dejado su obediencia, y el Rey Alfonso acabaría de 
teducir á los febddes de Murcia. Ai Aismo .tiempo 
•fai2x> -entender al Rey de Granada que sus iateo^ 
%os eran estorbar que Gacum hi alguno 4e su casa 
fuese dueño de Murcia por satisfacer ciertas vei^n^- 
^cas domésticas en que ella tenia sunio ínteres. Estas 
cartas y la cbüibnka y condcimiento que Aben Alab- 
mar tenia del'que las había traído , hicieron que sin 
dudar un puáto enviando sus gentes á Murcia , es- 
cribiese at Rey Alfonso conforme á los deseos de la 
'Reyna, y á ésta ofreció que^haria cuanto pudiese en 
' su servicio. £1 Rey Alfonso aprobó los partidos de 
Ab6n Alahmar ; sin embargo le convidé k unas vis- 
tas en Alcalá de Aben Zaide para tratar sus cosas: 
al mismo tiempo hizo entender á los Walies que no 
los abandonaría aunque para sus cosas le conviniese 
hacer paces con Aben Alahmar. Señalaron día y am- 
bos Reyes se hallaron en Alcalá^ y se trataron con 
mucha confianza. 

Después de largas pláticas concertaron amistosa* 
mente que el Rey Aben Alahmar y su hijo el Amir 
sucesor del estado renunciaban á toda pretensión y dere- 
cho que creyesen tener á lo de Murcia , y por su parte 
el Rey Alfonso no ayudaría ni ampararía á los Walies 
de Málaga, Guadís y Gomares para que pudiese Aben 
Alahmar reducirlos á su obecKencia, y el Rey A)fon« 
so ofreció procurar por sí la avenencia y allanamien- 
to , y pidió poi ellos un año de tregua durante el 
cual si no conseguía que se aviniesen con el Rey de 
TmoIIL G 



(sranack los desampararía para (}tie& 8|i sátira lob so« 
juzgase: que el ceynp de Murcia^ quedaría en^iober 
dieüda del Rey de Castilla , y siempre unido á cilla; 
pero qué se había de dar en tenencia á un Prlacipe 
Muzlimqueilo gúbernase SQgunsJOSr l^sresy^cqisi^uiar 
'hresiyiy.que no se. exigiese á los: M\ii\mt^9. otro imf 
puesto, que el de laidécima que spliaq» pag^ride* todos 
sus bienes, y de esto la tercb parte fue^pAr^Snante- 
nimiento del Rey r asimismo se concitó: qv^.8é, per^ 
doúába.á k>s; Waiies y.demas.<rabe.«fó.d9 Id re^^n; 
ifíero que saldjciái\ desterrados 4el' rey^o ¿e Miircíd el 
Wali Abu Alhaki, y .los Wazires Abu Befcre, Abu 
lAdha y Abu Amru Aben.Galib. Que - Aben Alafamar 
ten vez del servicia de Ja. caballería que teaia.deL hil- 

'ceral Rey de Cotilla en tiemppde guerra le paga- 
ría ciertas partas, en <:ada año» y solo acucia á las 
cortes que se tuviesen de puertos aquende: que Aben 
Alahmar facilitarla el allanamiento de los de Murcia 
con las condiciones referidas* Firmáronse estcd tra- 
tos de Alcalá de Aben Záide por ambos Reyes^ y pdr 
el Amir sucesor del reyno de Granada , y por otros 
muchos nobles de la cortee de Alfonso y de la de 
l264Granada : esto en año seiscientos sesenta y cuatro. 
Entanto que en Alcalá se concertaba la paz^ los 
caudillos del Rey Aben Alahmar saltearon una gran 
recua de provisiones que iba para el campo de los 
Cristianos , y pelearon venturosamente con los que 

. la guardaban y conducían. Con esta falta de mante- 
nimientos y con los rebatos y salidas de los cercados 
estaban los. Cristianos, á punto de abandonar el sitio, 
y en especial por la mala inteligencm que habia en- 

. tre los Aragoneses y los de Castilla que unos á otros 
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se mataban^ y se:alegrábab mutuamente 4e Sus des* 
gracias. Partió el Rey Aben Alabmar á jMurcía con 
el Rey Alfonso, y escribió á los Walies de la tiix^ 
dad y de las fortalezas ^ y leí pi^rsuadió que se viote^ 
$ea á mefceddel Rey .Alfonso, conforma á lo acordar 
do. en Alcalá de Aben Zayde , que. era el mejor par^ 
tido.qué se pojdiar sacar, pues bien conocían que eirá 
impofflble resistir .sobs al gran poderío^ de dos Reyes 
comoiei^íh et de CastÚla y el: de Aragón. Inspiróles 
asisiiarací quev|MkÍ¡e^eB poj: condición de su altanar 
mieátit)qiieciidqi]erbapetlene(ier á otro Príncipe Crísr 
t¡i|no>t]üe al Rey d? Castilla, y así lo hideroo de xtiuy 
buen gradovy ajcstaron su avenencia y entró en Mut- 
eIaeljIte^<A^ti Alahmar con el Rey. Alfonso y. con mu- 
cbosinobies caballeros t'7 loideJa^ dudad reconou^yron 
por su Rey y Señor á Muhamad Abu Abdílá Aben Hud, 
hermano, del célebre Rey Aban Húd, que este caba* 
ll^xí fué el nombrado por el Rey Alfonso, que le es* 
(tima^^niucho por su moderación y su sabiduría. 
Aben Al^hmaT* ofreció casas y posesiones en $u reyno 
á los Walíés que debian salir desterrados de Mur- 
cia y se dispusieron á seguirle. £1 pueblo de Murcia 
^taba muy contento de tener un Rey de su propia 
religión y de casta de Reyes^ y lo mas importante de 
tanta virtud, justida y sabiduría* Así el Rey Alfon- 
so satisfizo su generosa vanidad de tener Reyes por 
vasallos , y la Reyna lolant logró el triunfo que de- 
seaba porque su hermana no fuese Reyna. £1 Rey 
Aben Alahmár quedó bien con todos y se despidió 
del Rey Alfonso y se volvió á Granada muy acom- 
. panado. 

Venido él año de seiscientos. sesenta y cinco, es- 1267 
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cri^ó d'ltey de Granada al de Castilla eticomo 
pensaba ' principiar la guerra cofitrt los Walies de 
Málaga, Guadis y Gomares, pues no manifestaban 
pensan^ento de entrar en su obediencia sino por fuer. 
zai £1 Aey de Castilla todavía intercedió par elkss; 
pero Aben Alahmar enyió sus caudillos centra elloSi 
Los Walies acudieron á su defensa, y. al mismo 
tieni{K> reiteraron sus súplicas y ofrecimientos;aI Rey 
de Castilla para que no k>s abatídonoise; rOoiparoxi 
las de Aben Alahm^ir algmios puéibto&y fortalezas 
4e1os rebeldes, y el Rey Alfonso tesqiribio a4xÍ£)Gm4> 
nada <|ue desistiese de la^ guerra, '.ó, entendiese rqüe 
la Habría con él:^que era menestá: avenirse coa 
/los Walífcs , y qiie .si los reconocía indefiéndiéátíes y 
le dábaí las ciudades deí Tarii^ y. Algeisivaxrdniáatiá^ 
rían en su amistad. ■ ' ' ' -^ .. ; : ' .z -m 

Cuando Aben Alahmar vió tal perfidia se llenó 
^de saña y dio orden para allegar sus gentes y.entcár 
en tierra de Cristianos. Cuando estaba todo^á punto 
le pareció responder atttés al Rey Alfonso, y le es- 
cribió como estaba juntamente quejoso de que no le 
guardaba las posturas de Alcalá de Aben Zayde, y 
ademas ahora le pedia no algún castillo dé la fironte* 
ra sino las llaves de* su reyno, que considerase la sin- 
razón que le quería hacer, que no atendiese ámalos 
consejos , y sé acordase de obrar conforme á la no- 
bleza de su corazón , y á lo que su buen procedi- 
miento y servicios merecían : que por su parte no 
'■ trataba sino de reducir á los rebeldes de Málaga, 
Guadis y Gomares, y no entraría en tierras del Rey 
Alfonso en tanto que él no se mezclase en ayudarles 
fii favorecerles, y e^a orden tenían todos sus fron« 
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leros. Envió estas cartas á tiempo qu& el PirfhcipeFi*' 
Ubo hermano deLEey Alfonso V el Z^im don Nunio 
y otros ilustres caballeros de Castilla se desavinieroíi 
con su Rey llevando 1 mal sus cosas porque se deja* 
ba gobernar mas por su muger que por su buen con- 
sejo, y se vinieron á Granada ai amparo de Aben 
Aiahmar cuya nobleza tenian bien conocida. 

Recibiólos como áí tan buenos caballeros se debía, 
y todo$ fueron aposentados en Vasas muy principales 
y isñuy honrados del Rey y de todos sus Walíes y 
WazireSj.y etilos se ofrecieron á servirle en \a, guerra 
contra los rebeldes , y le rogaron que escusase cuan- 
to fuese posible el ir contra el Rey de Castilla, que 
«db. contra él no le servían, y Aben Alahmai? alabp 
suflaobleza^íy luego partieron contra los de^Quadis 
cnccompaSiadel'Amír Muhanaad sucesor del rey nq. 
•En esta guerra hicieron estos caballeros notables 
proezas á competencia de los m^s e^orzadps Muzli- 
itnes,iy eiJB^ Aben Aiahmar lesd^ba paite en: la? 
-presas, y eatodas ocasiones los •honraba n^uchq- Co- 
CQO tenia tan divididas sus fueirzas^.no se iiacia cosa 
de importancia, sino talar la tierra y rpbar los pue-> 
blos^ y pasaban las estaciones y I9S años en una 
•guerra que no fienia!fíni ustqpe^ Aben Al^hmqr csfp- 
sado de tan prolijo ^uerrtíwf. quisp Ifeimar en 9^x ay»- 
da ^1 Rey Abu Juzcf, y le escribió para que le exv- 
viasi^ alguna gente de caballería de Marruecos para 
contener la soberbia del Rey de Castilla, y obligar á 
tos Walíes^^ de M^aga , Guadis y Gomares á servir á 
la defensa de los Muzlimésde España y; no á su aca- 
bamiento y perdición. Estas súplicas del Rey Aben 
lAlahmax fueron enviadas el año seiscientos setenta, 1272 



y lo$ caballeros' Cristianos sintieron mucflia que ct 
Rey quisiese traer á España á lolBem Merines^ y sef 
llenaron de temor todos ios Cristianos luego que se 
divulgó que vendría el Rey Abu Juzef. 

CAPITULO IX. 

Muere Aben Alahmar, y le sucede su hijo 
Muhamad IL Vence á los rebeldes. Entre- 
vista de Muhamad t/ Alfonso en SeúUa. ' 

XJintre esperanzas y temores pasó aquel año, y ve- 
iñido el siguiente avisaron los^ Alcaydesde iasfrocAe^ 
ras aC Rey Aben Alahmar, que los Walíes entraban 
la tierra con mucho poder, que les -enviase socorro 
de caballera y peones. Encolerizóse el Rey sobre ma- 
nera ^ y muy acalorado dijo que luego* se díspusicsesa 
todos sus caballeros que queria salir á poúer ft(i Á tan 
larga y desventurada guerra. Procuraron tranquili- 
zarle, pero no fué posible, y montó á caballo ac<mi* 
panado de la ñor de su caballería, y también* de los 
Cristianos que estaban en su corte salió de 1^ ciudad: 
al salir de la puerta se, rompió la lanza al primer cg* 
<)alíeío que iba en los adalides, y esto tuvo el pueblo 
*í>or mal agüero, aciaga é infeusta señal, sin que ñie- 
se mas que él descuido de no bajarla al tocar en el 
arco. 

A poco mas de medio día de camino se jMríncipió 
el Rey á sentir indispuesto, y á la media hora íe 
asaltó un grave accidente, fué forzoso volverle á la 
ciudad en una silla acompañado y asistido de todos 



los traáialkfDs aat Mt^limes cotno 'Cristianos qu€ se- 
guian sus bandt^cas. La 4oleoci% s^e^agrayó en estremo 
aotes de llegar á la dudad , fijaron allí sii pabellón, 
los físicos lerrod^al¥iQ,,sÍQ saber que hacer., y apoca» 
hoj:as;ic -diá uii:yónf¿to de síuigre y ;cpftvuIsion , y Je ***• • 
41egó el tiecf etQ ide Dios á la hoja 4e almagreb o 
|)uesta del sol; del dia Giumá veinte y nueve de Giur 
mada postrera del aña seisciíjntos setenta y uno , y 12^3 
.pasó ailai mis^i^ricQrjdía de Diosii/.HastA.sl punto que 
:ie^t^á estuvo; á, su lado:! el prwipe. ^Eilibo berípano 
^del R^ Alfoniso*. Luego se'esgKarció I4. noticia dp su 
ialleciolicato, y todos lloraron la muerte de ^ste 
; Rey como si á (»da uno. hubiese muerto su propio 
-padre, f JEoteirrése, con grto pómp^ ^en . stx prop^ . .ciar 
imetiitétridí, embalsamado en caja de plata cubierta de 
preciosos nrármoks, en que su hijo mandó poner es* 
te epitafio con letras de oro: ^Este es el sepulcro 
del Sultán alto, fortaleza del Islam , decoro del ge- 
:tiero humano, gloria del dia y de la noche, lluvia de 
: generosidad , rocío de clemencia para los pueblos, 
polo de la secta^ esplendor de la ley, amparo de la 
tradición y fis^aá^ de verdad^ mantenedor de las cria- 
i tucas, león de la guerra, ruina de loS: .enen;:^igQS, 
apoyo del estado, defensor de las fronteras, vence- 
dor de las huestes , domador de los tiranos^ trinfa- 
dor de los ímpios, Príncipe de los Fieles , sabio. ada- 
, lid del pueblo escogido , defensa de la fé , honra de 
:;1qs Reyes y Sultaneá , el vencedor por Dios., el oou- 
^ .padOt etí el:camiúo de Dios , Abu . Abdala M.uhaqiad 
. ben Jujeef cj^n Nasfer: el Ansari, ensálcele Dios al gra- 
do de los altbsi y justificados y le coloque entre los 
pro&ta$,ju$tQ&,.iHár tires y santo?» y complázcase 
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Dios de él y le sea misérkordioBO, puief fuá! sénrídtf 

'^9Sque naciese el año quimentos noventa yuno^ 7 A^ 
fuese su tránsito dia Giuma después de la átala de 
'Alasar a veinte y nueVe de la luna Giumada posi» 

'*?3trera año seiscientos seteika y uno. Alabado sea 
aquel cuyo imperio no fina , cuyo r^ynar no princi*- 
pió, cuyo tiempo no fallecerá que no hay noas. Dios 
que él, el misericordioso y clemente.'^ 

Luego fUé proclamado Rey Mubamad su hijo con 
general aplauso, psMseó á cabaUo las principales calles 
de la ciudad acompañado de la flor de la caballería^ 
y después de acabadas las exequias de su padre no le 
olvidó, antes se propuso tenerle como [Mresente en 
todas sus empi^esaá, imitándole y siguiendo sus ejem- 
plos de prudtoda y de virtud. £ra este Muhamad 
Segundo magnífico, animoso y prudente: no hizo 
novedad en los principales empleos de la corte , ni 
* mudó el orden y división que su padre tenia en los 
encargos y distinciones , asi de paz como de guena: 
conservó la guardia que su padre tenia de Caballeros 
Africanos y Andaluces. 

A los Africanos mandaba un Principe de los de 
Beñi Merin , ó de Beni Zeyan , y los capitanes eraü 
nobles Masamudes, Cenetes , ó Zanhagas: á los An- 
daluces mandaba un Príncipe de la casa real, ó al- 
gún caudillo principal del reino distinguido por su 
valor. En esta ocasión por haber fallecido los dos 
hermanos del Rey era caudillo de los Andaluces Abea 
Muza , el mismo que tenia su padre^ Amplió las pft* 
' gas y distinciones asi á los Andaluces como á los bár- 
baros: pensaban algunos cortesanos adelantar su ¿^r- 
tuna con el nuevo Rey ,. pero desengañados con el 
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«kn^ formaron bando de descontentos ^ y con pre- 
testo de que Muhamad desconócia sus méritos , y 
^e era duro é intratable le abandonaron y se fue- 
ron al partido de los rebeldes de Málaga , Guadis y 
Gomares. 

Ordenadas las cosas del gobierno salió con su ca- 
ballería contra los rebeldes que habían aprovechado 
la ocasión j llevaban gran presa de ganado y de rí- 
-quezas que liabian robado en tierra de Granada: 
acompañáronle los caballeros de Castilla y alcanza- 
ron cerca de Ántekaria á los rebeldes, trabóse san« 
grienta batalla y los Cristianos hicieron prodigios de 
valor á competencia de los de Granada, y rompie- 
ron y deshicidirotti el ejétcico de los Walies quitando- 
Íes la rica presa qoe llevaban , y después de haberlos 
perseguido algunas leguas tornaron á Granada y en- 
traron en ella triufantes. £1 Rey Muhamad honró 
mucho á los Castelkoos y les hizo ricos presentes de 
armas , veltidós , caballos y jaeces. 

£n este tiempo volvió de África el Principe An« 
ríe, y fué la causa de su venida que sospechó que el 
Rey de Túnez trataba de matarle; porque acaeció 
que esperando Anric al Rey para salir á caza, le aguar- 
daba en un ][xitio del Alcázar. Estaba solo á la sazón, 
y sin saber por dónde se halló con dos brabos leones 
que el Rey tenia enjaulados, y el esforzado caballe- 
ro sacó su espada para defenderse , y los leones no le 
osaron acometer, y sin turbadon ni miedo sé dalló ' 
del patio, y avisé ^ los leoneros que los guardaseii 
mejor. £1 Rey se escusó diciendo que habia sido aca- 
so ; pero Anric no se confió mas y se despidió del 
Rey y se riño á £spaña. Su venida llenó de cuidados 
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la C4sa^$ su hermaoo el R^y d^ Castilla » y»(k»Q»!0* 
bó el favor que daba i los rebeldes de Málaga, y de 
GuadiS) y le dijo que debía temec que el de Beai 
Meria quería pasar á £^(Vt eo APVlip del Rey d^ 
Granada. Con este recelo el Rey Alfonso I^«a.eK(^ 
bir secreíamente á su hermai)o y á ló3f otros caballe- 
ros que estaban en Granada para que volviesen.á 
sus tierras y olvidasen las cosas pasadaS| y .a$UnJiscoo 
les maoUestó que.redbida gran ¿^tviclo^o.que $r^r 
.tasen alguna nunera de avenenpi» con el £t^.:Muba* 
Jinad.^ Como estos caballeros eran tan e$tip%ados del 
Rey Muhamad no fué menester mucho para, que acu- 
diese á sus propuestas, bien aatisfedio de }^ nobleza y 
.irerdadde sui seguridades, y de.cuafitOjfiar^su p^^ 
vle ofrecían. Deseci^\de la paz de:SLi reyf^j^p^^ertar 
.ron unas vistas, y .acompañado el Rey MiXtenmad de 
tsus principales caballeros y, y. del Príncipe Filipo , y 
del Zaun:i don Nunio y doa Lop^ y de. los; <^s» Cas- 
tellanos salió de Qraaadary eotcarpa lea C^doba: 
•dí»cansaron;alU ciertos á\9Sr y eRttrai^i> eo iSeviila, 
y el Rey Alfonso salió i recibirlos á caballo con ^ ran 
pompa, y apo^eutó al Rey Mubanxade^isu j>rop4o 
Alcafar, y le biza grandes fiestas, y le arnid caballe- 
ara á U usanza de Castilla ^ y le abrazp como amigQ, 
^y por $u mediación concei^tó las de^av^f^^^cias que 
-tenia coa su hermano y con los otrosi caballeros^ y 
f todos lo a^radiecian al Rey Muhamad, y le atribuían 
^toc^a SU& satísfiicc¡QQes-.£ta Muhamad de gentil dis- 
rposidon ^ y tenia todas las gracias, de una florida ju- 
ventud: juntábase k esto su mucha discreción y la 
elegancia coa que hablaba la lengua de Castilla : por 
e9.ta razoa se entretenía n^uchas veces coa la Rey na 
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lolant y con sus donceliasy y como cierto día hubie* 
se entrado á visitar i la Rey na ^ ésta le sorprendió 
con una impertinente súplica , que no esperaba Mu- 
hamad tratar negodos de política en el estado de U 
Rey na. Dijole ésta que tenia que hacerle una súplica^ 
y esperaba que se la concediese, pues era cosa que 
estaba en su tíiano. Muhamad con mucha cortesía y 
comedimiento la respondió que le mandase. Enton- 
ces la Reyna le rogó muy encarecidamente que con« 
cediese un año de tregua á los Wálies de Málaga, 
Guadix y Gomares , que en este tiempo se trataría 
eon ellos de aveneitcia. Gbnóedióselo Muhamad dist* 
mulando su pesar, conociendo churo que la intención 
de los Cristianos era tenerle así apremiado y sujeto 
con aquella guerra interior que le podían 9u^itac 
cada y cuando quisiesen. Pocos dias después trató 
con el Rey Alfonso sus avenencias y convinieron en 
la paz que entre ellos habia de haber , la comunica^ 
cioa y trato de sus vasallos con iguales seguridades 
y franquezas, y el servició de cierta cantia de micca- 
les dé oro que deberla pagar Muhamad en cada año 
por el servido de la caballería que su padre solía ha« 
cer al Rey de Castilla. En el negocio de los Walíes 
el Rey Alfonso propuso lo mismo que ya habia dicho 
la Reyna lolant , y se acordó conforme á la palabra 
que habia dado Muhamad. Luego se despidió del 
Rey Alfonso y de la Reyna lolañt y de los infantes 
sics hermanos que todos estimaban mucho á Muha-» 
ihad, y el infante Filipo, y don Manuel y D. Anric le 
acompañaron hasta Marchena : fueron estas vistas- 
de Sevilla en Ramazan del año seiscioitós setenta £2^3 
y una 
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CAPITULO X . 

Escribe Muhamad á Abu Juzef el estado de 

fas cosas y y éste viene á España. Su prir, 

mera victoria. Muere el Infante D. Sancl^ 

después de la batalla. : 

llegó Muhamad á Gr«in^(la muy pocp satisfecho 
de esta negociación^ y atí estaba desconteoto pues 
v^ia perdida la ocasión de entrar en tierra de Gua- 
dix y de Comares; que debía espiar un año.par^ 
hacer, guerra á los-, rebeldes que entretanto tenia» xx)* 
inodidad para repararse y pFévenifse,*.Ereyeía -que 
pasado el plasio serian axíliados como ánte^ tjel Rejr 
de Castilla que tanto se interesaba en mantener aque- 
lla guerra civil ; que él habia qonppueato las; desave-r 
necias de. áus enemigos los Ccistiano^^,. y est^os ¡Le, te-» 
nian á él enredado en las suyas ^é ímposiblitado jd^ 
acabarlas sin una violenta determinación. .Todo esta 
revolvía en íu pensamiento: asi que pospuei^to todo 
inconveniente, escribió al Rey Abu Juzef, refiriendo^ 
le los m^es que aquellos Walies le causaban con su 
rebeldía, que unidos con los Cristianos le corrían y 
talaban la tierra, y debilitaban el estado en térnii^ 
nos que solo existia el Islam en Andalucía por su in- 
genio y mañeria en comtemplar.á los Cristianos. 
Que en la divisicm que los Walíes causaban no ha«- 
bia fuerzas, para oponerse con prudencia al poder de 
los Cristianos sus naturales y comunes enemigos. 



Que esperaba jr«$:uperar tqíla la^Aüdálacin sLel Rey 
Abu Jutef le socorria; que para que pudiese venir 
con n^ayor comodidad le daba los puertos de AIha« 
drá y de Tarifa porque le sirviesen de presidios en 
que pu$ie$e sqs acmas y provisiones* .Coí» gran con- 
tenió jwbió Aba Juíef estas cartas y y luegjo respoii* 
4i5 a} Rey Muljamad aceptando sus ofrcciibientos, 
y desde luego envió diez y siete tBÜ hombres que en- 
traron ea aquellas ciudades 9 y poco después dispuso 
pas gentes ;par4 pasar d nmdux Toda^ España se 
a^t^^orizd^.de^est^. pasaje de los Beni Merines* Los 
Wálíes^dO: Malaga y iComares y Guadís temieron el 
primer golpe de\ esta máquina, y» se apresuraron á 
Copi<;ertarse, ccp el Rey Muhamad que respondió bien 
á su% jai enciooes;. Entretanto las. tropas de Abu Ju- 
zef^se eqcaminaron desde luego á tierta de Málaga 
conforme les estaba ordenado por ^u Amir. 

Pocos dias después desembarcó el Rey Abu Juzef 
con gran caballería é infantería inumerable que tar- 
dó mucho tiempo en cruzar el estrecho. Los W alies 
salieron á recibirle, y estuvieron con él hasta que 
llegó Muhaniad el Rey de Granada. El Rey Abu Ju- 
zef compuso sus desavenencias , y reprendió á los 
Walíes su discordia tan perjudicial al bien de los Muz- 
limes y les mandó que estuviesen en adelante unidos 
y siempre en servicio del Rey de Granada, como que 
no podian conservar sus estados sin esta unión y 
obediencia. Luego se trató de la manera en que de- 
bían hacer su entrada contra los Cristianos , y acor- 
daron que Abu Juzef entrase en comarca de Sevilla 
y comenzase á talar la tierra de Écija, que el Rey 
Muhamadcon algunas compañías de caballos alárabes 
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matuladcis por Yabye y Osman áoi cáudiltos henna-^ 
nos muy esforzados, y con la caballería de Granada 
acometería lo de Jaén, y los Waltes de Málaga, Gua<^ 
dis y Gomares entrarían la tierra' de Córdoba. 

La nueva^^ del pasage de Abu Juzef llenó de pavor 
Ik» Cristianos,: apellidaron la tierra, hicieron Ua-^ 
mada de sus gentes y toda España se conmovió* 
Allegaron de presto sus huestes, y el esforzado Zainí 
don Nunio que mandaba en la firontera salid terca dé 
Écija contra los Muzltmes : ioji e^m fó^áícompáñabádf 
eran la flor de la cabaUeria de lo3 Oistiaiio^^ y maf 
buena infantería. Avistáronse los ptodohW -de estas 
huestes, y si bien don Nuncio entendió^uelos dé Abu 
Juzef eran muy gran gente doble que la suya, toda-^ 
via, ó por vano y temerario, ó por fatalidad le pa-¿ 
recio que no podia sin mengua escusar la pelea; 
asi que, sin dilación ordenó sus haces y acometió i 
los Muzlimes. Abu Juzef hizo tamluen que acome* 
tiese su caballería ; la tierra se estremeció al estruen* 
do de los atambores y trompetas, y al horrible ala-- 
rido de los combatientes. Dilataron los Muzlrmes sus 
haces y rodearon á los Cristianos que peleaban con 
mucho valor j pero envueltos por los Alárabes fueron 
vencidos , y solo se salvaron los pocos que huyeron 
á la cercana ciudad de Écija. Don Nunió murió pe« 
leando como un bravo león, y por su lanza murieron 
muchos valientes Muzlimes. De los Cristianos que* 
da ron en el campo mas de ocho mil cadáveres, y en- 
tre ellos el^el ya dicho caudillo* Fué esta insigne 
1 273 victoria al principio del año seiscientos setenta y dos/ 
Envió Abu Juzef al Rey de Granada la cabeza de 
don Nunio, y una carta en que le referia las circuns- 
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t«klk»»ft^4e«9fie^4kae.glodos¿^fl^^ Ukta 
Jhmis* XMléoka cóiik) le enviaba la cabeza del cau¿ 
4il^«4e.|o$ GristiaaóSyatinque mas huUera querido 
tomarle vivo y enviársele en cadena- v 

' '-^ 'M)^toi^^l\T^y deGramdsi^ bieniñol^ mu** 
«i^.deijMftM^ victoria de los Muzlinies^' todavía 
mostjcé i^Ht le^g&aba en el alma de la muerte de 
4q9 >f^eti4^ y<at ver su cu-beza cortada apartó sus 
í^j^-ih $J^c^ ^ t^ 1^ cara jcon ambas manos di* 
^fm^§^ gk^ 1^ ^^ amigo, que np oie is> mere«- 
c^iasj p€|rqiií^<«$te t^diUo fué omy su ajiasianado, y 
Je;^K¥>Q94n4 y honró mucho cuando Muhamad es- 
^vp^ en Qófdoba y jbi^ Sevilla^ y le» había siempre 
jp^amt^rú^^rmtad desde que estuvo rotkado en Gra^ 
Dada^ M^nd^ Muhaínad canfbcar toxabéza y ponera 
la en una preciosa caja de plata ^ y después la envió 
á Córdoba muy. borradamente para qué la enterrasen. 
Abu Juzeí cercó al dia siguiente la ciudad de Éci^ 
-ja i perorjos QristíanQs.la defendieron tan bien que 
jiost Alaf^bes np^osabaní acercarse á sus muros^ por el 
gran daño que les hadan con las ballestas. Esto for- 
zó á poner. el campo inas apartado de la ciudad, y 
.esparció s^ algaras que corrieron toda la tierra de 
.Córdoba^ y pa$at09 el Guadalquivir y rearan los 
ganados ^e los Cristianos habían pasada allende el 
rio temerososdelos Almogávares, y el Rey Abü Ju- 
,zef puso su campo entre Écija y Palma, MuHamad 
con los de Gitanada entró con poderosa hueste por 
.tierra de Jaeñi y corrieron y talaron toda la de Harf 
y Martos , robando ganados y cautivando mugeres 
y niños, y allí se juntaron también las algaras de los 
;Walíe3 de Málaga, Guadis y Gomares, y Jos. Arra-^ 
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f»cxi de:Aiidar|X y át Baza. Estié y tei* o&ttpKSfu 
de Africaoos que acaudillaban Yahye y Osman se de* 
tuvieron cerca de Marcos con el despoja y gran pre« 

sa que llevaban. , w/.: ; i 

Los Cristianos que hablan veaidode Tolá^tola 
y de Calatraba y otras partes de Castttkt venían 
acaudillados del Príncipe D. Sancño , y tuvieron alU 
noticia de esta gran cabalgada de los tnoros de Áfri- 
ca:., y éste como joven ardiente y pocp<{MrictSco en 
las. cosas de guerra, deseosa de gloria $€ addittitó 
con su caballería desde la torre dd campó, y sin es«- 
perar que llegase toda su gente acometió á los Muz« 
limes con increible.ímpetu y denuedo , pero los ca- 
ballas Alárabes, losv rodearon por todas partes y alan- 
cearon á todos suá i;aballeros. £1 Príncipe fué cono- 
cido por sus vestidos y le tomaron vivo , y como los 
Africanos quisiesen enviarle á su señor Abü Jucef , y 
los Arrayazes de Andarax y Baza á Muhamád de 
Qnnsidz hubo entre ellos contienda sobre quién le 
llevarla 9 y & quién con mas razón perteneciese. Los 
Africanos con gran soberbia se atribuían la victoria^ 
y decian qué sin su venida y asistencia nunca los 
Granadles hubieran visto las^ aguas de Guadalquivir* 
Ofendidos de esto los Andaluces revolvi&íon sus caba- 
llos y estaban á punto dé trsfbar «entre' si cruda pelea. 
Entonces el Arraiz Aben Nazár , qü¿ era de la casa 
de Granada, dando de espuelas á su caballo arreme* 
tió al cautivo D. Sancho y le pasó de una lanzada 
diciendo: No quería Dios que por un perro se pier- 
dan cantos buenos caballeros como ^ aquí están. El 
infeliz cayó muerto y le cortaron la cabeza y la ma- 
no derech» , y se dividió entre los dos partidos ^ los 



Alárabes se l^ñsort la cabeza» y i«s de Andatucia U 
mano dd anMla A4 dia siguiente llegaron los Cristia- 
nos acaudillados de Alfonso beti Herando, Rey de 
Castilla 9 y con el deseo de vengar la muerte de don 
Sancho <i) acometieron con mucho esfuerzo i los 
Muzlimes cerca de Hasn Assahara : la batalla filé mny 
porfiada y sangrienta, nque de ambas partes pereceó 
mucha gente i pero los Muzlimes se mantuvieron en, 
el campo, y aquella noche se retiraron con su. presa 
que los Cristianos no les pudieron cobrar. 

CAPITULO XL 

Treguas de Abu Juzef con Alfonso. Pone 
éste sitio á Algeciras con infeliz éxito. iVtte-. 
vas treguas entre Alfonso y Aben Juzef 
Concierto entre el Rey de Córdoba y él 
Príncipe D. Sancho. Armase contra él 
su padre. Muere éste. 

Jjintretanto el Rey Abu Juzef corría libremente la 
tierra de Sevilla , y como tuviese nuevas de que los 
Cristianos allegaban gran gente de todas sus provin*» 
das, y que armaban sus naves para estorbarle la vuel* 
ta á África se retkó acia Algecira Alfaadra con rica 
presa de ganados y cautivos. Las naves de los Cris^ 
tianos cruzaban el mar del [estrecho y no le fué po* 

^ ' " ' ' ■ ' ' 

(i) Su hijo afiafie Alcbetíb. 

Tmo m. I 
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stbie pasar á la otra banda; su nunierosa hueste pa« 
decía ya faka de provisiones^ así que antes dé venir 
á mayor apuro trató de avenencia y treguas con el 
Rey Alfonso^ y ki concertaron. por dos. años muy á 
gusto de ambos , y sin consejo, ni comunicación con 
el Rey Muhamad de Granada ^ que hubo gran pesar 
de estos tratos que no esperaba de la nobleza de Abu 
Juzef. Los Waiíes de Málaga y de Guadix cuando 
vieron en tregua con ios Cristianos al Rey Juzef se 
retiraron á sus ciudades ^ y el de Málaga se fué para 
el Rey Alfonso y se concertó con él y se ofreció co^ 
mo antes á su obediencia , escusándose de lo pasado 
por el gran poder del Rey Abu Juzef que le habia 
obligado á unirse con el de Granada. 

Muhamad procuró fortificar sus fronteras , armó 
sus gentes y se dispuso á cuanto viniese , desconfian* 
do de Abu Juzef que solo atendía á su provecho y 
olvidaba cuanto debia á su amistad, á su generoso 
pirocedimiento con él, y en suma vio que solo pue- 
de el hombre confiar eñ su Criador : éste si que es 
verdadero amparador. Sobre todo le pesaba de haber- 
le cedido los dos puertos de Algecira y de Tarifa, que 
eran las llaves de Andalucía. Dos años pasaron .s^p 
|;uerra abierta ; pero habia frecuentes entradas de 
frontera por los campeadores Cristianos y Almoga* 
vares Granadles. Entretanto e| Rey Muhacnad pre-> 
venia cuanto era necesario para^ comenzar la guerra 
auxiliado dé ^u primer Wazir Aziz ben Aly ben Ab* 
áelmenam de Denia,:y'en los ratos que hurtaba á 
estos principales cuidados se entretenía en I9 poesía 
y en la elocuencia cenneste Aziz -be» Aly su VVíázir, 
que éste así como era muy parecido al Rey en ^1 iwfOr 



Uaote y en la gentil dlspo^cion^ también tenia las 
mismas prendas, de ingenio y de erudición , los mis- 
mos gustoi y lá mtsma edad j de suerte que todas las 
virtudes jeoncurrian á reunir sus ánimos. Tenian fre*- 
cuentes conferencias entre sí y con los mas distinguí* 
dos sabios de Andalucía, y era franca la entrada en 
el Alcázar á los sabios, filósofos, médicos y astro* 
Oomos« 

En este tiempo el Rey Alfonso puso <!erco á Al^ 
gezira por mar y por tierra, aplicó mÍ4]uinas é inge- 
nios que la combatían de dia y de noche, y en d 
mar puso muchas galeras armadas que no permitiaoí 
entrar provisión en la ciudad* Los Muzlimés hacían 
salidas muy fuertes y trababan escaramuzas muy 
sangrientas con los del campo. Durante el largo cer- 
co como faltase provisión á los de las naves y á los 
del campo por una y otra parte se descuidó el fer- 
vor del sitio , y los de las galeras enfermaron y les fué 
forzoso dejar el mar^ y acamparon eñ la isla que- 
dando las naves desamparadas. £1 Key Abu Juzef que 
estatuí en Tanja avisado por sus espías del descuido 
-de lois^ Qristianos y de la falta de gente que tenían 
*sus llaves ,' hiizo pasar de Tanja catorce galeras gran- 
des- bien armadas, llenas de gente muy escogida^ y 
dieron de itnpcovisá en la armada Cristiana y que- 
maron las galeras y á cuantos había en ellas, espec- 
^ticulo nray- alegre para los ceDcadbs, y» de mucha dé- 
' sesperácion' y: ral^a para los del campo; Todavía ia- 
' tentaron^ )o¿ Mia^ilimes desehibaroar y contta su es* 
peranza hallaron tan poca resistencia de parte de los 
-Cristianos que todos .saltaron: en tierra , mataron á 
^cixmtoi tpodiecoa a|o|izax:^i yfiquamautasDptadas ; las 

I2 
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chbzás que los Cristianos tenían en ía costa ; asi coa 
ayuda de Dios se libró la Algezira Alhadra, que es« 
taba yá para perderse, y con pocos Muslimes íus lo* 
gxó destruir á los enemigos , y sacar á los vecinos de 
la^ angustias de la noche á la respiración del dia 
quince de Rabie primera del año seiscientos setenta 
1 27 9y ocho. Los fugitivos del campo llegaron á Sevilla 
llenos de pavor. Luego fué la nueva á Tanja , y el 
Rey Juzef pasó muy contento á Algezira y se baste- 
ció con provisiones y armáis , y mandó el Rey poblar 
una nueva ciudad en el mismo campo que habián 
ocupado los Cristianos, y con este motivo se detuvo 
allí muchos dias 9 y el Rey Alfonso viendo que la 
fortuna no ñivorecia sus empresas escribió al Rey Ju- 
zef y. concertaron sus treguas. 

Muhamad el Rey de Granada salió á correr la 
frontera y entró hacia Martos robando y talando la 
tierra de Ezija y de Córdoba. Por $u parte el Rey 
Alfonso allegó su hueste contradi Rey de Granada, 
y quiso acaudillarla por su persona, y en Alcalá de 
Aben Zayde enfermó de los ojos y nó pudo pasar de 
allí , y envió con la gente que traía á su hijo el Prín- 
cipe Sancho que corrió la tierra talando viñas y oli-^ 
v^res. El Rey Muhamad mandó poner ciertas oela« 
das en cercanías de Hisn Moclin, los fronteros de 
Granada los fueron llevando á las celadas, que los 
Cristianos ¿reían fuga* lo que era esjtratagema, y los 
seguían con mucha seguridad y fiereza. En llegando 
á las celadas Muhamad les flió horrible batatta^n que 
murieron casi todos Im cruzados y otros riiuchos de 
los principales caballeros: mas de dos múl y ocho* 
.cientos ^quedaron en €l«canipQ|paia>{>astocde.áves y 



fieras, y k>s sigakran algnaanSo hasta su campa 
£1 Priadpe Sancho dio aquel dia mugirás de. grao, 
caballero que siempre estuvo pdeando én la ddíad(e«-i 
ta como un bravo león ; pjero el Rey de Granada le:" 
obligó á retirarse i sus fronteras: esto fué al princi- 
pio del año seiscientos setenta y nueve. Al año si-i28o 
guíente los Cristianos deseosos de venganza entiaroÁ 
con poderosa hueste en la Vega de Granada; el Rey 
Mufaaoiad que estaba bien prevenido salió contra» 
ellos con cincui^nta mil hombres que armó en poco» 
diaS) y con kn mas florido de este grande ejército se 
adelantó contra los Cristianos^ y ^es dio una sari:? 
grleata bEiCalla : el Príncipe Sancho aunque muy ani- 
naso y diestro en los ardides de la batalla fué. forzar 
do á ceder el campo^ y coa grave pérdida se volvió 
^ sus fronteras. 

£1 Príncipe Sandio por desavenencias que- Oivo 
<xm su padre el Rey Alfonso en vio. sus cartas al Rey 
Mubamad^ y le ofreció su amistad y alianza contm 
todo el mundo, y fió al Rey de Granada el fuerte de 
Arenas que faabia tomado el Rey Alfonso. Vierons^ 
'ambos.ea Priego y se ti^aCaroil como si de largo i;iemr 
poiiubieransido amigos, concertaron sus tratos dé 
alianza, y sentadas sus cosas fánió cada lino á pre- 
pararse para la ^errja. Luego que el Rey Alfonso eo- 
tendió los tratos de su hijo con Muhamad temió mu* 
cho'de sus alianzas^ y escribió ál Rey Juze£^ q«ier es- 
taba' eñ- su imevfa' obra de Algezira^ rogándole que. le 
quisíeae ayudar contra su hijo. Respondió bien á sus 
' ruegos el Rey Juzef , y le envió una^buena hueste de 
caballería, y él mismo salió con svi mfantería y fue- 
roo juQtos coittra d Principe Saúcho que se fortiíi<!ó 



en Córdoba 9 y los del Rey Alfonso y los de Juze# 
le cercaron en ella cerea^dt^un mes^ y coqibatíeroa 
la ciudad cen muchas máquinas y truenos; pero los 
Cristianos la defendieron Iñen^ Levancaron el campo 
avisados de que el Rey Muhamad iba contta ellos con 
todo su poder, y corrieron con la caballería la tierra 
de Andujar y la de Jaén , y pelearon cerca de übeda 
con la caballería de Granada que les^ obligó á retirar*^ 
se sin que pudiesen ocupar ciudad ni fortaleza, ni san- 
ear presa alguna , y con esto Abu Juzef se tornó á 
Algezira y el Rey Alifonso á Sevilla, y poco después 
el Rey Juzef se partió á Tanjar 

£1 deiseo de venganza y I&s instancias 4el Rey Át^^ 
fenso hicieron que Abu Juzéf tornase á pasar á An^ 
dalucia con nuevas tropas de caballería y de infante^ 
ría para hacer la guerra al Rey Muhamad y al Prín* 
«S^ Sadcto, y en esta pasada llevó en su compañía 
i su hijo Abu Jacub. Pasaron ambos.á Sevilla y le» 
teclbió y hospedó con mucha honra ri Rey Alfonso, 
y en Hasn- Azzahara concertaron cómo harían la guer- 
ra , que Abu Juzef entrase contra el Rey de Grana* 
-da y llevase mil caballeros: Cristianos i que ^tecd« ti 
'Rey Alfonsa Salieron estas tropas y pelearon i-cerc^ 
-de Córdoba con los del Príncipe Sancho y (os vencie* 
ron y se retiraron á la ciudad; en el alcance toma- 
^pon los Cristianos del Rey Alfonso algunos^ prisione-* 
-tos y e^iviuronjós 4 Sevilla^) y cóndilos das tiibezas 
de algurK)"^ pi^incipales caudillos^ d^l bando' del PriDd- 
pt Sancho, de que holgó mucho el Rey AlfonsoJ. ,) 

^1 Rey Muhamad d¿ Granada salió contra la 
hueste de Abu Ja¿ef y con ti a el Wa^i de Málaga 
que Cambien se- había unido coíl* ol &e^ JuMíy^^oia 
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los Cristianos; pero estos y sus auxiliares nunca qu¡« 
sieroo entrar en batalla canrpal de poder á poder, si- 
no en reñida^ escáratauzai&,ievitando siempre, el i tra^* 
barse. ni locuparse todos. J^ó^ Cristiajobos! que iban equ 
la hueste de. Abu Juzef todo lo querían llevar á san-» 
gre y fuego, y el Rey Juzef no lo permitía, procu- 
rando hacer lá^guerracon el menor daño posible. Dei 
aqui procedió que estos caballeros Cris;tianos ioDpa** 
cientes y>-acak>rados se retiraron de la hudste. y sq 
fueron á meter en Sevilla , llenando al Rey Alfonso 
de sospechas y desconfianzas, de la amistad del Rey 
Abu Juaef. Contáronle como no jiernñtia que ^$^U 
garas talasen los xrampos ^ nr quemasen^ las aldeas, ni 
matasen los hombres, contornándose cpa.robirrlM 
poblaciones y tomarles los ganados que encontraban 
al pa&o, que se veíaclaro^ que Abu Juzef qo guerrea- 
ba de corazón contra los de^Grcánada^ (^uq taTvezno 
atendía sino á ganar 4o6 pueblós^ y abarse coa lá Añt 
dalucia. £1 Rey Alfonso se dejó llevar de estas cosas 
que sus Caballeros le decían, y escribió al Rey Juzef 
con mucha amargura diciéndole : que se retiraba de 
Sevilla pcrrque estab^ temeroso^de.¿tetat t^^ cer.ca d^ 
sus enemigos, y porque conocía que aun los l}ue se 
preciaban de ser sus an^igos,'d'íe abábdónabian ó n^ 
hacían por él cuanto pudieran : asegurándole al pis* 
mo tiempo, que jamas le habi? pasado por pensamien* 
to el recelar de ér ingratitud' ni perfidia. Abu Juzef 
estrañó mucho las desconfianzas del Rey Alfonso , j( 
como le fuese forzoso psijrtir para A)gezira escribió al 
Rey para que no recejase d^ su sincera aniistad, ni 
^ayie9e en sospecha; de .qui^; ti^^i^ab^derS^bando^rle, 
deciéndole que/iQ k falta^iii oúaitrasvjiviese^ 7 ^^^ 
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haría cuanto ea él esturiese porque triunÉisé de saá 
enemigos, y logcaj». vivir en segura tranyjilidad^ 
que bien sabia que él era Rey de la noUe casta de 
1q9 Reyes de Bem Merin , que se preciaban dé gene«r 
rosos en la protección de sus amigos , hasta prodigar 
sus propias vidas por defender á los que se acogoi 
bajo su £é y amparo^ Poco después el Bey Abu Juzef 
se retiró á Algezira. £1 Rey Alfonso. ;ad<deció y coa 
sus pesadumbres; domésticas se agrava su dol^icia y 
acabaron $us dias. Fué este Rey un hombre muy dis» 
oreto y bien entendido, muy gentil filósofo, astro-» 
logo y matemático, y compuso las tablas astrono- 
inicas célebres que de su nombre se Uamaa Alfonsi- 
nas. Era muy butñanó y franco, á todos hacia bien^ 
y trataba siemprej con [sabios Muzlknes^ Judíos y 
Cristianos; pero $u rey nado fué de poca ventura por 
causa de sus hijos y íixecmanos (^ le movieron guer* 
ras civiles, y no le dieron hoca de rasposo. 

CAPITULO XII. 

pottgreso de ¡os Reyes y Walks MazUmes, 
Muerte de Abu Juzef. Toma don Saticho á 

Tarifa después de quemar la escuadra 
•, , de Abu Jacub. 

Oucedió en todos los estados de Alfonso su-bijo el 
Principe Sancho. £1 Rey de Granada Muhamad le 
CTvió sus mensagerOs que le diesen k enhorabue- 
na de %xx í>roclamadoa.- Todos- los puebkis de C^tüla 
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le recooócitraír y juraron, y revalidó su adiistad coa 
el R^ de Granda. EiRey Abu Juzef sintió ^ucho 
la muerte del Rey iUfonso , y envió sus cartas de 
pésame al Rey Sancho con el Arraiz Abdelbac, y al 
mismo tiempo le daba muestras de que el amigo del 
padre áeodoRey podia también serlo did hijo siendo 
Rey¿ qué deseaba saber cómo quería pasar con él, 
£1 Rey Sancho respondió, decid á vuestro Señor, que 
faas;ta ahora mt ha; talado, y corrido las tierras con 
sus algaras, que (i^ yo estoy dispuesto á lo dulce y 
khsf ü^mv que e^oja lo que quiera. CoD esta respuet* 
ta Abu Juzef se ensañó y mandó correr la tierra de 
^donia, Alcalá y Xerez, haciendo tanto estrago.co* 
mo'uba tempestad.. £1 Rey «Sancho juntó granjeaban 
Unía así de Crbtianos /como de^ MuzUopes:^ y {Partió 
boatra el Reyljuzef^^e tetaiá/ceccada kiCuidád.de 
Xerea, y la tenia piuesta en mucho aprieto; pero 
avisado. Abu Juzef de tos> campeadores de su hijo Abu 
Jacub que llevaba la delantera de sü hueste-^tno qui^ 
so aventurar una imtalla Í09Q aquella rgentje tan osá-^ 
da conducídai de.un Rey ídvoi y belicoso , üd»o dú 
esperanzas y sin genero de temor: así que, Abu Juzef 
se retiró á Algezira, y poco después escribió al R^ 
Mubamad de^ Gtanadar dicíéndote qútt ^1 no hafáa ye>^ 
cido^ á Andalucía para noal de los Muzliooes, y (|uo 
deseaba antes de su partida.componer las.desaven^m 
cias que entre dios habia ; pues eran tan fatales que 
arriesgáb2|n la seguridad del est^o: que le rogaba al 
se preciaba de boeb Muslimi,íque concrurriisse á uqm 

(t) Dicen nuestras Créidcas : ya teago en una nano el pzOí 
y ea cu» el pda. Que eicojt ip que .^uí^ra* 
Tamo III. K 
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vistas en Algezira , ó señalase lu|^r que mejor le pa« 
reciese, que allí vtúdma taníbiea los Walie^ de Má- 
laga, Guadis y Gomares, y todos quedarían en paz y 
como convenia. £1 Rey Muhamad holgó de esta pro* 
posición de Abu Juzefy y respondió que le pliKia, que 
luego peoáaba ponerse en canúoo para Aigttira, y 
asi lo hizo* 

Juntáronse allí ambos Reyes y luego llegaron 
losWaHes,y entró en el consejo Abu Jacub' hiyi 
de Abu Juze£ Bste les habló. de; lar nceesk^d de 
la concordia d^' los Príncipes Maztkae^^ queri^tdM 
diasque estando ellos unidos podían muy bien tú2in* 
tener sus tierras contra el poder dé los Cristianos sus 
naiíurales ^nemigos^ p&r6 ^wA ülvlviaa fiesttmdosvijr 
andal)an ea'gúferx^y^i'desaixeiienoias^^ no etti 

pbsibte conservarse; Al iRey dq<kao^$^;<fijó qu&4ü 
perten^iai principalmente el coi^ado de los Maztí^ 
mes di España ; pues ei;a ei^Princ^é. m^s podecósojde 
dl^ (que '41a confíase 'tantO' de tia ámistadidel Rey de 
Gastilla^ que íjiempre :losrp«ieccoS'^domeráabeÍloi*as,ry 
las caibiás ctípariáfi glrimoiite, ijue /loa) Qmtíaiios nb 
perdón un punto del pensanUento el dañarles , y so^ 
lo Hacían i^6n ellos paces cuando, noAtqiian. óomodW 
dad park ' ' hácerlqís 4a -guerra y que. ^üst^itratos pco^ 
oe^ian siempre üe «us Ufgei»tia5ty;párttbdla|^sr iitté^ 
resesV' no de ^horroi: á los males y iftiaocidadeá qyb 
trae la guerra , ni por humanidad y benevolaac^^ A 
los W;alies de Málaga, Guadis y Comares^.:dijp <|ue 
éfia oece^rb que» seigu^seoueii obcifieiicift del Rey 
de Granada ósuya, pues no podían man tener, par .sí 
d Señorío que ocupalo^n. LosWaUw repUcajronque 
no hablan venido á> las vistas para :fup be.: tEataae. id^ 
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despojarles de sus posesiones, sino á tratar de paz y 
de concordia entre sí, que el Rey Juzef proponia 
cc^s muy discretas y prudentes; pero concluía muy 
mal ^ que dios estaban prontos á unirse con cualquier 
ra Príncipe Muzlim que guerrease contra los Cristia- 
nos ; pero que no consentirían dejarse atropellar de 
Príncipes Muzlimes que se concertasen para arrui^ 
liarlos , pudiendo valerse en tal caso del favor y ayu« 
da de quien quiera que fuese poderoso para amparar- 
los. £1 Rey Muhamad dijo: que no tenia mas interés 
que la gloria del Islam, que lo que decia Abu Juzef 
era muy fundado, y la esperiencia y la historia acre- 
ditaban la solidez y firmeza de sus razones. Así aca- 
bó la conferencia sin concluir cosa de provecho. El 
Rey Muhamad partió para Granada, y los Walíes' 
quedaron menos satisfechos del disimulado desinte- 
rés de Muhamad, que de la franqueza y sinceridad 
del Rey Abu Juzef, y de secreto concertaron con él 
cte estar en su obediencia y pagarle cierto servicia 
£1 Rey Juzef hdgó de esto y se partió 4 Málaga con 
el Wali^de aquella ciudad, persuadióle tanto y le hi- 
zo tales promesas , ( otros dicen que fueron amena* 
zas ) que el Wali le cedió el Señorío de Málaga, yiaSl 
tomó posesión de ella en veinte y nueve de la luna 
de Ramazan del año seiscientos setenta y nueve, y 
puso en ella por Wali á su caudillo Ornar ben Moh- 
ly d Batuy, y para evitar toda ocasión de levanta- 
miento ú sedición ^eri vio á África el Wali de Málaga, 
y U dio en Marruecos Alcázar de Retama y otras 
buenas posesiones. 

Cuando el Rey de Granada entendió los secretos 
tvMósde los Walíe^, y como Abu Juzef habb. t0^ 

Ka 



madQ el Señorío de Málaga tuvo de ello gran pesar^ 
y le llegó al alma el ver en manos mas poderosas 
aquella preciosa joya de su corona que le tenían 
usurpada i con todo eso disimuló su sentimiento y 
trató 4^ cultivar su amistad con el Rey Sancho 
de Castilla , esperando que el tiempo y las cir- 
cunstancias le ofrecerían oportunidad para reparar sus 
CQsas. El Rey Abu Juzef tornó á Algezira Alhadrá, y 
allí enf^^rmó y se le agrabó su dolencia hastft que pa« 
&ó á la misericordia de Dios el año seiscientos ochen- 

^®^ta y cinco en la luna de Safer. Sucedióle en d rey- 
no su hijo Juz^f Abu Jicub, que luego pasó á Mar- 
i:uecos 4onde fué proclamado y recibió la jura de to- 
das sus provincias. >V^abadas las fiestas de du proda- 
ipaciqi) tornó, otra vez á España 9 y le salió 4 visitar 
el. Rey Muhamad de Granada, y le encontró ea 
!B|iIyrtola y allí confirmaron sus amistades, y pidió el 
4e Qrai^ada al Rey Abu Jacub ^qe no amparase'^ los 
Walí^s de Guadis y Gomares, que intentaban mante- 
ner la discordia y desavenencia entre los Muzltmes 
de Andalucía. Abu Jacub le pidió que los tratase de 
persuadir y ganar mas por vía d^ . negociación que 

j por fuerza de armas , que de las discordias de los 
grandes siempre el daño y la mala venti^ra principia 
con la desti;uccion de los pequeños. Muhamad le ma- 
nifestó los mismo deseos, y le aconsejó que tratase 
de paces cpn el Rey de^Gastilja:, y Abu Jacub por 
complacer al de Granada cqvíí^.sjlis cart$^ y oieo^a* 
geros al Rey S^ncbp.pjica itp^v^gMajrse con él, y d de 
Castilla respondió bien á sus deseos* Cpn.^to s$ volt 
vio á África á continuar allí las guerras en que esta* 
ba, y Dios le áió insignes yictorias : y/comq d^siKíes 



éé ktrgó cercó totliase la ciudad de Tel^beii le-eiü 
tretuvo en ella mucho tiempo Adornándola de fuen-^' 
tes, baños y mezquitas. I 

Después que Abu jacub sé partió á África el Rejyi 
de Granada ganó con muchas dádivas á Ornar el Ba;^ 
tuy, Wali de Málaga que la* tenia por el Rey de 
Marruecos, y le dio la fortaleza de Salubenia en pro-» 
piedad porque se hiciese su vasallo, y así lo concer-^ 
taron; al mismo tiempo envió al Alcayde de Anda* 
rax para una negociación con el Rey Sancho, recem 
lando que el Rey Abu Jacub quisiese entrar en An- 
dalucía con gran poder. Luego tuvo üoticia de estos 
tratos el Rey Abu Jacub, que no eran cosas de tan 
poca mpQta. /jue pudiesen estar mucho tiempo secre^ 
tas: en especial le ofendió la felonía del Wali de 
Málaga , y trató de venir á castigaría. Allegó .stts 
tropas y pasó á Algezira y entró la. tierra y puso 
cerco á Bejer y la combatió ; pero se defendía bien 
aquella fortaleza. Luego como entendiese que el Rey 
Muhamad y el de Castilla enviaban contra él muchas 
tropas , y que por mar le querían estorbar la retira- 
da en África, se retiró á Algezira, y de allí secreta* 
(neme pasó á Tanja. £n llegando hizo llamamiento 
de sus provincias, y allegó las mas numerosas cabi«> 
I3S, y eníre ellas juntó doce mil caballos. Todo esta- 
ba á punto para embarcar su gente, cuando sobre- 
vino la armada de los Cristianos con muchas naves 
grande^^ y á la vista del ejército qúeniaron todas las 
barcas que ataban en la costa de Tanja , sin que el 
numeroso ejército que lo miraba puc^iese impedirlo, 
^ue c^rto filé de gran pesar para todos. Esta des- 
gracia fué el año seiscientos noventa y unp, y el Rey 13^3 



Afau Jaciib lleno efe Sospecho partió áPez donde le 
llamaron otras urgencias. del estada Poco después el 
Rey Sancho de Castilla fué á poner cerco á Tarifa y 
la puso eñ grande aprieto, combatióla con muchas 
máquinas é ingenios por mar y por tierra, y aunque 
los de la ciudad se defendían .^bien , al fin la entró 
por fuerza dé armas y causó gran matanza en la ciu« 
dad : puso en ella un noble 41cayde llamado doa 
Guzman, que. era de los mas esforzados caballerot 
de su hueste¿ .... , 



CAPITULO XIII. 

Defensa de Tarifa por Guzman y ocutren^ 

da de su hijo. Toma don Sancho á Que-- 

sada y Alcabdat^ y muere. Algaras. 

-t oco tiempo después el Príncipe Juan hermano del 
Rey de Castilla desavenido con su hermano se pasó á 
África , y se amparó del Rey Abu Jacub. Recibióle 
bien y le prometió su ayuda, y el Príncipe Juan 
careció que si le daba tropas que ganarla la fuerza 
de Tarifa , y Abu Jacüb ordenó ¿sus caudillos que 
acompañasen ál Príncipe con cinco mil caballos y 
fuesen i cercar la fortaleza de Tarifa, pesembarca* 
ron en su playas , y con la gente que se les juntó de 
Algezira la cercaron y combatieron con^jináquinas é 
ingenios ; pero la defendía bien don Guzman; Apura-* 
do el Principe Juan por no poder cum{dir su-palabraí 
que haUa dado al Rey, acordó de probar por otra 
vía lo que por fuerza no era posible. Tenia e& suser* 
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vicio un hip niantccbo de aqud Akayde^y lemalid^ 
encadenar y que le presentasen á vista del muro , y 
llamando de su parte á don Guzman le propusieron 
que entregase la fortaleza sino queriav^r morir á: su 
hijdj pero et Alcayde no respon^tój siiib desnudando 
sil) espada la. arrojó al campó y se retiró. Los Muzli- 
mes enfurecidos de la espresion de esta respuesta de^ 
catíezaroii al mancebo, y lan^^ron sucabeca al muro 
c(Mi un trabuco p^ra ique su padre Ja viese. :Capsado6 
de la constancia de los ceseadosotevsantaíQQ el cerco 
y se-íetiraroná Algezica. 

£n este tiempo él Rey Mubamad de Granada so- 
licitó, que el Rey Sancha le restituyese la ciudad de 
Tarifa <qde .era^suya^^íy se;laibahftaí»surp;adojél:Rey^.r ^ 
de -Marriiecos. Don Sandho de Ca^tiUa^le tésiiondió 
que era su. conquistíi , y qde si valia alegar derechos 
antiguos dé> posesiones perdidas^ que él podía deuiaa^ 
darle toda. la tiecra de Granada. Con e^0)3e.desavi* 
nieron, yi daño.seísciéritos nowiita y cuatro crh^^9S 
Xü^otí los fronteros de ^Granada en tierras de Cris- 
tiano^ y Jas talaron y robatfon , y el frontero de Ve- 
ra Alfeazan Aben Bucar ben Zeyan corrió la tierra de . 
Murcia con mil y quinientos caballos, y peleó con 
Ips Crj&tia£tos .que acaudillaba el infante don Juan, 
hijoidedonúMafiuel, que era mancebo de doce añosi 
pero no pudo evitar la tala de las miéses, viñas y 
olivares. Él Rey Sancho ben Alfonso por otna parte 
llenó de terror á los Müzlimeis, y tomó coil graa 
hueste impetuoso y bravo la fortaleza de Quesada en 
la luna de Muharram del año siguiente de seiscientos 
noventa y cinco, y después puso cerco á Medina Al-^ 296 
cabdat y la combatió con máquinas i ingenios, y la 
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;a;itró pdr fueran dé armas matando la tnayor páfte 
ide sus moradores 9 y cautivando lo» demás, y asi- 
misjtno se apoderó de otros fuertes de aquella tierra. 
Pero no se gozó mucho tiempo el Rey Sancho de sus 
triunfos y crueldad, que poco después le llevó Dios 
Altísimo á Gehanam (i). £1 Rey Muhaniád para di^ 
sipar las nubes de la aurora de su imperio como cor- 
respondía á la nobteza y protección propia de los Na-^ 
«res , aéudió denodado con su caballería al amparo 
y defensa de ^SUS' fronteras*. Tres años continuos es* 
tuvo armado y en dura guerra de algaras y cabalga; 
4as hadebdo mucho daño á los Cristianos^ arrukian* 
Hdo sus labranaás y robando sus ganados. En mitad 

l2glBdjá año (9) seiscientos nóvente y siete recobró ia ciu- 
dad de Quesada, y la pobló de Muslimes y geikedt 
wAlhama: y puso cerco á la de Alcabdat, la combatid 
y derribó sus ínuros , y entró en ella por fuerza dé ar« 
mas: cercó en su alcázar á ios que la defendían y \o$ 

7 ' lanzó de la fortaleza, que Dios- estremeció hsplant ali 
de sus pies, y puso esta ciudad en su poder á la ho- 
ra de azala de adobar dia domingo ocho de Xawél 

*^9"año seiscientos noventa y siete- Es esta Ciudad de 
.muy apacible sitio y al rbi^no t;ienppo de mucha for- 
.talCiía, el campo de lo mas fértil y ameno de aquel 
;pais, de mucha frescura y abundaticia-de agua muy 

— ; ^ < — i — ■ ' /;. '' " " '" ' ' 

(i) Le lanzó Dios Alti^in^o en GehaDam: dice^lcbatib que 
falleció doa Sancho año sebdento^ noventfi y caauro, pero tal 
vez será falta en la copia, pues acaba de decir q^ue túnaó la ciu- 
dad de Quesada etí Muharram de seiscientos póyenta y cinco. 

(2) En mi copia de Alchatib dice seiscientos noventa y nue« 
ve^ pero* ya he dicho la fácil deprabacioa del siete y el nueve 
^en |a^ copias, antiguas y sip ápices. * - » 



(81) 
excelente. La conquista fué muy gloriosa, de mucha 
dificultad y costó mucha sangre: poblóla de Muzlimes 
de la frontera y de gentes de Alhama,'y reparó sus 
muros y abrió sus fosos, y la hizo atalaya de algaras. 
Con el suceso de Tarifa desconfió el Rey Abu Ja- 
cub de las empresas que le proponían en Andalucía, 
y concertó con el Rey Muhamad que le diese cierta 
cuantía de mitcales de oro y le restituiría la Alge« 
zira Alhadrá, que ya no queria posesiones en £spa« 
fia. Conviniéronse con facilidad ; y el Rey de Gra- 
nada recobró su ciudad, y Abu Jacub cuidó de sus 
cosas de África sin pensar mas en Andalucía. Asimis- 
mo obligó Muhamad á los Walíes de Guadis y de 
Gomares á entrar en su obediencia , porque se vieron 
solos, y cedieron ft la necesidad. Quiso el Rey Mu- 
hamad aprovechar la ocasión que le ofrecían las re- 
vueltas de Castilla, que por la muerte del Rey San- 
cho, y por la menor edad de su hijo andaba todo 
turbado, y los Cristianos en guerras entre sí. Como 
entendiese la gran falta de dinero que había en Cas- 
tilla prometió al Príncipe don Anrric veinte mil do- 
blas de oro y algunas fortalezas de la frontera por- 
que le cediese la fortaleza de Tarifa : y si bien 
don Anrric venia en ello, los Wacires de la Reyna y 
el Alcayde que tenia la ciudad no lo consintieron.. 
Entonce^ el Rey de Granada corrió la tierra y dio 
batalla muy sangrienta á don Guzman cerca de Ar« 
joña , en que le venció y rompió su caballería con 
gran matanza : fué esto el año seiscientos noventa y 
nueve (i), y luego fué sobre Tarifa y la cercó^y com*i229 

(i) Otros dicen seiscientos noventa y siete. 
Tqnio III. L 
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batió con ingenios y máquinas i pero no fué posible 
tomarla que los Cristianos la defeñ4iíia muy bien. Re- 
volvió Muhamad con sus huestes por Andalucía y pu* 
so cerco á Medina Jaén, y quemó los arrabales de Bae- 
na , dando al mismo tiempo grandes combates á la 
ciudad} pero considerando difícil por entonces su 
conquista levantó jej campo y corrió aquella tierra, 
y se apoderó de la fprtaleza.de Balmar. Así ilustraba 
este noble Rey su'' glorioso rey nado cuando la parca 
que acaba y destruye las delicias de la vida y todas 
las esperanzas de los hombres le atajó los pasos, y 
fué á la misericordia de Dios en la noche del domin- 
go ocho de Xaban del año setecientos uno. Habifi 
principiado á reynar en domingo siete de Xaban del 
i3^?año seiscientos setenta y uno. Habí^ nacido en Grar 
^^35nada el año seiscientos treinta y tres, fué llevado del 
rey nado de esta vida al eterno estando en su Azala 
con gran quietud y tranquilidad y sin aparente que-^ 
branto ea su bue^a salud : notándose solo en sus me* 
jillas señales de copiosas lágrimas. Fué enterrado en 
sepultura aparte del cementerio de sus mayores ea 
Ja parte oriental de la gran mezquita , en las huerta? 
contiguas á las casas que edificó su nieto (i) descen- 
diente el Sultán Abul Walid, y después 1^ dejó en 
ruinas el mas generoso de su estirpe el Sultán Amir 
de los Muzlimes Abul -Hegiag hijo de su hija , Dios 
los haya á todos en su misericordia y en su gracia 
amplísima con felicidad de sus descendientes. Dejó el 
Rey Muhamad tres hijos : el sucesor y socio de su 
imperio de que hablaremos á honra de Dios ; Ferag 

(i) £sto es: §u. Hafid nieto ó vizaieto ó tataranieto. 



(83) 
d que conspiró contra la vida de su hermano, y Na- 
ser él Amir después de su'hermano déf)üesto por él . 
mismo. Su principal Wazir ya se ha dicho que fué 
Abu Sultán Aziz ben Aly ben Abdelmenam de E>e- 
nia. Sus Catibes ó secretarios los de su padre , y los 
hijos de aquellos Abu Becar ben Juzef de Loxa el 
Yahsabi, después los otros dos hermanos Abu Aly 
Alhasen y Abu Aly Husein, hijos de Muhámad ben 
Juzef de Loxa que sucesivamente le sirvieron:' am- 
bos eran de mucha erudición y de excelentes prendas. 
Eran de una casa muy principal de Loxa que por 
sus antepasados tenia parentesco con la femilia real - 
de los Nazares. Después fué su Catib Abiíl Casem 
Muhamad ben Alaabed el Ansari : éste era de^'los Xe^ 
ques mas doctos de aquel tiempo: sirvióle hasta que 
cansado el Rey de su genio le apartó del empleo y lo 
que menos pensaba de su amitad , y le privó de los 
honores de su clase. Después fué su Catib el docto 
historiador Abu Abdala Muhamad, hijo de Abder- 
rahman ben Alhákem Arramedi, qué; después fué 
Wazir dé su hijo, y éste lé%irvió hasta el fin de sus 
dias. Fueron sus Cadíes ó Jaeces Abu Becar Mu ha- . 
mad bén Fetah ben Aly de Sevilla, el llamado Istba- 
ron, desde que encargado de Ja policía de las pla- 
zas encontró un día á un soldado : borracho que 
insultaba á muchedumbre de gente que le rodeabaj 
y el misiDo Cadi por su mano le prendió^ y después 
hizo con él un escáfthiétito cuantío éstóbá^ierf-sujui-* 
cío, lo que le dio- iiasrgrié fama -de'rigüíüio^^^' juntó 
las. dos autoridades de policía cii^il'y^rittilttal de las 
plazas. Después fué su Cadi y Xefe de los Cadíes ó 
Walilcoda el justo juez Abti Abdaia Mahamad ben 

L2 
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Hisém el célebre pOT su integridad deque el R^ 
mismo hizo muchas veces, esperienda: éste le sirvió 
hasta el fin de su vida. En su tiempo fué Rey de los 
Muzlimes en Almagrcb el insigne, virtuoso y vence- 
dor Abu Juzef Jacúb ben Abdelhac, el que j^reva- 
leció contra los Almohades y los echó de todas 
sus tierras, y se apoderó de sus estados, y pa- 
só á Andalucía como ya dijimos tres ó mas ve- 
ces, y consiguió victorias del enemigo, y tuvo paces 
y guerras con los Reyes de España , y murió en Al- 
gezira Albadrá de pútridas en Muharram del año 

i286seisciéntos ochenta y cinco. Sucedióle en el reyno 
su hijo el gran Sultán sabio y escelente Abu Jac&b 
Jüzef que pasó á España en su tiempo, y se vio coa 
Muhamad de Granada en Marbella en compañía de 
su padre, y fueron sobre Esb¡li;^ y Córdoba y, tierra 
de Murcia y otras* Estuvo un tiempo unido coa 
Alfoniáo ben Ferando hasta que se alzó contra él su 
hijo Sancho, y Alfonso se acogió al Rey de Alma-^ 
greb que le protegió , y fué ,á ampararse de él al 
campo de Antekera^ como es bien sabido: luego mu- 
. rió Alfonso y le sucedió su hijo Sancho que reynó lo 
mas del tiempo de nuestro Rey Muhatnad^ y tuvocoQ 

I294él paz y guerra hasta que murió año seiscientos noven- 
ta y cuatro, y le sucedió su hijo Herando de diez y 
siete años (i), que era muy niño pequeño, y en este 
tiempo hubo en España muchas revueltas. En Aragón 
reynaba Alfonso ben Gaymis ben Pedrp ben Gay- 
mis, que luego murió y le sucedió su hijo Gay- 
mis ei que entró Almería en tiempo de Nasar el hijo 

(2) Tal vez : de siete ó diez años. , 
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de* Muhatnad. En este tiempo fueron las divisiones 
de los Baní Escaliula. £n Medina Guadis los Arrae- 
zes Abu Muhamad y Abúl Hasen^ yen Málaga y 
Gomares, Arráez Abu Muhamad Abdala, y en Go- 
mares basta el fin Arráez Abu Ishac: y cuando mu- 
rió Arraiz Abu Muhamad tomó su estado, sa hijo , y 
el hijo de su hermana el dicho Rey> después la en- 
tregó por convenio al Rey de Almagreb que la dio á 
los Beni Mohli, después de haber estado tanto tiem'- 
po en (nano de estos Arrayaces de Bani Escaliula, el . 
último la dejó en cambió de Alcázar de Ketama al 
Rey de Almagreb y la recobró en ñn Muhamad, co«- 
mo se ha dicho. 

CAPITULO XIV. 

Guerras en España y África, Toma de Ge- 
bal Tarifpor los Cristianos. 
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este ilustre Rey sucedió su hijo Abu Abdala 
Muhamad, de tan hermoso cuerpo como ingenio,, 
amigo de los sabios, excelente poeta, muy elocuen- 
te, de m^uchaafabüicjad, muy aplicado al gobierno, 
tanto que velaba las noches enteras por terminar los 
jQegocios principiados en el dia. No había ministros 
quis pudiesen asistirle t^to tiempo como trabajüba^i 
y se relevaban en las horas de la noche : esto le hizo5 
perder la salud. Apenas este Príncipe subió al trono 
cuando su pariente Abul Hegiag ben Nasar ^e -apacr. 
tó dé su obediencia; et) ^a ciudj^d de GuadÍ9> donde . 
era Wali^ negán^pseá venir á la solempe jura; como 
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todos^ los Walíes se presentaban: Tenia d Rey dos 
Wazires de mucha confianza, el primero el que lo 
fué de su padre Abu Sultán Aziz ben Aly de Denia, 
y el segundo Abu Abdala Muhamad hijo de Abderrah- 
nian ben Alhakem Arramedi. El favor que el Rey dis* 
pensaba á estos dos Wazires .ofendió á muchos y en 
especial á los parientes del Rey. Sus secretarios ó Al- 
catibes fueron todos muy eruditos, principalmente 
Abu Bequer ben Saberin, Abu Abdalá ben Assem, 
Abu Ishac ben Gebir, y Abu Abdala Aíoschi insigne 
poeta, y Abdl Hegiag Dertusí. Sus Aleadles Só jueces 
fueron Muhamad ben Hisém de Elche , y Abu Gía- 
far Alcarsi conocido por Farcon. En el primero mes 
de su reynado concertó sus avenencias con el Rey 

i302Gaymis de Aragón én fíp deXaban del año setecien- 
tos uno, y declaró guerra al Rey de Castilla. 
. . Su primera^alida fué contra la ciudáid de Almand^ 
har que combatió y entró por fuerza de armas, y 
entre las preciosidades que en ella tomó y machos 
cautivos fué una muy hermosa doncella que entró íen 
triunfo en Granada, llevándola en un magnífico car- 
io rodeado de otras muchas también muy lindas. Es- 
tñ €ircunstj^ncia aumeíitó la- gloria de esta insigne 
victoria del Rey. La fama de la hermosura denesta 
doncella llegó á África , y el Rey de Almagreb envió 
sus mensageros á Granada , y se la pidió muy enca- 
ieddi^mente al Rey Muhkmad-^ que se la hubo de Con- 
ceder , aunque cóñ alguna repugnancia de sli coraáiori 
porque 4a amaba, y prefirió ef bien dé lá-artiistád á 
su propio gustó. ... 

2303"' '^^ él 'riftt) setecientos trek éalió el Rey Muhamad 
<soiijesc«%idatabairerm conttá 5u^í)i5riró Abuí'fífegfeg 
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h^n Naser el Waü de Guadix , ayudándole su primo 
para destruirle ; dieronse una sangrienta batalla, én . 
.«que el dt Guadix quedó vencido y huyó con pocos 
de los áuyoS que se salvaron y acogieron á la ciudad. 
En este mismo año envió sus cartas al Rey de los 
Cristianos solicitando treguas que se concertaron por 
fietto tiempo, y asimismo solicitó que le vendiesen ^ 
ó cambiasen la fortaleza de Tarifa^ pero no lo pudo 
iconseguir 3 en el año siguiente envió a su cuñado 
Ferag yVali de Málaga (t) con tropas desde Algezira, 
y cercó la ciudad de Cebta por mar y tierra , la con- 
batió y puso en tanto, apuro que el Rey Abu Taleb 
Abdala ben Hafsi no tubo mas recurso que salir de 
«lia furtivamente y luego se rindió la ciudad: fué 
esta venturosa jornada en la luna de Xawél del año 
setecia:! tos cinco: asimismo se apoderó después de 1306 
otras fortalezas de este Rey y én Cebta encontró el 
gran tesoro que éste tenia escondido.: fué el hallazgo 
en la luna de Muharramdel año setecientos seis. Con j 306 
«stas ventajas trató de hermosear la ciudad de Gra-f 
nada con algunos edificios magníficos: entre otros 
mandó edificar una suntuosa Mezquita que quiso que 
fuese la mayor , llenóla de mármoles y verdes jaspes^ 
Jabrada toda y pintada con mucha hermosura : labró 
también un gran baño público con grandes comodi- 
dades : éste dice que se hizo de Iqs tributos de los 
Cristianos y de los Judíos^ y los réditos del baño los 



(i) Este Ferag ben Nasar: estaba casado cptaiuíiíÉ hcTiiiiapft 
del Rey Mufaamad III , y de éste fueron hijos Ismall Rey V de 
Qraoada y Muhamad Rey VIIL 
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aplicó para la Mezquita , y también la dotó con mu- 
chas tierras y huertas. 

1307 En este año setecientos seb en tres de dylcada 
acaeció en África que el Rey Juzef ben Jacub de los 
Merines que tenia cercada la ciudad de Telencen, y 
puesta'^n mucho apuro fué asesinado por un eunuco 
dentro de su propio Haram, sin que se supiese cómo 
pudo el aleve esconderse asi en su entrada como en 
su s;ilida. Herido de muerte el Rey dio voces á sus 
guardias y le siguieron y alcanzaron cuando estaba 
ya pura salvarse en la ciudad , y á las mismas puer-» 
tas de ella le alancearon: vivió todavía el Rey co- 
mo doce horas y espiró. Sucedióle en el trono su nie- 
to Amer ben Abdala ben Juzef, apellidóse Abu Tha- 
bet : en el mismo dia levantó el campo y fué con su 
gente contra su tio Abu Yahye que estaba en Fez^ 
y le venció en sangrienta batalla : volvió á Telencea 
y concertó paces con Muza ben Zeyan que mantenía 
aquella ciudad ; esto fué causa de grandes é inespe* 
radas alegdas , y con esta ocasión se labró en Telen- 
cen moneda. 

En este tiempo Zuleyman Aben Rabie que tenia 
el gobierno de la ciudad de Almería quiso alzarse coa 
titulo de Rey en ella, y se entendió que andaba eti 
secretas inteligencias con el Señor de Denia el Bar- 
celonés Aben Gaymis. Luego el Rey Muhamad , sia 
darle tiempo , fué contra él , y sosprendido estuvo 
.en gran riesgo de venir á manos del Rey; pero por 
su fortuna se salvó y se acogió al enemigo mas cruel 
de los Muzlimes, y le incitó á que hiciese guerra al 
Rey de Granada : fué esta jornada del Rey Muha- 

iSOgmad en el año setecientos cinco. Por otra parte el 
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Rey de Ca$tílla de acuerdo con el Báreetotiés etitró 
con gran hueste la tierra : dióle Muhamad qu^as dé 
este injusto rompimiento, y respondió con vanos' 
pretestos, y con mucha altanería , y fué á poner cer- 
co á la ciudad át Algezira Alhadrá, y sentó su canM , 
po en veinte y uno de la luna de Sa&r del año(i> 
setecientos ocho. Elxruel Aben Gaymis envió su hues-1308 
te contra Almería en el misn^o tiempo y la cercó por 
mar y por tierra : como los Muzlimes de la ciudad 
hiciesen frecuentes salidas contra su campo lo forti- v 
ficó de barreras y honda caba. 

£1 Rey Muhamad allegó su dbblUda, y fué i so* 
correr á los cercados de Algecira r pero las copiosas 
Uuvi}is y. recio ten^raí no le. dejaron hacer cosa de 
provecho. Züleyman Aben Rabie auxiliado de los 
Crístiainos pásó^ á Africü y levantó gléhtfe ^^ füócóli- 
tra Cebta ' que era del Rey di, \ Gitanada y l^ xxtcó 
por mar y por tierra : él Rey de Castilla como enten- 
diese que la fortaleza de Gebaltaric estaba mal guar* 
dada envió ¡íáirte dé sü* gei^ké ; la ¿¿có ,y cbiñbátió 
con ingembs y itiáquiíias de truenos y ^ los cercadoi 
se la entregaron por avenencia saliendo* con sus per- 
sonas y bienes, y como mil y quinientos IVfu^limes 
se pasaron & África'* Lotf t^istiános repararori los mu-, 
ros, y la íoíre del monte, y -kis Adárásanáí^'que eáV 
taban medio caidas. Viendo Mutíamad láWlistanGÍií 
del Rey de Castilla -que cercaba ía tfiudád d¿ Algeci- 
ra, que los 'cercados estaban ya en grande apuro, . 
que lo de Almería era muy urgente, y que en^li <»ór-n 
te se suscitaban sediciones , y que era k^positóe^aten^ 

(i) Alcatib dice setecientos nueve. ^ 

Tmo III M 



(90> 
4eir)á todas est^ cosas como la importancia de días 
requerí^.) envió al Rey de Castilla sus cartas con el 
^raez de Andarax : proponíale que si levantaba el 
cerco de Algecira y desistia de la guerra le daría las 
foi:talezas/de Quadros , Chanquin , Quesada y Bal- 
nm^S ademas hast^i cinco mil doblas de oro* Aceptó 

;:, d Rey de Castilla, y dadas seguridades de ambas 
partes el Rey de Castilla levantó el cerco de Algeci- 
ra,, y los Muzlimes respiraron de su larga angustia: 

l3o6fqé j^sto á fines de Xaban del año (i) setecientos ocho., 

GAHTÜLO XV. < • 

RebéTion en Granada, ^ rmuntiade Mwf 

hamad. Le -sucedíi Nazar^ Mmrie^ del Rey. 

Herandti en Akabdat^y de Mühamat. 

Jt^o^iHp fue Muhftma^ se opup^bar en d gobierno 
y defensa del estadp 6Ín descansar un punto j 3e ha-j 
bia levantado en Granada un partido á favor de>sa 
hermaoo el Príncipe Nazar hijo de Muh^mad ben 
Juzefben Nazar llamado A'bulgius. ^El pyretesto era 
qw el Rey estaba enfermo de los pjps, y que necesi- 
taba en toda fiarse de los agenps, que necesitaban ks 
cosas del reyno on Príncipe de hermosos y penetran- 
tes ojos. En todo esto se envolvía la envidia de los 
prinppales jXeques y caballeros al primer Wazir del 
^y» y ^i ^^^Q ambicioso de prp^r fortuna en las 

(i) Alcatib dice setecientos nueve. 
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. novedades del estado. Concertaron su conjuración coa 
harta sagacidad , y no se traslució ni pudo remediar 
cuando solo parecian hablillas y murmuraciones vul- 
gares. A la hora del alba del dia de la fiesta* de AIfí« 
tra ó salida de Ramazan del año seteciént^)s ocho (i) 
cercaran el alcázar muchas gentes del bajo pueblo^ 
sin intentar la entrada, ni hacer mas violencia que 
gritar y detir: viva nuestro Muley Nazar, viva nues- 
tro Rey Ñazar. Otra infinita chusma de gente menuda 
acudió á la ¿asa del Wazir Abu Abdala el Lachmi'y 
la entraron por fuerza robando y saqueando oro, pla- 
ta, vestidos, armas y caballos, destruyendo precio- 
sas alaja», y quemando muebles y preciosos libros 
que tenia. Luego corrieron al alcázar y con pretesto 
de buscar al Wazir que se había refugiado eti él atre- 
pellaron á los pocos guardias que quisieron contener- 
los, entraron furiosos sin respetar la casa real ni la 
magestad^ misma del Rey Muhamad qué les salló al 
paso , y en su presencia maltrataron de muerte ál 
Wazir , y se cebaron en robar y despojar el mismo 
palacio. Cuando el pueblo sale de la debida sumisión 
y con cualquiera pretesto se desenfrena , parece que 
aprovecha los instantes de su impunidad para ven- 
garse del respeto y de la forzada y necesaria obedien- 
cia que ha prestado antes. Los caudillos de la sedición 
éntanto que la desordenada plebe robaba cuanto ha- 
bía , cercaron al Rey Muhamad y le intimaron el de- 
* creto del isoberano pueblo, que abdicase la corona, ó 
perdiese la cabeza, que el pueblo proclamaba á su 
hermano Nazar. El buen Muhamad viéndose solo en- 

(i) Parece qvtt debía «er. setecientos aucvc. . . • ^^ 

M2 ' " 
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tre tantos enemigos no dudó un punto y y con mu- 
cha solemnidad renunció aquella noche el reyno en 
$u hermano. Nazar no quiso por entonces verle y le 
mandó llevar al palacio del Príncipe fuera de Grana- 
^da , y le mandó conducir á Almunecab y asi se hizo. 
Juraron todos obediencia al Rey Nazar, paseó las 
calles á caballo entre festivas aclamaciones. Entretan- 
to los Cristianos de Castilla tomaron h fortaleza de 
Tempul, y en África Zuleyman Abu ; Rabié se apo- 
deró de Cebta, y de toda su comarca ayudado de 
los Cristianos. Fué esta conquista de Cebta en la lu- 

I309pa de Safar del año setecientos nueve. Procuró el 
lley^Nazar concertar treguas con el Rey de; Castilla 
,pára atender á la guerra de Almería í pero no tuvie- 
foa e&cto las negociaciones. Los Cristianos eran muy 
altaneros y difíciles cuando se les pedia la paz , y muy 
apacibles y humildes cuando la demandaba: condi- 
cion de enemigos poco generosos. Allegó Nazar sus 
gentes y fué á socorrer á los cercados de Almería. 
Salióle al paso el tirano Aben Gaymis el Barcelonés^ 
y trabaron muy sangrienta batalla. La matanza fué 
tan cruel que los campos quedaron cubiertos de ca« 
dáveres ; la noche los separó de la pelea , y al dia si- 
guiente los Cristianos levantaron el cerco , que no 
quisieron entrar en otro tal combate. Con esto ampa* 
ró á los añigidos que estaban ya para entregarse al 
enemiga Fué esta victoria en fin de Xaban del año 

I3iOS9tencientos nueve. Nazar volvió triunfante á Grana- 

da 9 aunque perdió en la jornada gente muy escogida* 

Poco después de esta expedición se dio aviso al 

Rey Nazar de como su sobrino Abid Said hijo de su 

beraiana y de Ferag bea Nasar Wali de Mibg^ aa-* 
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daba suscitando partidos y haciendo vandos coh mi- 
ras muy ambiciosas, mandóle el Rey, prender} pero 
^to no fué tan secreto como convenia , y el manee* 
bo huyó de. Gratada. £scribió el Rey á su cuñado 
para que lo corrigiese , y el padre en vez de castigar- 
le puso alas á los deseos ambiciosos de su hijo , y res- 
pondió ai Rey con amenazas y reconvenciones sobre 
lo pasado con su buen hermano Muhamad. A fines 
de la luna de Giumada postrera del año setepientos 
diez asalti5 á Nazar un violento y súbito accidente de 
apopltxia: los médicos acudieron con muchos reme- 
dios que no aprovecharon, y entonces todos le tu- 
vieron poc muerto. Apenas se divulgó la noticia en 
la ciudad cuando los amigos de Muhamad que ha- 
bían estado al ayre de la fortuna que soplaba, y po- 
cos le hablan acompañado en su destierro, se alboro- 
taron y corrieron presurosos á traerle, y á su pesar 
le sacaron en una litera de Almunecab y le entraron 
en Granada á primeros de la luna de Regel del mis- 
mo año: pero quál fué la sorpresa de estos quando 
entendieron que Nazar recobraba su salud , y que 
toda la ciudad estaba en. fiestas por su inesperado 
restablecimiento ? el buen Muhamad pretestó que su 
venida habia sido á visitarle sabiendo el quebranto 
de su salud. Nazar disimuló y manifestó agradeci- 
miento. Mándale volver á Almunecab , y que le 
acompañasen los que le hablan traido. No faltaron 
consejeros que insinuaron 4 Nazar que pusiese en ri- 
gurosa prbíon á su hermano, pero él que cofaocia su 
buen corazón no permitió que se le incomodase. 

Todavía hubo malsines que atribuyeron al de^ 
puesto Muhamad la entrada que hizo el Rey Heran- 
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do de Castilla : entró con graá hueste talando los 
campos, viñas y olivares, y cercó la ciudad de Al- 
cabdat , y por avenencia se entregó. Como entendie- 
se estas cosas Muhamad escribió al Rey de los Cris- 
tianos que por su antigua amistad no hiciese guerra 
en tierras de su hermano , y que siquiera entrase en 
lo de Málaga pues aquel Wali era enemigo de Gra- 
nada ^ que de esta manera le libraría de mala sospe- 
cha, pues le querían culpar sobre lo de Akabdat. El 
Rey de Castilla por amistad ó porque jpara su inten- 
to era lo mismo llevó su hueste contra Máhtga, y 
antes de partir del campo de Alcabdat le tomó la 
muerte, y la ocultaron tres dias y le trasladaron á 
• Gien dotíde se publicó, y se proclamó su hijo Alfonso. 
De esta muerte del Rey Herando y desús cii^ 
cunstaocias se dicen cosas muy estrañas, (de que.be 
tratado en mi obra de casos raros.) No mucho des-^ 
pues falleció también el buen Rey Muhamad (i) á 
l3i^principios de la luna de Xawél del año setecientos 
trece. Mandó su hermano Nazar sepultarle en el ce- 
menterio de sus mayores , donde se le puso este epi- 
tafio: ^Este es el sepulcro del sultán virtuoso, Prin- 
cipe justo, sabio en el temor de Dios, uno de los 
Reyes virtuosos, sufrido en sus trabajos, laborioso 
en el camijw^de Dios, el apacible, el austero, el te- 
meroso de Dios, el humilde, el resignado en Dios 
en las desventuras y en las proceridades, morador 
de los dos paraísos con su meditación y sus alaban- 
zas, el que encaminaba á las criaturas , y matíténia 
■ . - - - ^ ' /_ — 

(i) Ahogado en una laguna ^ se ignora si cifó por traición 
- 6 por pura desgracia. 
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la justicia ^ canuao patente de la cc»afiaciza, ;f de la 
bondad , manteaedoc del puebla en su honra con vtc« 
tórias ganadas con propio valor ^ justicia del ttono, 
decoro y luz resplandeciente del estado , puerta de 
la ley y de la fé: constante loador de: Dios ea sus 
males y en sus desgracias r lucirá jen el día de la cuen- 
ta y' exacta en la tradición y en las obras de la ley y 
en las altas purificaciones : el dispuesto siempre con-< 
tra infieles con paso de firmeza y meritorio ^ obser-« 
vador de la justa medida , carta franca de humani* 
dad^ amparador de/los teinpíos|'0tfíiisor de la reli- 
gión , el escogido , el ínclito, el heredero de los Naza- 
res^ heredero de sus estados y de sú justicia y labo- 
rioso cela en la defensa, y p;obierpo,d^ los pueblos, y 
en acrecentar sus vehtajas y utilidades ; el tíemente 
Rey , Príncipe de los Muzlimes, honor de ios creyjen- 
tes, domador irresistible de los incrédulos , el vence- 
dor por la grada de Dios AbU Abdala, hijp diel ifrínn 
cipe de los fieles, el soltan.excfebcf, pr^ecto de la di-j 
reccion , nube de socio , .v ida^derl^ sr$dicion r, apoyo 
de la secta, él laborioso jgn ¿1 camino de Dios , am-- 
parador de la ley de Dios, Abu Abdala hijo del Prín-» 
cipe de los fíeles, el vencedor por Dios Abu Abdala 
beü Juzef ben Nazar, honre Dios su mansión y séale 
gracioso por su bondad: nació:, coSoiplázcase Dios de 
él, en dia miércoles tresde Xaban honrado del año 
seiscientos cincuenta y cinco i y murió, santifique 
Dios su espíritu y refrigere su sepulcro con las co-» 
pas suaves de su benignidad ,. en dia lunes trea d^ 
Xawel del año setecientos trece. :Elévele Dios alas 
mas altas ftiansiones de los justos, por la verdad de 
la ley, y bendiga á los que quedan de su casa. Ben- 
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d%a Dios i aúeatca Señor, y nuestro daefío Muha^ 
mad y á lossuyos con bendición cumplida.'* \ . 

Por el otro lado de la piedra se puso otro elogio 
de sus virtudes, rogando, á Dios le conceda el pre« 
mió dé ellas ; que refirigere con benignas awas su se- 
pulcro, que le riegue con apacible rodo y liberales 
nubes de clemencia, que le vista y adorne de las pre«^ 
ciosas vestiduras de su misericordia, que le coloquen 
en las eternas y felices moradas del paraíso. 

GÁI>ITÜLp XVL 

Reina y pierde luego el reyno Na£ar. Al- 
•. . garas del Mey Pedro ^e Castilla. ^ ^, 

espues de la muerte dd buen Rey Mubamad to^ 
dos los partidos se deberían haber desparecido, pue& 
ei Rey Názar pripcipiaba en este punto á poseer le-^ 
gítimaménte el trono^^jueá^tes ocupaba sin razón; 
pero no fué asi que d^s^^ luego hubo inquietudes y 
sedición. Era Nazar'de gallarda estatura, hermosos! 
ojos, y elegantes proporciones, de singular ingenio^' 
buen natural, afable y apacible c<m todos; érainode*' 
jrado y muy estudioso y dado á las cienci^sy^en es^? 
pecial á la astfohotil^a. Ei^ su -maestro en c^ el sá^ 
bio Abu Abdala ben. Arracám i hombre incomparable 
en la maquinaria que inventó muy ingeniosos relojes 
y^ tablas astronómicas. Tenia el Rey Nazar cufadéd 
%ti primera proclanacioii veinte y tresJ años, y coíi 
su presencia ganaba las voluntades de todó^; ásimis-* 
mo era muy liberal , y enenugo dé la guerra.. Así fué 
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qué desdé et principio dé^su:'gobiernr proáitóihaWr 
paces con iojs CristiaBos^^íyienviió su» ixfensageirosi^íl 
Príncipe Pedi?dde CastdUai para qué le reoibiéseéa sb 
amistad. £1 Cristiano holgd mucho de esto y coo^ 
certaroa sus alianzas. Sus Wazif'es fuecon Abu Becár 
beta Ad^^ y Abtü Muhamadben' Aki2jml4e..)CáAÍoba^ 
ilustre por su^ndoteza^ ualoir:é1ngtoio ^. y Mia^mail 
ben Aly éí Hagi hombre astuto y aaibiciosoi^, causa 
de grandes alteraciones en el estado y en suma, el 
que perdió iál Rey Nazar^ ^u única Alcatib.ó secreta^* 
rio fué AbuliHa^Q ben Algiab que k i sima feoda la 
vida 9 y su Alcadi tambieú único Abui Gda^it:: eh Gari- 
«i llamado Alfarcoií. ; U 

La ambición desmedida de é&tc Wazir Albagi té» 
niá descontentos á: mochos principales señores, pues 
á todos loa apaJ:t!abáiddlvpalac¿iD^,íy;ino:vque^^ 
ninguno pudiese llegar al Rey. ^ioo por svt mÚMik^f 
a los que veía en la gracia de Nazar los perdia xioA 
artificios y engaños. Eran ya tantos los ofendidos de 
la altanería y envíiUardel Wazir que formaron han-*- 
ido para destruirle, í y si era menester al mismo Rey 
que le estimaba y ooníiaba en él. Aprovecharon los 
descontentos la ocasión que ofrecia el Wali de Ma- 
laga cuñado del Rey^.elcualt favorecía lasr? ambicia^ 
aas inifas de su hijoj Abúl Walid , que no aspiraba 
menos que á le^ntárse con. el rey no^ Escribieron loa 
descontentos al de Málaga, y éste .Wali los llenó de 
«aperanzasiy.aviyó el fuego de la- sedkdon. Envié 
sil. ag^ntes.l £rr<anad^ .y/Mvaotaroa un Jm^tin: .pr^ 
d i en do la ca beza d el WaadiL.AlhagL: toda..el. pueblo 
»W!ñSf «SWPEfi 4e.7»Qvec|3íiefc, rs,fe>i3j(>, Ja y^máifijos 
sediciosos, y osaron demaiidaf. al.ftey:k£aheza^idél 
Tamo IIL N 
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nWaiir. Este tuvo.tac|tx?elociiétiitía y feniá al Rey 
ftaa persuadido de éúsbu^ps^ scrviciois ^ t[ue el Rey 
le ofrtsció seguridad ea cuanto á su vida^^^alió él Rey 
apaci^ó con sus palabras al puebla, y les dijo que 
e! baria que aquel Wazir no les incomodase mas. Con 
jesto $e calmó la (i) 'terhpestad j l^feco el Rey. no hizo 
toas que ppivaT al Wa^zic.de su empleo; Estaño sa^ 
tisBzo á los descontentos^, y por influjo del mismo 
Wazir padecían persecución , y el Rey trataba de 
castigar á los sediciosos poco á poco. No tardaron 
•líos en éntertdíí esi[a -resofueioá , y ríiuchos de los 
inás' culpados^^ huyeron ái'Málaiga) y animaron al Wa* 
li á que intentase el apoderarse del reyrio asegurán- 
dole de las buenas disposiciones que habia en Grana* 
da^ps^ra salir bien, de. la empresa:: así -fué (que AbúI 
ií\[al¡d all^ó graprhaeste y partió hacia Granada con 
gr^^es esperanjzas. ^Allanó conppca difiailtad las for- 
tolezas que hay en el. camino, y se acercó coa su 
formidable campo delante de Granada* Allí acampó 
dia veinte y ocho de Xawél del'año setecientos tre- 
ce* ;En:ese mismo día salió mucha. gente dé Granada 
y-se incorporó con su campo, al mismo tiempo otros 
-sediciosos alborotaron la ciudad derramando dinero 
^ñtse la gente menuda , y ofreciendo mucho mas á 
filtras mas considerables! Toda la dudad se divi- 
dió .en bandos , y .los unos y los otros rxDíbaban y 
mataban saciando unosL su codicia , y ottos sus re<* 
dentimientós y particulares venganzas/ En esta re«- 
^ekáiytdesórdrá estuvierop^aaiparte^deiaqael dia 



á^n abrletoii las piaerta^ dé kichickid que ^staa i la^ 
banda deí^arrábai dékn4e'4¿U i^a^2áci'f^^«in>q 
nadk4o ^st^blMKi ¿ñttó4á geát^ ddiAbüfl^Áyadid ^ y^ 
ú(^p^ k^fbbtali&isd>qiiev«6):á^ ¿itfrenté^de 1« Alhitt#á,(yn 
^^áié ^ ápod^ra^^^dií^'AkazariM eslío 
veinte'y 'iméve, -v-í* ^^^ "lev, y^\ i . ■^' : ... c- '. -• \, c í' 
> £líRey^lfafcar%»tii4()5^^y0^$d^haMa re^raidai4' 
lá A^ftmra', ly ^gci ié ^ercáFéñU^ dé^ Atíuk Waúdo 
yíiliid6s«^ei^^{ttMP 5^ isia taller áqquien aoud¡f>^ iü 
acordó de ;eQViár á'pddié socoiíM al Fiioclpe P^roi 
que éx^taba ^' GSrAoba; !y le escribió la igvaa «pe^e»]^ 
dad J^üe tcdh^dcr sn^^ifitftt^ri y^te vógó ique t<^ ^viiiiese> 
ir4ibrát r^fli^u-sobritíc^ 4el'(Wal;l de NEUága ^Y^qá^ile^te^-^ 
ota tíercádo'«á^ lavAltetmtia /'que ^ iodavía teoia^ imi^ 
^s de su i^a^tfdbque le ayudarían )|i ei pareoiese^^ 
e(>m(ye$perárba;4¿ su acúisfiadc Lu^o:)ssto Pdqcipo^ltf 
Ca^t^ |fiñt6 sú^>gelité^per<i: no« fuétan f reato cbmo 
t^Sr circupsmutfiasi re^ea^iacv^i^iWati deiMálagf^es« 
trecho tanto á N]a¿ai^ que sus geates le togacon qué 
se entregase coQ buenas condiciones, que no espera^ 
se toci^rfO ^íyio del Cielo. vPier9Uaidióse Nazar^^de su* 
razonéis^, y concertó 'con isu; mlsdho que 'le icadies^ I» 
ciudad de^ Güadix y sül. cpmaiica ,^y* seguridtady .psr^ 
docí para !<>$ que habían segdiJa &i báhdo.^ Todo Itf 
conc^ió el rencedor con mucha generosidad, con-*" 
tentó de haber logrado tan* fácilmente ei. Bn de sus; 
déseosi Luego salió el depuesto Rey aNaiár< para Guan 
diit la nocble dd; martes/ tres de DylcaJa.xon poca: 
compañía, bien desengañado de la. vanidad de las pros- 
peridades humanas, viendo «ncsujdesgracix la nüsma^ 
sócete que :¿];Jiabia hedidqirodbaiiiá 8iirhe£diánaMu«[ 

Na 
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tumaíl. Eotretaoto el pueblp; de Gr;u;UKÍ9r c^l^raib» 
Gon graa Jjí^s fiestas la proclftmapÍQQ á» sia nuevo Rey. 
P^r, ocra p4^te^e^.Pfíntí|>¿.»K?íirCt <Íí^:Cí^su1U veoia 
coq i^QgfgU^ gente de á fabfrlí|o;al socorfiQ^deauaim- 
go Hxiür^j y ea.el caibinu Jíi*v$l pi)eya^ d^^camo ya 
el Wali de Malaga se habíis^ ¡apoderado de la Alfaaii»* 
ra , y tolos le tenían ya por su Rey. Asitnisrno. siupo 
qu¿ el Rey Nuur/d^^^tatCajjiwilba. |^ra Gandix 
cfantánto; di:su/fqKíiifia;tjGgL« trtdí)^,^?»* ^},wem\&f^<ki 
Dios y ya que ticr.pasófái^radíad^ apiiíQQ.e]t^jS(| |bHlM3íy 
no. quisa perdét k qiiiisjoa dé J^ctf daao en la'tier- 
ra^ y puso cej:co 'á laioít^kWvde Riite; y aupquc 
ejca de,sayothprft)íiierite^ y:§^¡tah»Mtí^i^íwAi^dkMt 
cooibAtidrpy^ eRttóNt^'^Ha '|tóciWe05aíodQ;^ctoa$j']mii-R 
teiíiio y cautivaittdo á losi dtrfeaitifee$^i C<*ncéstQt«§ rtr: 
l;ító .contento iy triunfante á Q^rdolto* El bueft Rey 
Vlümipiíá eosaav^A surxelwgi d« Qm4kK^'y.(^mQ 
moderado y ' ssibio ; nQ{ aspífd^ áj .te^otNrar- aa$ r^ynoip 
aunqiielno! faltaban álgiinosi(^e:9e lo aconse^baoyjf 
le prometrian ayuda y oportunidad párá con^egulcla: 
Así .pasó du vida. tranqüSo hasta: el míércolcsfdia seis 
de 4a iuoa^ de: Dylcada^ año sétedidntos veinte ly do% 
tá qué 'murió;. Fué di^Kdsitada su cadávet eii ,1a. mez-* 
quiqi xlé Ik' tAicazabai ,de .aquella xriudadvy^^ ^Uí 
trasladado.^ Granada^ dia priinseifO: de Dylhagia del 
mismo ám. Se iejiizo muy honcado entierro , á que 
asistió el Rey su sobrino con <niuy noble acompaña?* 
miento 9 el Ray hlzdi sc^re elhféretro su . or¿^ioa de» 
alajar , y con muoha pompa y solemnidad fué puesto 
én el cementerio de sus padres el juéves; dia seis de 
dicha luna: y. s^<lé.pasa:£ste épitaño: 7 Este es el se^« 
pulcro delSiiltae ^alt»:^ ppdcirosb^ ilustte^ de^mi^ 



grati e&sa^ descendiente de ios Reyes ftíuy nobles, y 
de la olas preciada prosapia de los excelentes Álansa- 
res, el mas alto en linaje, esplendor real y defensa 
inaccesiUe de los suyos. El cuarto de ios Reyes dé 
Beni Na¿<(r , defensores de la ley y dé la dirección^ 
escogidos celadores laboriosos en el camino de Dios, 
el Rey clemeiite con los hombres , liberal entre los li- 
berales, en su bondad noble , generoso , bien intención 
nado, santo, misericordioso, Abul Giux Nazar hijo del 
Sultán alto, amparador, ilustre^ defensor. Rey justo, 
ínclito, humano, defensor de la ley, del Islam, ani« 
quiládor de los Idolatras, el favorecido, el vencedor,' 
' el piadoso y el santo Príncipe de los fieles Abu Abda- 
la, hijo del^Sültañnoblfe^Réy, honor de los hombres^ 
caudillo de los fieles. Rey de los que temen á Uios, 
y dé los bien intencionados, depósito fiel (i) de la 
tradición y palabras del Islam, amparo déla reli- 
gión y déla £g, el vencedor por Dios, el victorioso 
por' ia gracia- de Dios, el Santo, el misericordioso 
Príncipe de los Muzlimes Abu Abdala ben Nazar^ 
sálvele Dios y cúbrale con su misericordia y su ele- 
niencia^ colóquele en morada de santidad, escríbale 
entre aquellos con quienes se complace. Fué su na- 
cimiento dia lunes veint? y cuatro de la luna de Ra- 
mazan el grande ,.'año de seiscientos ochenta y seis. 1287 
Fué jurado en dia viernes dos de Xawal año setecien- 
tos ocho, y murió sepultado la noche del miér-1309 
coles seis de la luna de Dylcada año setecientos 
veinte y dos. Alabado sea el Rey de verdad , el j^j2 
claro heredero de la tierra y de lo que hay sobre ella, 

i , 

■ ■ I ■ ■ I I i I ■ I ■ ■ <i I I ■. 

(x) £hifií,elq)ietabe kfttcadkíoiies. ' t 
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que él e& el píiejor 46 los bere4^o$ :? y ^n y^noñ. 
*^Oh sepulcro del generoso! sobre tu polvo caigan 
f>nubes celestes de amparo, de misericordia y de paz: 
9fen tu estrado se oiga siempre la bendición á un Rey 
»moble genérelo de k>s mas generosos , delicia del ge- 
»mero humano, bondad de corazón sobre todas las 
9fá:iaturas, caridad y manantial perenne de gloriat 
9>seas feliz con Nazar el cuarto d^ los Rey^ de Beai 
f>Nazar defensores del Islam. Desde la salida del lut* 
»fCero de la religión , desde el alba de la, ley fué su 
''trono de ellos el mejor amparo de las criaturas^:, Oh 
»>señor de la bondad y de la humanidad, tu casa fué 
r^mina de juicio, d<? prudencia, de virtud y de.ibc^- 
nnefícencia,. y hallai^oa.en ti Ip xjue desfab^n cua^^ 
Mtos tuvieron la suerte ck conocerte y aceri^actSQ áítí; 
»Wa nobleza y excelencia deí orbe, él resplandor de la 
»>bondad en su cara como la l^iz del dia que quita las 
99SomlMras, Nunca estuvo k luna e^i njaj^.p^fectp y 
fiberm^oso plenilunio: los a^os jnéritos de Abul Gímx 
>>dan de sí olpr vivo como el niosco precioso se de?-. 
»»cubre aun en sellado bote. Cúbrale Dios con su mi- 
?>sericordia , con la cual se sirva ponerle ^n eterna 
*# morada de deücia^s.'*^ .Tí 
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CAPITULO XVII. 
Dé los Reyes de su tiempo. 



éti Alriiagr^b el Sultán Abu Rabie ZuleyíQaa ben 
Abdala ben Abi Jacub Juzef ben Abi Juzef.Jacub 
bea Abdelhac, tatíá -en «1- imperio después de la 
muerte de su hermaoó él Saltan Abu: ThabetsAaifr, 



qoQ mwtíó en coáñiíes de Tanja eaSafer del año 
setecientos ocho, Tué, célebre su rey nado y en $111308 
tiempo volvió Cebta al poder de los Merines: luego 
murió en Tezi en luna de Regeb del año setecientos 
diez y y tomó el imperio después del tio de su pa- 
dre et Buhan noble y grande Abu Said Ochman ben 
Abi Juzef Jacúb bea Abdelhac, que prolongó su 
rey nado mas tiempo que el de este Rey de Graciada, 
y mas todavia en días de su sucesor. En Telencen el 
PriiKripe Uamu Muza ben Otman bea Yagomarsan, 
$2Íbio y buen Rey que mantuvo ei estado hasta que 
ié quitó su faijo Abderrahman Abu Taxfín año sete* 
cientos diez y ocho. En Túnez el Príncipe Alcalifa 
Abu Abdala Muhamad hijo de Yahye ben Almos- J318 
tansic Abu Abdala Muhamad ben Amir Abu Zaca- 
ria ben Abu Chafas ben Abdel Wáhid: éste murió 
en luna Rabie postrera del año setecientos nueve , y 
tomó el imperio su pariente Amir Abu Beker ben 
Abderrahman , y se siguieron grandes diferencias y 
guerras civiles hasta el año setecientos trece. De los 1309 
Reyes Cristianos , en Castilla Herando ben Sancho 
ben Alfonso t)en Herando , que fué contra Algezira 
y levantó el cerco por avenencias: luego tomó la for<- 
taleza de Alcabdat , y allí murió y fué trasladado á 
Jaén. Sucedióle su hijo Alonso que prolongó sus 
días hasta el año setecientos cincuenta. ^349 

En Aragón Gaymis ben Pedro, el que fué con- 
tra Almería y la cercó y puso en gran apuro , y el 
ejército de los Muzlimes le dio sangrienta batalla y 
levantó el cerco: sus dias se prolongaron mas que 
los de festie Rey* 

bmael hijo de Ferag ben Nazar, Ismail ben Juaef 
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ben Mühamad ben Abded ben Muhamad lieíi Jiasain 
ben Ocail el Ansari elChazcegi, Amir de los Muzli- 
mes en Andalucia se apellidaba como ya hemos visi- 
to Abúl Walid y Abúl Said. Era hijo del Wali de 
Málaga, y sobrino de Nazar hijo de hermana dpi Rey: 
j?ra de hermoso cuerpo, y de muy noble aspecto^ de 
ánimo constante, liberal y franca condición^ muy 
casto y enemigo de torpes amores. Debió á su teme* 
ridad y á su fortuna el alzarse con el reyno de su 
piOk ¡ Cuántas veces una indiscreción suele producir 
utilidades y Ventajas que no. consigue la prudencia! 
Lo que parece una locura suele tener los efectos de 
una empresa meditada con sagacidad: y al contrario 

í] ^ lo que parece intentado con madurez y oportunidad 
se malogra y acarrea inesperadas desgradas. Mani- 
fiesta prueba de que el soberano arbitro de las cria- 
turas conduce por su poderosa mano las acciones de 
ios hombres á los fines que destinó su divina volun- 
tad. ¿Cómo podia esperar el joven Ismail venir á ser 
Rey de Granada cuando por sus temerarias y vanas 
pretensiones fué perseguido y fechado de la ciudad? 
ni en el tiempo.de la revolución y conjura contra su 
tio Muhamad pudo formar partido contra ningún 
bando ; se dice que después en tiempo de Nazar vol- 
vió á Granada y estuvo incógnito en ella; j^roi ave- 
riguadas sus tramas fué segunda vez echado de la 
ciudad , hasta que descubiertamente se declaná ene- 
migo de su tio, allegó tropas y favoreció en público 
ios sediciosos de Granada. Fue en su ayuda con mu- 
cha caballería, acampó .eafurimero de. Mubarram del 

III 2^^^^^^^^^^^ doce en la aldea qué llaman Atocha;^ sa^ 
lió: contra él sii tio Nazar Icón los cáb^Uecosx^k su 
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haoíd^ y cok im gfiktdiás ; peM atii ím:1qcÍ{»ó la fór^ 
tuna i íbvotecer á manos llenas al Príncipe IstnaiU 
vendó i los de Nazar y huyeron todos por donde 
pudieron ^ y iet^ mismo Na^gir huyó á rienda suelta 
atravesando una laguna donde daban de beber á los 
bueyes , y pudo escapar por la bondad y ligereza dé 
su caballo: entró en la ciudad y se defendió en el(a: 
esta fué dia trece de la misma luna de Muharram. 
La prudencia del Rey Nazar logró calmar aquella 
tempestad, concertó sus avenencias conlsmailen 
Rabáe primera del año setecientos doce, y con esto 131 3 
se tornó con su gente á Málaga , contento de las dis« 
posiciones que. veía para alcanzar lo que tanto de- 
scalfti^'- •''•'.'• 

V r I'OS caballeros principales de Granada no pudien- 
do sufrir ya la altanería del primer Wazir trataron 
de perderle. Se le trataba de traidor > de amigo se- , 
creto de los Cristianos , de usurpador de la soberana 
autoridad 9 de 'enemigo de 'todos los Müzlimes y cüan^ 
do ya el vulgo estaba inflamado con estas especies se- 
diciosas, los autores de ellas no tuvieron mas que 
derramar algunas doblas de oro entre los pobres , y 
en veinte y cinco de la luna de Ramazan del año se«^i3i4 
tecientos trece, á la hora del alba se llenaron las ca- 
lles de la ciudad de alborotada gente que pedia que 
se les entregase el Wazir Alhagi , salió el Rey Nazar 
con sus guardias habló al pueblo y prometió darle 
cumplida satisfacción , y* sin saber entonces hacer 
otra cosa la multitud se retiró tranquila ; los sedicio* 
sos temieroi^ el influjo del Wazir Alhagi , aunque 
depuesto de su empleo, y deseosos de su venganza 
fberon á buscar al Wali de Málaga: recibiólos éste . 
Tomo ni. O 
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muy biea dándoles aatícipad^t. aU>hc49S deda^ qtte: Jfi 
o&ecian: salió con su. gwte y .ocupd siix. violencia da 
dud'dd de Loxav le proclanmrcm emolía i^y de:Gra* 
nada: pa^coiura ésta y ^a^s catijppa voncijík y des- 
hizo el ej^ícita del Rey:Nazar. que lejsidid al ;paso,i y 
lo persiguió hasta lo$ oiurios d^ la ciudi^d : cer^r^rpose 
las puertas de ella, Nazar se acogió y fortificó en la 
Alhamra. Los principales vecinos estaban en el cam* 
po con Isn^il y tenian tanto partido en 1^: ciudad que 
lograron que je lea abriesen las pu^rta$ del Altiay^n, 
y se apoderó Ismail sin otra resistencia de la fortale^ 
za antigua de la ciudad £1 Rey Nazar viendo tan 
acrecentado el partido de su sobrino, y sin .espierao- 
za de mejor fortuna envid sus cartas y se concetta*^ 
ron 5^ Nazar pidió la ciudad y comarca de GM^dix, y 
seguridad y amparo para cuantos habían seguido «u 
bando : Ismail no negó nada á quien lo daba todo, y 
firmaron su& avenencias^. Salid Nazar coa toda su fanúr 
lia y con muchas. prQciosidade& el día ' veinte y ocho 
de la luna de Xawél del año setecientos trece, y pa* 
só en Guadix el resto de sus dias como ya dijiniq$, y 
el joven Isnúil Ic^rd lo que tanto anhelaba , y quedó 
dueño y Señor del leyno. r , 
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CAPITULO XVIIL :^ ; 

Heynado de Lsmail. Batalla de Fortuna. 
Correrías del Rey don Pedro, qite ^ana 
^rias plazas. Muerte de los dos Prín- 
cipes de Castilla. 

jtl<ra bttiaU iérvorásoéh la creencia, ardiente y ar- 
rebatado dgfensor de ella, y como en cietta ocasión 
se tratase delante de él de los fundaoieñtos y verdad 
de ella cansado de oiir sutilezas délos -alfakies y ali« 
mes que disputakín, se levaiitó y dijo: ^yo no co- 
nozco ni entiendo otros principios ni quiero mas ra- 
zones que la firme y cordial creencia en el omnipoten- 
te Alá y y mis argumentos están aquí" y empuñó su 
espada. Era muy observante de las prácticas de la 
ley , corrigió el abuso que habia sobre la prohibición 
del vino: mandó que los Judíos llevasen uíia señal 
en el vestido que los distinguiese de los Muzlimes, y 
les impuso cieno tributo por las moradas y baños 
que antes no pagaban. 

Como tuviese nueva de cierta cavalgada que en« 
viaba el Rey de Castilla para escoltar una gran re- 
cua de provisión que iba á Guadix á ruegos del Rey 
Nazar con quien teüian amistad los Cristianos , en* 
vio lsmail su cabaliisríá á ton^r «sta recua y esciar- 
mentar á los que h conducían: llegaron á encontrar- 
se con ellos en Hasri Aliay , eran los Cristianos mu- 
chos y esforzados fronteros de Martos^ y se trabó 
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en tr^ ambas huestes -una sangrienta batalla, y fué 
forzoso á lor Mq^Umes ceder tcI campo, y retirarse 
peleando contra la muchedumbre de los contrarios: 
quedaron muertos muchos de los maa valientes cana- 
peadores y cruzados Cristianos^ y de los Muzlimes 
'mil y (jUinientos caballos: ésta fué la batalla de^Fb^^ 
tuna, ^ue f>ara los fieles fué bien injBwsta: ftféien 
principio del año setecientos diez y seis. 
131(5 Del suceso de esta batalla procedió el atrevimien- 
to de los Cristianos *que en el mismo año cerchón 
las fortalezas de Cambil, Matameops^ Begigh , Tis-- 
car y Rute: dieron tan recios combates á Cambil y 
Alhawar que los tomaron por fuerza , y corrieron y 
. talaron las viñas y huertas 4? aquella fierra. Pispii^ 
so el Rey Isnpail su gen|e p^ra contener el ímpet^ 
de los Cristianos, pei;o léstos^^^p .sabiendo la^g^ut^ 
que contra ellos salia se retiraron^ á sus fronteras 
contentos con la presa. Quiso Ismail por aprovechar 
aquella llamada de sus gedtes ir contra Gebaltaric 
par^ quitar esta llave del reino á los Cristianos, y 
quitar también al Hey Zuleynjan de Ips Merines de 
África la facilidad de pasar á España stepdo dueño 
de Cebta. Envió sus gentes que cercaron Ibl fortaleza 
. y la combatieron algún tiempo.; pero luego los fron- 
^teros de Sevilla fueron á socorrer á los cercados, y 
por el .mar también enviaron socorro r así que, los 
Muzlinies levantaron el campo, y no quisieron aven- 
turarse á una batalla: entóncef el. Principa Pedro vi^ 
no en cabalgada y corrió la tierf^a, desde Jaén á la 
sierra , y Jlegx^ tres leguas de pranada , pasó á Has- 
naUías (i) y la combatió y quenió el arrabal con mu- 
*(í) £a otro Ha^naloz. y 
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días pirovisionek que allí había: pasó á Pina y-^éntró 
tamlHen el arrabal ^ y ea Montexicar taló y quemó 
una hermosa huerta: aquí llegaba cuando Ismailfué 
contra él y no le osó esperar , y se retiró perdiendo 
gran parte de la prepa y cautivos^ y se volvió por 
Cambil i Jaea y á Vhedn. Poco después el obstinado 
enetaiga.volviéa entrar la tierra y puso cerco á VtU 
mez 9 población fuerte por naturaleza ^ la combació 
un dia^ y la entró por fu^za , los moradores se reti* 
raroxi al castillo, y aUí. también los cercdy comba-* 
tió con muchas máquinas é ingenios ; fueron al so*** 
corro los fronteros , pero ne pudieron acometer al 
gran número de los enemigos , y como se retirasen 
estos campea(k)re8, los del caistillo perdieron esperan«> 
za,y se en tregaroa. Ufano con esta conquista el ene* 
migo fué á cercar la fortaleza de Tiscar. Guardábala 
hjiea su Alcayde Muhamad Hamdun; pero en una 
noche muy obscura escalaron los Cristianos la peña 
negra, que es una escarpada altura que domina ei 
castillo, y confiados en su aspereza y.n^tufcal de-' 
fensa^se descuidaron los qué la guardaban , y fueron 
degollados; justo castigo porque no velaban como 
convénia. Al dia siguiente ocuparon por fuerza la vig- 
ila , y el Alcayde Horadan y los vecinos se retiraroií 
peleando como valientes al castilla; pero tomada la 
peña negra no se podi^ defender. Con todo eso sq 
mantuvo hasta que la falta de provisiones y el can-, 
saiicio de m gente, le obligo á rendirse con buenas con*^ 
4icítíQes9^^ M>$io^ Rieron rsal vos con/sus armas^.ves* 
ttdos y cuanto pi«dieroD lleyar^ salieron mil quinien- 
tos hombres y machas mugeres y niños que pasaron 
á Bs^za. , . . 



(110) . 

La aucva de esta pérdida llenó de pesar i los de 
Granada, y el Rey Ismail vio en ella la natural mu*- 
danza de los favores de la fortuna , y sus acostum*» 
bradas vueltas ; pero estas mismas desgracias presa- 
giaban á su corazón animoso prosperidad y vengan^ 
za. Sabia por esperiencia que eA las cosas humanas 
hay solo constancia en esta alternativa y sucesión de 
bien á mal, y de gozo á pesar, y de desvéi^tura y 
miseria á felicidad y bienandanza. Desde la fortaleza 
de Tiscar entró el Príncipe de Castilla Pedro y su het* 
mano D. Juan (i) corriendo y talando la vega desde 
AlcabJat hasta Alcalá de ben Zayde, cercaron la for« 
taleza de Illora, y quemaron el arrabal, pasaron á 
otro dia sobre Pinos , y la mañana de San Juaii pa« 
recieron á la vista de Granada. £1 Rey Ismail habló 
á sus caudillos y les representó la mengua que se Íes 
seguía de aquellas libres algaras que hadaa los Cris- 
tianas^ provocándoles á pelear y aftentándokis de su 
poc<> cdo y poco valor. Armóse toda la juventud de 
Granada y se unieron á la guardia del Rey: díólés él 
por caudillo al esforzado parsio Mahragian , y coa Ío 
demás de su gente de reserva salió Ismail: ordenó 
3us haces el parsio y llevó los M uzlimes á la victoria. 
No pudieron los enemigos resistir á tanto valor, y 
luego comenzaron á retirarse y ceder el campo : rom- 
pieron y desbarataron sU' ordenanza, los acosaron y 
rodearon por todas partes, y los dos esforzados Prín- 
cipes de Castilla murieron allí peleando como brabof 
leones: ambos cayeron en lo mas recio y ardiente 
del combate. Los Muzlimes siguieron el alcance bas^ 

' (i) Este don Juan no era hermano sino tío qué fue hermanó 
del Rey don Sancho padre de don Pedro : era Señor de Vixcaya. 
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tala.aoche;9^ ikvoFeció con su obscuridad a los in- 
felices que huían. Hallaron los Muzlimes al otro dia 
queel campo estaba cubierto de cadáveres, y el reaí 
de los Cristianos les premió con muchas riquezas el 
tra^bajo de enterrarlos^V Q"^ ^sí se hizo de ófdtin de 
Ismail por evitar la inteccioñ del ayre. Los caballe- 
ros MüzUmes que murieron aquel dia fueron enter-» 
radc^ con sus propios vestidos y armas ^ esta es la: 
msLS hónradi níiortaja. que ¡Hiede sacar det mundo el 
buen Muslim. Celelnró^ en'Grauada esta victoria con 
grandes .fiestas y alegrías: fué ésta en fines del añoi3ip 
setecientos diez y ocho. 

Luego corrió la tierra y recuperó las fortalezas 
perdidas. £nviá á Córdoba el cuerpo del Infante don 
Juan^ que fué recoaocido por los Cristianos cauti-* 
vos 9 así que agradecidos los Cristianos le pidieron 
treguas, que concedió Ismail para ciertas fronteras, 
y los esforzados MuzlSnes tuvieron catnpo abierto 
para Ja. gloria. Entraron en las; fronteras de Murcia 
y ocuparon por fuerza las. fortalezas de Huesear , Ores 
y Galera,^ pueblos del Adelantamiento de Casíorla. 

Acabada el tiempo de las ^treguas que fueron tres 
áík>s^ sabiendo^ Ismail i|ue los dé Castilla andaban en 
desavenendas eátre sí allegó sus gentes y dispuso una: 
entrada que se prometió venturosa. Así que en la lu- 
na de Regeb del año setecientos veinte y cuatro fuéigs^; 
á cercar la ciudad de Baza que habían tomado los 
Cristiam^ » acampó y fortificó sa real ; combatió la 
ciudad de dia y noche con máquinas- é ingenios que 
lanzaban globos de fuego con grandes truenos , todo 
semejantes á los rayos de las tempestades , y hacian 
gran estrago en los muros y torres^ de la ciudad. 
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Tdato la estüecbó y apretó que ^<Qtr^ por aFeoea- 
cía al Rey Ismail el día veinte y cuatro de la misma 
luna. Al año siguiente de setecientos veinte y cinco 
fué el Rey con poderosa hueste y bien provisto de 
máquinas é ingenios á cercar la ciudad de Martos^ la 
combatió desde el dia diez de Regeb con incesante 
fuego de las máquinas de truenos y se apoderó poc 
fuerza de la fortaleza. Entraron los vencedores Muz« 
Umes en la ciudad y apenas dejaron hombre á. vida; 
la^ calles; corrían sangre^ y todo estahailenode ca-? 
dávei:^$^ AquelU tarde hicieron su azala. de almagreb 
ó puesta del sol sobre los sangrientos destrozos de la 
victoria, y ala mañana la de azohbi ó del alba, ^so- 
bre, la, mi$m$. purpúrea} ülfónüira^* Volvióse ismail á 
Qran4da , donde entró, en trioafo dia veinte y qiiatro. 
de Regeb llevando, consigo muchas riqísezas de ios 
despojos de;Mactos9 y hermosas cautivas y niños. 
M>^ñ<^ ^Q e^ta, ocas¡aoLAben;t)zmÍQ joven áelapri'* 
mera nobleza d^ Grsanada , y su.muerte. fué muy seii^ 
tida de toda la ciudad Entre las mugres cauítivas; 
venia una hermosa doncella que encantaba á cuantos 
la veían. Habíala sacado <de eotce laaMBgrientas ma- 
aos de los jK>idados.Muhaimad Aben, bmaii íbjo del 
walrde Algecira^ y primo hermano ifcel B¿y^ costán-^ 
dolé mucho trabaja y xiesgo de; su propia vida el U* 
brarla de los crueles y codiciosos que la teñían. Cuan* 
do el Rey Ismail la vio sin ser poderoso - para hacer 
onra cosa mas digna de un. Rey la tomó por suya y 
la nundó llevar á su Haram. despóticamente^ Ofen-' 
dióse mucho de esta tiranía Muhamad y se quejó al 
mismo con bien sentidas razones. EL Rey que no su- 
fría reconyeacioaes le mandó callar y que saliese de 
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MI ptfSítíaá^yif ijtttí si no querU,perm?itjccer «h (Sr^r** 
oaréa que s^ fuese de ella^^ j. (»ii<vsc al v*ando nonios 
rebeldes y enemigos de su Rey. El diaide esta entra-i 
da del Rey Ismaü fue un día. de gran fiesta. Tada I4 
ciudad le recibió ooa. atUmacioofes do triunfo^ tos 
calles de^jfa cabrera esiaban. cuhmtM y eotQldadaSfidf 
fieos pAñoi^ der seda y d^ oro ^ y» por todat se qu^ 
maban aromas que perfumaban, el ^aíre con rtiu^be 
suavidad Xodos rebosaban de a]eg(;i4, solo estaba tris- 
te ^ despachado y: bramando . coma un Jtoro. el WiaB 
Muhamad', y en su profundo senHrpieatp pfftpus^ 
en su corazón tomar cumpílida venganza. Comunica 
sus penas con sus amigos que eran muchos y muy 
principales, y todos le procurabati cünsol^ Ip mejor 
que podiao* Descubrió á ¡os ma:$ íntiímos sH-pf^i^i^h 
to y firme resolución de. vengarse,. y I^jpparíonayur 
darle en cuanto intentase. No descansafba el inquieto 
corazón de Muhamad agitado del ofendido pundonor^ 
de rabiosos celos, y de furiosa y just^i iodigjo^cioo^ 
y a^ testaba su ánimo combatido y. como m^r tentr 
pestuosp. No quiso dilatar su meditada venganza por 
no dar tiempo á,su rival de que gozase de su pres^. 
A }q& tres, dias d$ la entrada del Rey estando éste' en 
elíl^azaiidftla Alh^Wr^ Uegíí áJas puertas del paUír 
cipj:MuhamndjGll fÚVíK^j deJ Rey coa ^u- l^rcn^iio^ y 
algut¥>s. axpig^ losi tnas vaVientes, todojs con {:^upales 
cscondidos;^ ?n tes , mangajo de las^ agojías, y arípad03 
^dciftiert^s licfiB^ debajo ¿eilps alqui^í^lesc;: dijeron A 10$ 
[É«ai*B$«V'li^<4ia,q«? qu.ecian^ai}la5|í4,^y 4 pu 3^ 
M^Uy ¿<l?'€«> #SH^iai>.in'>íkl,14 N^ ,t^ s«- 

4i|:v€li}¿y acQíppali^o 4e'?i> W^^jn, luego ae ítdeipn- 
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tres profundas' puñalada!? en la ckbe¿a^ eti el j)ebh<f^ 
cayó el Rey diciendo? traidores! El Wazir sacó su 
espada «por d^fendeif al Rey y^defenderse^ pero laego 
fué muerto á puñaladas por los otros conjurados^ ^líé 
tátv ripída «¿MaCoperacibn' qu^'^anfd'é üegarb&^les^u^ 
nllc0s y guardias yaio^ imtadorcfs^ ^tabatti^' fuera de 
palacio y los mas en» salvo. : ' 

- 'Tomaron al :Rey los ministros y le- llevaron á la 
cámara de la Sultana niadre^ los &i(k>s curaron sui 
lieridas, pero «rán mortales» £l^segúnd{) .rWtei^^JiH 
forñíado de quiénes eráh los matadores puáó gran di- 
ligencia en prenderlos r pero los mas ya estaban fue-* 
Urade la ciudad: á los que ;halló pot mas confiados 
los déscjibezó y mandó poner en escarpias. Cuando 
votvió'^á' palacio bailó toda la guardia alborotada y al 
caudillo Ozmin que era parcial de los conjurados, y 
preguntó i éste como estaba el Rey, y toda la gente 
<qlie estaba á las'fáiertas preguntaba lo mismo: á to- 
tlcí^ Respondió que el Rey estaba vivo, que sus heri-? 
das eran leves, y muy presto le verian ísaho, con es- 
to los aseguró. Entró el Wazir á la cámara del Rey 
y le halló espirando: con todo eso volvió á- salir y 
dijb: á la guardia yal caudillo Cfemin'qúe'feV' Rey 
tba fí)Uy bien. Salió ^or lá ciudad y^habld á'Sinatni^ 
gos^y les dijo que fuesen á paIaclo^arA= aiítórizár y 
defender lo que convenía al bien común* y parti<6ülar 
de todos eltós. Voltio coii ellos' fi pafado y losdejó 
en^ patio cionf las' ¿u^rülasi éüti^ó y ^116 ^iíé^yá «1 
"Rey habk éspibdó.<^EnÉ0*cW ¿ri^^ió^'á^étir 1 Oemia 
y á los demás ¿abálleroi' Alcaylies' y Xécjüé&<í¿ié-Vl¿- 
iii6s«á*.al' salón qué et Rey les queria hablar; Receló 



iat$U|;eada$, con los cofi^^io^y^ pis^s sentía cl?fW 
teaer allí siao poco$.d$.su$ íicnigos:: con .todo «so. dl- 
sira.ul^<?§^4j:eC5k)f.e9tKí coljós denisij pjiball^ros ¡ 
en gl ^9H:$!d^ «*lí<5 el Wa^ir^y cttap^ r 

bIei5íi"est»í>»í'itiotgj el hijo ítjáyor^defínjaítíe pw-f ^ 
seníó- Este sr;í MHÍtóraad, muchac&or todavía de po^-f 
ca edad , lpe|[Q el Wázir les dijo que el Rey quería 
que;r?coi?«»psed y jardea, por SM suce^Of al Príncipe, 
Mqüapad. qqe^alíí teaían',.qtiK élRey se sigínt» Oialar 
y pptr.ea&iga 4e $u[s hqrldas no les habiaba,.TpdQ9 iie; 
juraron obediencia , y al acabar la cereaiooía^ les 
anunció la muerte del Rey. Ozmin. <{ue estaba rece«: 
lan(|o nj^or^ malees se fílegrá imcha de bk ff^o^jiiiB^ 
ta jur^, y. na.Ie pes<í;.dQ;If[ .muecter^^lj^^y: s^qaiv^ 
fué el primero & d^cir ir los guardias ; ^ensalce rP^>s - á) 
nuestro Rey Muley Muhamad beó IsmaiL Toda la;no-. 
bleza y h guajdía ^i(fipÍli<^ ík) mípmo^y 9«Ueroa pofi 
las, caltcjs y > lepvQíim^ffin .conüalegría : : así muda, el 
Señor sus bora$. £a .^l prítKipia del^ día todo fué sus* 
to y temoresf , al medio dia y á la tarde algazaras d? 
júbilo y fiesta^ Así agabó pl gran R?y Ismail hm Fcr 
rag ben Nazar^llaqsado Abpl.Walidy Abul Said: al 
^ia siguiente al ani^necerdel martes fué enterrado 
con gran pompaba el cementerio de la familia, y so- 
bre su sepulcro^ sé puso este epitafio: 

^'Este es el. sepulcro del Rey mártir conquistador 
de I9S frpnteras, defensor de la reUgioif , el índito, el 
escogido, el reparador de la familia de Iqs Nazares, 
el Principe justo, el amparador , el denodado, el hé- 
roe de la guerra y de las ba¿illas^ el noble, el gene* 
roso, el mas afortunado de los Reyes de su dynastía^ 

P 2 



(iU)) 
eVíinais «ventajado en jiieílád y^celo jdefa hoiirá dfe 
Diosy espada de la gueita santa.^ murode W^e- 
blos^ fortaleaa de los caudillos ^ amparo de los ik>« 
bles, alivió de los pobirés, el coitipasivo con los que 
teMtan y «efl doniaddr dé los soberbios , laborioso en 
el camino ^de Diok, vencedor por la gracia de IKos, 
PrÍTiciíye de íos Muzlimes Abul Walíd Ismail hijo del 
amparador excelso , del vencedor escogido ^ noble 
vengador, éngrandecedor de lá f«nilfai Na2ar¡a,'Co* 
lumna de lar dynastía Algalibiá, ef ^kdosó, ePcom- 
pasivo Abu Said Ferag hijo del ¿obfe f esclarecido 
defensor de los defenso^^es del Islam , decoro de los 
Príncipes Atgalibes, honor, alteza de la prosapia, el 
sa^to^ él piadoso Abul Walid Ismail ben-Nazaí, saíí* 
tíficádo- seíi su eíspivicü «n ^bienaventuran'za , séá re- 
frigeratio con el rocío de la tóiseriooj^dia , seále con- 
cedido amplio galariion por premio de sus certame* 
nes meritotíoá, por sU martirio, pues le hizo Dios 
conquistador- de fméhffos^, debeládor de soberbie» Re- 
yes enemigos iiqros, y fué atesorando méritos hasta 
d dia Señalado que Dios le destinó para que llegado 
el plazo sellase sus dias con buenas obras, recíbale y: 
¿ol(Squéle en lugar dé retribución y honra , lugar que 
íé tenia preparado por sü santo celo: murió. Dios le 
-perdone, á traición ; perocon gloriíi y en la firme y 
pura confesión de los Reyes sus antepasados, y fué 
elevado á las moradas de eterna felicidad: nació^ 
complázcase Dios de él, en hora bienaventurada en- 
tre manos del alba del día Giuma diez y siete de la 
i278luQa de Xawél año seiscientos setenta y siete: fué ju- 
rado dia jueves veinte y siete de Xawél año sete- 
i3i3cientos trece, y fué muerto en dia lunes veinte y seis 



y dacd: Alabaík». sea. ei; Rey; ywdftdécQ^ qué miesi* 
tras todas 1^ criacuras aeabaa y se sucedaí pecina* 
necetterno é-mn)iUtaUe.*^' r - 

CAPITULO XÍX. 

Reynado de Muhamafl hen Ismail Sus 

guerras coa Cristianos 51 Africanos. . 

Toma^ á Gehaltaric. 

X^ejó el Rey Ismail cuatro hijos , Muhamad el ma- 
yor que íe sucedió tenia doce años : Farag el segun- 
do qué murió en prisión en Almería^ coáio veremos^ 
Abul Hífgiag que sucedió en el rey rio, y* el mas pe- 
queño Ismail que estuvo destenado en África. Fueron 
ios Wázires del- Rey Ismail , el caudillo Abu Abdala 
Muhíítaad, hijo de Abul Fath Ñíisir ben Ibrahim el 
Fehri de las mas noble^ casas de Andalucía^ y su 
compañero Abul Hasan Aly ben Masud Almoharabi 
también noble y rico caballero de Granadaj pero ihuy 
ambicioso y que procuró |)éi?der ásu compáñíero por 
ser solo en el mando y en la éráda y feVór'deí Rey: 
y lo vino al fin á'Conseguir. Fué su Cadi el hérniáno 
del Wazir el Xeqiie y Alfaki Abu Becar Yahye ben 
Mesaud ben Aly, y conservó la judicatura durante 
la .vida deí Rey. Sus Alcatibes ó áecretarios^ fueron 
Abu Giafar ben Sefuan de Málaga qué lé mrvió ano- 
tes de Cadi^así en Málaga como en t\ camino y eñ 
Granada: después tomó el Rey por secretario al doc- 
to Al£iici Abul Hasanr))en Algiam, Granadino de ia 



guacdia dk jAlgartnes^ jguacdiii queintroiiu99 .^terRey» 
OtnmaÁhu^kl hijo de Abilali £drisi>ea AbdeU»ac 
caudillo de gran valor, y de'tnücba pcudetldai^jy ife 
la sangre real de los de Fez, 

Este virtuosa Rey ai eli^epipa ^qu^ sus guerras 
le permitieron edifícá en Granada hermosas mezqui- 
tas^ labrcj fuentes, plantó j^irdines;^ mpbró la policía, 
dé la ciudad; distribuyó los gremios, distinguió las' 
clases^' y en los^ ratos qiie hairrabn á estas iéiriai ocu- 
paciones se entretenía. ea lavcaza de aves, y en ejer- 
cicios de caballerta y otras gentilezas. 
. Proclaruado Rey Muhamad hijo de Ismail, Ua- 
iqado AW Abdalá el mismo día de lainfausta muer- 
te de «4 P?d/:e, coipo era^ tan mozo y de poca ¿dad 
que 00 tepia mas que doce años, gobernaba .por él 
9U Wazir Abfíil Hasan ben Masud, y el caudillo de 
]^^ cabaU(e;na de AlgarMes Otman» ^co despues.ipu-^^ 
rió el.Wa^ir Masud que había, servjcfoí: también á, su 
padre ^ y sucedió ea su empleo el día tres de Rama« 
zám del año setecientos veinte y cinco Muhamad Al- 
inahruc.deGranacl^^ hombre político y tuuy aoilu^ 
fimo. L»s¡ f;ir^uns(30ci^. eran nuy opofrtuojis ;pfura 
sati$faQ^]S4 pasión y vanidad. A^iifue, que; dura^^e 
el tieimKo que el Rey Miúfao^ák se g9^nó por s\x 
iroñsejo \ogp6 «ste Wazir oprimir á sus iguales^ aba- 
tir á la principal noUeza,. obscurecer el mérito que 
3^ di$|ioguia:> y aparcar del trono hasta Ips hermar 
410S mismos del Rey. Consiguió desterrar al Príncipe 
Ferag á Almería, y allí le pusieron en pfision doade 
al fin murió : y al menor hermano Ismail con vanos 
pr«texto$ Je envió á África. d(mde estuvo espatriado 



durante W ^a '^IRéf^'Mmkítaám ^W&QK >Eií> 

dé 'desavenaidag y descoiii^ntd* El caodUli^ Omiaii 
fué también de los o&iididos^ y se retiró do^Granadá 
con ániaao de pasarse'^ Aftídaiy üffi seniir SaP Rey 

hkó¿ &tich de ^í rejpfesentiacionei y bi^n ftitidMká 
quejas. Tenia el Rey Muhamad admirables prendas: 
era nauy^ humoso de^uerpo^ y. de sutil «nieodvnien^ 
t6 9 dé ájiacilílé' ttaté; peco g^áttd» adn en $iis : po&ok 
añd^-, elééuentej magntBco y en éstrerbo^^ibera^l, 
robusto, de mtícha destreza en la caballería y eii tOi^ 
da suerte de gentilezas y de arnjas: «era muy aficib**» 
nado alas 3Ltstisis,pdt:<Ía^' ytofiieiDisr; y'era ^slñig^u^ 
en esfeas gallardías' de i* cabaltp.f Támbieh :¿ustaba< . de 
lá'caza, yeta itiuy curioso deíIaS'gepaakíf^ -y rá^ 
zas de caballos generosos: no había p^iraál dádiva 
mas preciosa que la de un caballo , y manteáia mu^ 
cbos para premiar á los que se distingoian en los ejer» 
cicios equestres y en la guerra. Asknismo eranapr^e 
eiádor de lo^ doctos y de los buenos ingen^ios, gus- 
taba de leer elegantes poesías y discursos flori- 
dos de' historias caballéf escab " y amort>s2fe..;'£n el 
año 'setecientos veinte y seis hÍ2o su ccauifillc^ ^-1325 
mátí entrada en tierrar ' dé Cristianos \ taló • la üe^- 
ra y les tomó la fortaleza de Rute qUe' cercó y nn«> 
dkS en un día. 

Luego qúle el Rey tuvo edáíd para^ gobernarse pbr 

sí, y iiiscí^ióh para conocer la ambicl<ia dé su Wa- 

'2ir Alniahruc, le depuso die^sU edípteO' y le'niandó 

poner eñ prisloií segura. Con eista resbtüciOH' tomada 

por sí )< porque njkdie osaba decir ñadi^ al Rey del po- 



^rosfti rWMÍr |42|Q grajftittoior ea sus <;^tesatios^ y 
no ;ihem>oes:Mp»iiazftS 4efiU valoré imreptdez., y 
atnor á la justicia: nombró en su lugar por Wazir i 
Muhamad be& Yahye ^Ikigiati^ hombre estimado de 
todps. Al ipriocipío/del año siet^ciencos.yeinte^y siete 
tuvo ^\ d|$gusto ife >saber que sju .caudillo Otm^q. que 
* ka^a partido de Granada coo su b'ü^ Ibrabím (i^bía 
alborotado los pueblos de la tierra dq, Andaras ^ y en 
eüksis pcQctamabsa á su tK> Mub«ma4<beci Ferag besa 
Ismaíi iqiaefestaba. en Telecbcep^de, A£np»^ y se. decía 
que este. Príncipe pasaba ya i.Esp^^ñacQn covacha 
gente que le seguía. Sin perder tiempo tan precioso 
siempre 9 salié el Rey á castigar los rebeldes^ peleó 
ton el}Qs con v^ria fortuna^ porque les favQrecia la 
Hspetbasa^de la tterri,. y les ayudaba, la inteljlg^ncia 
-del Caudillo v p^o siempre ¿andaban en fuga, de las 
tropas del Rey. Ibrahtm el hijo de Otman fué. de 
orden de su padre á Sevilla á incitar á los Cristianos 
<x)ntra su patria ; estremo fiiror! coipo ^ Iqs etnemi« 
^o$. necesitasen tal consejo , siempre desvelaos ea 
nuestro daño, y pensando en. nuestra ruina.. £t dia- 
blo les presentó hermosa esta ocasión y la aprove^ 
:chardn. Entracc»! sjtis fr9nt9(9S y corrieron. la. (toiqai:* 
-co^de Veea.9 y^se rindiQ esta ciudad, y OIjbpra,.Pruna 
-y AyiníM>nte:.y etí^cetfcanias de Córd9b^ nbfír^ ^ 
'WadalQrzA peleó Míiham^d con los Cristianos, acau- 
dillados por don Manuel, Señor de Alhojra en tierra 
.de Murcia^ ^ fué nwy..sapgffei«?i:bfytal^ eí^yj^»^ los 
Mualim^S per diwonvlfi , fior.de Ja caballerígu-íi). I^y 
Mubamfid s^ttetiró .4^Q«»i:«4íi, y vieti^Oifl»^ el Wa- 
, zir Almabruc Jhabija sida ja? c^^sa de esta fat^l guer- 
Cal, civil,;jíelí^di*)mi^c> qA>í eiitró^^ le 



mandó déscabezsír eñJkiprision, dia das de MuÜaW 
ram del año setecientos veinte y nueve. - ' ^ -^ ¡1328 

Con las asonadas que habia de que entraba gente 
de África en ayuda de los rebeldes , envió á su Wdtír 
Alkigiati á Algecira para que rogase & su tío el Wali 
de aquella ciudad que defendiese el estrecho y no de- 
jase pasar gente de África, q^^ ^^^^ ^^^^^ que allí le: 
buscaban enemigos. Pocos dias después de la llegada^ 
del Wazir á Algecira se vieron acometidos de tropas- 
Africanas , pelearon lus Andaluces eon mucho vaWr,^ 
pero cedieron al número, y los Africanos -se apoderan 
ron de aquella ciudad , y después de Marbalia y de 
Ronda , y el esforzado Wazir Al¿igiati murió pelean* 
do en «1 campo de Algecira en diez y siete de Regeb ^ 
del año setecientos veinte y nueves 1320 

La nueva de estas desgracias intimidó á los Gra* 
nadies , el Rey se dispuso para salir á la campaña , y 
nombró por su primer Wazir y Hageb de su casa al 
caudillo Abul Níaim Reduán qué se había crjado eti 
casa de su padre. Este caudillo era gran político y 
buen soldado, y tenia mucha popularidad y estima- 
ción. Salió el Rey Muhamad de Granada. 'con muy 
lucida gente de infantería y caballería , entró la tier- 
ra de los Cristianos y tomó por fuerza de armas la 
ciudad dé Cabra y la fortaleza de Friega; Como en 
esta ocasión le diesen sus caballeros la enhorabuena,' 
y entre eUos hubiese muchos doctores y hombres de. 
letras que á competencia alababan sus disposiciones y 
pericia militar, les dijo: ¿I qué tanto aplauso? pare- 
ce que habéis hallado al Rey de la sabiduría, como 
allá se acostumbraba en las academias de Córdoba y 
Sevilla : manifestando én esta su respuesta su amor 

Tomo ni. Q 
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& las tetrn y consideración á las costumbres de la 
juventud en las escuelas* 

Con pocas y escogidas tropas hizo entrada en las 
fronteras de los Cristianos y se propuso la conquista 
de la ciudad de Baena. Admiraban sus caudillos la 
determinación, muchos nobles caballeros la tenían 
por temeraria empresa , y con varios pretestos escu- 
saban de ir en su compañía; pero el Rey juró hacer 
aquella conquista , y fué con su gente solare aquella 
ciudad, la cercó, y como lo* Criatíanos vieron tan 
poca gente, que mas parecía ligera cabalgada, que 
aparato de conquista y sitio, salieron muy confiados 
contra su campo, y le dieron batalla; pero el Rey 
con sus esforzados caballeros los rechazó y metió á 
lanzadas en la ciudad^ y siguieron el alcance hasta 
las mismas puertas. Iba el Rey en la delantera , y 
arrojó su lanza que era guarnecida de oro y piedras 
preciosas á un Cristiano que atravesado con ella si- 
guió huyendo con su caballo para entrarse en la ciu* 
dad : seguíanle muchos Muzlimes por quitársela^ y 
el Rey dijo á estos soldados: dejadlo al pobre, que si 
no muere'presto , tenga con que curar sus heridas, y 
los detuvo y tornó al real Poco después la ciudad se 
entregó, y pasó corriendo la tierra, y derribó los 
ipuros de Casare^, y la hubiera entrado sino hubiese 
dilatado el asalto al dia siguiente, en el cual avisado 
por los campeadores mandó levantar el cerco y salió 
al encuentro á los Cristianos que venian en socorro 
de la ciudad. Dióles una sangrienta batalla en que 
desbarató y rompidsu caballería, la puso en fuga y si* 
guió el alcance algunas leguas: a^í que, sin volver 
al sitio acudió á lo de Gebaltark; Corno entendiese 
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que la fortaleza de Gebaítaric estaba mal guardada 
fué contra ella, poa sií Campóí vtoíanie , y la cercó y 
estrechó en términos que á pesar de las m&quinas é 
ingenios con que los Cnstiai^ps Jla ^^f^di^i? !^ aP^'^ 
deró de ella por fue;:za,, y la.ocupdiu Asin^ismo se 
apoderiide Ronda y^arbáliá ^f 'de Algéfzirá^ \{ué ha- 
blan poco .i^Qtes^ tobado los Afrí^^nos de:Beni Merin 
ayudados de Otman y de otros rebeldes vasallos. La 
había ocupado por inteligencia Otman el Rada el'^a 
trece dc^dylfeag^ de setecientos veinte y riubvef; pe- 
ro en está ocasión recobró el invicto Mübártiádcúárf- 
to la discordia civil habia hecho perder , y cuanto se 
habia rebelado durante su menor edad Entretanto 
venieron los Cristianos sobre Gebaítaric y la cercarom 
por -mar y tierra. 

En este mismo tiempo acaeció la rebelión de 
Omar hijo de Otman que se levantó contra su padre 
con muchos conjurados y parciales ^ dieronle varías 
batallas en que le vencieron y obligaron á huir de 
Fez: asimismo ganó Omar por intrigas é inteligencias 
las ciudades de Telencen y Sujulmesa , ayudándole 
su hermano á que se apoderase de todo el reyno de 
su padre: el buen viejo Otman Abu Said no pudo 
resistir á tantas desventuras y falleció en fin de dyl- 
cada del año setecientos treinta (i)* Entonces su hi*i33^ 
jo Abul Hasan Aly , después que habia ayudado á su 
hermano para despojar del estado á su padre se le- 
vantó contra el hermano , y fué tan venturoso en la 
guerra que le venció y mató en una batalla. 

(i) Otros setedeatos treinta j uao. 

Qa 
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CAPITULO XX. 

Continua Muhamad sus campañas. Socorre 

á los Africanos dé Gebaharic, y. le 

asesinan. Le sucede Juzef. 

Jjip Andalucía el Rey Muhamad de Ocaoada viao 
en socorro de los suyos cercados en Gebaltaric, y la 
fama de su cercanía obligó á los Cristianos á levan- 
tar el cerco. Desde allí los Cristianos fueron á cercar 
Teba de Ardalis por Osuna, y el Rey Muhamad fué 
luego con su caballería contra ellos, y acampó en 
.Turón cerca de Teba , y enviaba sus campeadores á 
Waditeba para estorbar que los Cristianos diesen 
agua á sus caballos : se entregó entonces la peña y 
fortaleza de Pruna, y el Alcayde que la entregó se 
vino coa su gente al campo de Muhamad. Entonces 
mandó el Rey á sus caudillos que fuesen con tres mil 
caballos al rio , y acometiesen al real de los Cristia- 
nos, y con otros tres mil se fué á poner en una ce-^ 
lada en un valle una legua del campo de los Cristia- 
nos. Los tres mil caballeros entraron muy de recio 
en el real de los Cristianos, y los pusieron en omcho 
desorden y les causaron gran matanza. Luego coa- 
forme la orden que tenian se principiaron á retirar 
para llevarlos á la celada del valle ; pero los Cristia- 
nos fueron avisados y no pasaron de media legua ea 
el alcance , ha^ta que fueron reforzados coa mucha 
gente que les envió el Rey Alfonso , y vinieron con 
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baen orden de batalla y entrárim én el real de las 
Mi^z\ia\QS y hubo sangcienta batalla entre ambas 
hu€;^te$9 en que murieron muchos de > ambas partes. 
Los Cristianos robaron algunas tiendas y cautivaron 
algunos Muzlimes que estaban descuidados en el real, 
y con esto se tornaron al cerco y los de Teba se en- 
.tregaron por avertencia , sálieodo salvos con sus ar* 
mas y vestidos. También ocuparon á Friega, Cañete 
y la torre de las Cuevas y de Ortexicar. Entretanto 
el nueva JRfiy de F^z Abul Hasan pasó el estrecho y 
.se apoderó de Gebaltaric conK) de cosa que le per- 
tenecía. £1 Rey Muhamad: sintió muóho esta perdis 
da 9 pero no quiso romper con este Principe tan po- 
deroso y guerrero, y cuya fama era ya muy grande 
así en África como en Andalucía , y le escribió sm 
cartas cediéndole de grado la fortaleza que Abul Ha- 
san habia ocupado por fuerza, y así quedaron aliados y 
amigos. Andaba Muhamad entonces en tierra de Cór- 
doba, y puso cerco á Castro del rio, y le combatió 
jde día y de noche; pero defendíanle bien los cerca- 
dos j así que, levantó el campo y pasó talando la tier- 
ra y se volvió por Cabra á Granada. 

Los Cristianos fueron con gran poder sobre la 
fortaleza de Gebaltaric,. porque veían su importan- 
cia, y que eica la llave de Andalucía. Los caudillos 
.de Abul Hasan defendían bien la plaza ; pero la cons* 
tancia de los^Cristianos los fué apurando poco á po- 
po, y las provisiones se les acabábanla mas andar; 
así que, ni les quedaba esperanza de^socorro de parte 
de África.pQrque los Cristianos tenianxrercada la for-» 
taleza por mar y por tierra , y sus galeras cruzaban 
sin cesar el estrecho , y no dejaban llegar bastimen- 
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-tos i lós^ ceircadosw Hicieron entéader por algunos, fu-- 
gitivos al Rey Muhamad de Granada en cuánto apu« 
ro los tenian los^ Cristianos , que los socorriese como 
aliado que era de su Señor el Rey Abu^ Hasán; En- 
tonces el Rey Muhamad allegó de presto sus caballe- 
ros y fué á socorrer á los Africanos que estaban cer- 
cados en Gebaltaric. Llegó á-Algecira y de .allí delan- 
te de Gebaltaric peleó venturosaibente contta íes 
Cristianos y los venció y forzó á levantar el cerco, 
socorrió á los cercados , y como mozo y vanaglorio-* 
so 4e sus triunfos motejaba á los caudillos Africanos 
y les decia, que los Cristianos eran muy buenos ca- 
balleros , que no se habían querido meter con los de 
África , porque todos los Andaluces lo tenian á men- 
gua f que hablan sido muy corteses y comedidos con 
-sus paisanos los Granadles; que hablan quebrado 
con dios muy bien sus lanzas y les hablan cedido el 
campo, y la gloria y mérito de dar pan á los mez- 
quinos y hambrientos Africanos. Estas gracias ofen- 
dieron i los caudillos de Abul Hasan, y como enten- 
diesen que trataba de despedir su gente y pasar á vi« 
sitar á su amigo ¿I Rey Abul Hasan , ellos concibie* 
ron el aleve pensamiento de matarle. Así fué, que des- 
pidió el Rey Muhamad la caballería de Granada, y 
quedaron solo con él los pocos que le debían acom- 
pañar en su paso á África. Los vengativos Africa- 
nos pagaron ciertos asesinos que le observasen, y co- 
mo al dia siguiente i la partida de los Granadinos le 
viesen subir al monte con poca compañía de su guar« 
dia , tomaron ciertas angosturaé ásperas que allí hay^ 
y en Hmas fragoso le acometieron y pasaron i lánr 
cadas donde no pudo revolver su calillo, ñi lé pu- 
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dieron defender sus guardias ^ que todo9 iban caballe* 
ro tras caballero por lo estrecho y áspero de la subi- 
da : dicen que el primero que le hirip fué un siervo, 
de su padre llamado Zeyan: así murió este noble Rey 
dk miércoles trece de dylhagia.del año setecientos 
treinta y tres. Sus guardias y soldados que estabani333 
en el campo fueron luego avisados de la desgracia de 
su Señor por los pocos que. le .acompañaban que des- 
cendieron huyendo del monte. Aunque eran pocos 
bien quisieran en^ aquel punto vengar la muerte de 
su noble Rey; pero los Africanos temiéndose de ellos 
cerraron las puertas de la fortaleza. £1 cuerpo del 
Rey Muhamad estuvo abandonado y desnudo en el 
monte, hecho el escarnio de los soldados de África^ 
á quienes acababa de salvar de la muerte. ¡ Cuan in- 
grata y desconocida es la bar}>arie! Los Granadles, 
llevaron la infausta nueva á Granada, y en ella fué 
muy sentida de todos, como si cada uno hubiese per- 
dido su propio padre. Los Wazires y nobleza procla* 
marón por Rey á su hermano Jueef Abul Hagiag. Es- 
te Principe mandó recoger el cuerpo de sú hermanó^ 
y fué llevado á Málaga, y enterrado en una huerta 
del Rey fuera de la ciudad, en una capilla que seia-7 
bricó de propósito para decoro de su sepultura; en 
ella se puso este epitafio: • 

^Éste es el sepulcro del noble Rey, fuerte, mag- 
nágnimo, liberal, esclarecido Abu Abdala Muhamad 
de feliz memoria, de la real prosapia, prudente, vir- 
tuoso, insigne guerrero, vencedor, caudillo de ven- 
cederas huestes, de la antigua é ínclita £imilia de los 
Nazares, Príncipe de los fieles, hijo del Sultán Abul 
Walid ben Ferag ben líazar, á quien Dios haya 
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perdonado y tei^a en descanso. Nació (el Señor se 
complazca de él) día ocho de Muharram del aik> se- 
tecientos quince, fué proclamado Rey por muerte de 
su padre á veinte y seis de Regeb del año setecientos 
veinte y cinco, y murió (Dios le perdone) á trece de 
Dylhagia del año setecientos treinta y tres. Loor y 
gloria á Dios altísimo é inmortal" 

Cuando se 4ivulgó en el ejército de Granada (que 
VQl^ia de Gebaltáric) la infausta muerte del Rey Mu- 
hamad fué general el sentimiento , las protestas de 
venganza y la dese^racion.; pero el remedio era 
inútil para mal tan grande, y la pérdida irreparable. 
Hallábase en aquella hueste el hermano deKdifuqto 
Rey, el esforzado Abul Hagiag , y luego fué procla* 
mado por aquellas tropas, y le juraron obediencia en 
su pabellón i la orilla de Wadalsefain que pasa por 
los campos de Gecira Alhadra (esto en la tarde del 
ix¿éi;coles trece de Dylhagia) todos los caudillos de' 
las tropas, y se adelanló á ellas y fué á Granada, 
donde también le proclamaron. Era este Jucef bea 
Umail ben Ferag conocido por Abul Hegiag mozo de 
hermoso cuerpo^ ^de glandes fuerzas , de mucha gra« 
vedad; pero apiable y derfácil trato, erudito, buen 
poeta y sabio en diferentes ciencias y faci^tades, mas 
dado i la paz que al ejercicio de las armas. Luego 
que acabaron las fiestas de su proclamación trató de 
concertar {>aces con ios Principes Muzlimes y Cris- 
tianos, y envió á Sevilla sus cartas y mensajeros y 
negoció una tregua por cuatro años con buenas con- 
diciones. Luego se dedicó á reformar las leyes y.prác- 
ticas civiles del rey no, que cada dia se iban adulte- 
rando con sutilezas d^ Alcatibes y malos Alcadíes. 
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OídcaS formularios mas breves y seticHIos para las 
esoituras y actas públicas^ y los Alímes y doctos es- 
crtbieroa buenos tratados y esplicaciones de las fór- 
mulas dispuestas por el Rey. Creó nuevas distinción 
oes para premiar y galardonar los buenos servicios de 
los empleados púUicos^ y de los caudillos de las fron- 
teras: mandó escribir artes para los oficios y profe- 
siooes, y libros de estratagemas y arte militar, y 
otros diversos. 

I CAPITULO XXI. 

Reynado de Juzef. Batalla de WadacelUo 
ganada por los Cristianos. 

JlLq el principio de su reynado fiíUeció el Wazir que 
había sido también de su padre , el ilustre RedAan y 
dio este encargo á Abu Ishac ben Abdelhar ,. caballe- 
ro muy pcincipalv y rico que entró en esta dignidad 
el dia tres de Muharram del afio setecientos treinta y 
cuatra Apenas se divulgó en Granada su nombra* 
miento cuando todos los nobles y caudillos que ha*- 
bia en la ciudad se presentaron al Rey , y le acusa- 
ron de altanero, vano, vengativo, y que sin duda 
seria ocañon de bandos y discordias, y rogaron al 
Rey muy encarecidamente que le depusiese de su 
empleo si deseaba la quietud y tranquilidad del esta^* 
do. £1 Rey les ofreció que >haria lo mas conveniente 
al bien común, que les* agradecía el aviso y buen ce^ 
lo que manifestaban de su mejor servicio: y pocos 
días después le depuso y nombró en sú lugar al Ha-*^ 
Tomo III K 
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.geb Abul Nkiim hijo d^ lUduan^rcaballaro mUy vir> 
tuosa; pera duro de condición y tan kac^odo como 
justiciero; £a el tiempo de su gobierno todos temblar 
ban de parecer en juicio delante de él, y por contemf 
placioQ con la nobleza estaba encargado de la :polida 
^ea^ral, y en este tribunal no babia privilegiada nior 
^una clase civil ni militar^ todos debian presentarse 
^n él citados que {Mesen 6 como testigos ó emplaza*^ 
dos: su severidad y su iracundia junto con la.breve^ 
dad y sencillez de los juicios , llevó al suplicio á mu- 
chos por muy leves causas^ y sp cor-taron no pocas 
cabezas inocentes. Él Rey que'á todos oía, y que es- 
timaba también las quejas délos pobres y desvalidos 
como las de los poderosos, habiendo entendido algu- 
nas violencias y justicias ác^radaa {nrooedidas mas 
de su iracundia y negro humor que de la severidad 
de sU justicia i y de la equidad y rectitud de su co- 
razón le puso en prisiones el dia veinte y dos de Re* 
^34^^b del año setecientos $:uarentá. - 

Como el Rey Juzef ben Ismail Abul H^i¿^ esta* 
ba en paz con todos los Príncipes, y en treguas con 
los enemigos Cristianos tuvo lugar para dedicarse á 
ennoblecer la ciudad con obras magnificas , y edificó 
la Aljama mayor con gran magnificenciai y contodb 
el primor del arte : la dotó de: cuantiosas retítasanua* 
les , y ordenó sus constituciones para gobierno de los 
Imames, Alfakíes^ Almocries, Almuedanes y Hafízes^ 
asi para el cumplimiento de sus obligaciones y ser- 
vicio como^ pam la puntual. y cóuiod^ manutención 
de. estos ministros. £h oercaniaside M^iaiga. edifico un 
suntuoso Alcázar muy alto y de admirable belleza 
en que gastó inmensas sumas ; pero sé hizo célebre 
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por áqm^a io^igne ftbritía: pues tío seto se le déhh, 
el gusto y pensamiento de tan magnifícos edificios, 
sino también el plan y disposición de ellos. v. 

El caudillo de la frontera de Murcia Reduan , y^ 
el Arraiz de la caballería de Algarbe Abu Tabet Ornar 
ben Otman bai Edris ben Abdelfaac que era de la 
sangre real de Beni Merin fueron á correr la tierra 
de Murcia, robando ganados, y talaron los campos 
quemando dé paso la fortaleza de Wadalhimar, y en^ 
traron triunl^btes en Granada con mas de mil cau^ 
tivos Cristianos, hombre^,' mugeres y niños, se ce-» 
kbró mucho esta cabalgada y hubo grandes fiestas y 
zambras. £1 Arraiz de Algarbe así por su nobleza co« 
mo por la importancia dé su grado en k caballería, 
principalmente por su discreción y géñiáteza era muy 
privado del Rey ben Jüzef beñ Ismailr era arbitro y 
dispensador de todas sus gracias, nadie hablaba al 
Rey sin su licencia, ni se hacia en palacio cosa chi* 
ca ni grande sino por orden suya. Acaed($ que pocos 
dias después de la llegada de estos caudillo^ de - lá 
frontera el Rey mandó prender al Arraiz Ornar su 
grande amigo y k sus hermanos, y los puso en ri* 
gurosa prisión el dia veinte y nueve de Rabie prime- 
ra del año setecientos cuarenta y uno. Este suceso 
maravilló mucho á la gente y se estrañó en todo el 
rey no , y mas todavía viendo que el Rey dio su pla- 
za al primo de Ornar Yahye ben Ornar ben Rehü. 
En general se ignoró la causa de haber caido de la 
gracia del Rey ^ pero entre los cortesanos se decia que 
el Rey le habla hecho .su confidente qu ciertos amp* 
res, y por desgracia Ornar era su rival en ellos, y 
mas favorecido de la enamorada que lo que el Rey 

Ra 



. quisiera. Taml^eii ;Se anadia quef Yabye h^hksL des<m^ 
bierto al Rey los s^retos amores de su primo 9. si yt 
np fué todo biblillas populares. Asimismo privó del 
^^Wazirazgo por queja del pueblo i Abul Hasao Aly 
ben Muí ^ y puso en su lugar ,al secretario qi^e. habia 
sido del Rey su hermano Abul Hasan ben Algiab, 
hombre de probidad , muy docto y muy prudente. 

£a este tiempo vino nueva al Rey Juzef ben Is^ 
roail, como. el Rey de Fez Aly: Abul Hasan bea Ot- 
man ben Jacub ben Abdelh^ic de Beni Merin habia 
pasado el estrecho, y conseguido una completa victo- 
ria naval de los Cristianos, que habia peleado con 
ellos el dia Giuma nueve de Sa&r del afio setecientos 
I340cuarenta y unp, que su arnpad^ era de ciento y caá-, 
renta galeras, que <rp9;eUas it^abia rodeado á las de 
lo$ enemigofs,. y .mucjb^ ha^^ia .bvinidido y omchai, 
npresado con toda su gente y provisiones. Esta ven- 
turosa nueva.se ceáebró en Grapada con ilumioacio-. 
nesy fütígps y gran4es fie$ta.s y zapibras, que dura- 
ron toda la npche^ y al punto xiPiandó'eIRey que sus 
caballeros se dispusiesen para ir en su compañía á re- 
cibir y visitar al Rey de Fez. Luego fueron viniendo 
los Alcaydes de las fronteras y otros principales ca* 
balleros, y partió el Rey á su visita con muy lucido 
acompañamiento, y llegó á Algezira Alhadrá el dia 
veinte (i) del mismo mes, y el Rey de Fez holgó mu- 
cho de aquella visita de Juzef ben Ismail, y comie- 
ron juntos con sus jHrincipales caudillos. Traía el Rey 

(i) Et Salamani y otros (ficen que fué en sábado seis de Xa- 
wél y y ei campo de Tarifa en trece de Muharram del afio sete* 
cientos cuarenta y uno 7 pero no parece cierta la fecha. 
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de Bes gcin g'üitkt dí¿ lofemed» y caballería , y para 
no perder tiempo concertaron poaer cerco á la ciu^ 
dad de Tarifa y luego movieron sus gentes, y fueron 
delante de Tar^ y acamparon allí en tres del si* 
guíente mes, y principiaron á comba tirisiúon^máqui^ ~ 
ñas é ingenios de truenosí qv» lanzaban balas de hier- 
ro grandes coa /lá;^, caissando gr^ destrucción en 
sus bien torreados muros* Durante el largo cerco en* 
viá el Rey de Fez sus caudillos Aly Alar y Abdeime^ 
lie con ciertas. esc<^[k!ái compañías drZeifét^s, Gó-^ 
mares y Mazaoeudes á comer la tierra de X^rezy de 
Sidonia, Lebrija y Arcos, y fueron sos algaras es* 
tragando la tierra, robando ganados, quemando ca-^ 
sas de canjpo, y asolando a^uellaconiarca como una 
tempestad de truenos y. relámpagos. LosiO*krtiaii^ 
que guardaban aquella finontéra salieron ^-oomr-á est¿ 
campo de Almc^araves que tantk) mal y^ñó les hacta^ 
y hallaron á los Muzlimes donde menos lo [recelaban 
estos. Sobresaltados Qon d improviso^ in^téi ^ íoij 
enemigos , y embarazados i «oía la ficsa prwk .^natf 
acertaron á ponerse en orden para d^enderse^^y lle^ 
xios de confusión y espanto sin atender á sus valien«¿ 
tqs caudUlos buyeronde,los.Ch:istianoi:£a»treiki$j^e 
peleando vendieron bíea &tas sus : vidas ^oéroÁ losr 
dos Ínclitos caudillos Abdeimefíc y sii primo A'tyAtar^ 
ambc^ cayeron de los primeros pcurinimat á los su*^ 
yos á la pelea, entre los que. hicieron lo que les 
convenia quedaron miL<)umieatos Muzlimes, Zenetes 
y GpaHur(^^tea(üdoisren.>lo& eamposide* Ateos paráü 
j^adaUe pastib.de. aves.y. fieras. • : : - l^...:.: > 
La^Aueva de este- desmán llené de sentimiento é 
todos los Muzlimes y de despecho al Rey de Fez y 
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al de .GrMigda^' en especial ^ Ut pén&ia de aquéllos 
dos nobles caudillos. Escrilnó cá R^ de Fez á sus 
Alcaydes de África que le enviasen nuevas tropas 9 y 
tambiea el de Granada hizo llamada de sus gentes coa 
• inimq de tomiir. cumplida venganza. ^ 

Lo$ Cxbtiaaos que estaban cercados vdan cada 
dia aumentarse el campo de los Muzlimes, y que su 
innumerable geatíocubria ya nx)ntes y llanuras. En- 
viaron sus cartas repitiendo súplicas á sus Reyes pa^ 
ri^ que los socorriesen así al R¿y de Castilla jcomo al 
de PortucaL £1 de Castilla estaba á- la ^xzon en U 
ciudad de Sevilla , y luego allegó ^us gentes y vino 
con poderosa hueste, y tamUen vino con escogida 
ca.baUertael.de Boctücal^.y vinieron con. gran chus* 
maéttóÍjdos^jfiraoQ^yj cuando llegaron a (i) lijara- 
yel ayistaroníel campo; de lost Muziimes que al pun« 
to; se movió, contra ellos , pues los campeadores ha* 
^ian anunciado la. venida del enemigo. Acaudillaban 
los 4á8 ileyesisusi «sfoczadas tropas, y tos dos tira«^' 
1109 jtaa¿MeD'ordenai:oiir>Ms haoesipára fó pelean pero 
conho ya fuese á puestas del sol, á los unos y á lót 
otros pareció poco es^do de tiempa^ei que del dia que- 
daba p^ra darse batalla^ y)Qa4uerian>queílayacercafiái 
venida deila noche linterpusiese treguai<á sus* hostia' 
\es iáteadones. A$í ^ué, qiteéh aquella; tardé! ^ni los 
capíipesldofses salieron de<sus prdenánzas', ili se-per- 
mitio salir á escaramuzar con los coutrarios, y am« 
bas huestes se temieron y respetaron mutuamente^ 
Pasaron aquella noefae^ esmerando con inipád^nda,' 
con incertidumbre y. temor la venida del : alba^- Los 
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(i) La pe&a.del ciervo. 
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caudSlos^ dieran ^süs órckines; á(lds éapieanes y adali- 
des , y estos en sus banderas esforzaban á iiis tropas 
para la pelea ofreciéndoles la victoria si mantenían 
aníhic^os y constantes 1;^ sangrientsí lid. A la venida 
del alba y eü el punto -que principiaba á darear el 
dia se oyeron feís trompetas de los enemigos 'y estre- 
meció la tierra el estruendo de los atambbres Muzlí- 
micos , confundiéndose con los alaridos y atakebiras 
el a^do sonido de los leliiies y bocitias. Corría en- 
medio de «ambos campos el Wadacelito, y los cam- 
peadores Cristianos se adelantaron al pas<!> del rió, 
salieron i encontrarlos á toda brida los esforzado^ 
Zenetes y Gomares y la caballería de Granada: trabá- 
ronse ambas huestes peleando con igual v¿ilor y cons¿ 
tancia, y en lo mas recio de la ^ngrienta batalla 
comenzar(Hi á remolinarse' ciertas cábilals alárabes^ 
atropelladas de la caballería armada y cubierta de 
hierro que las acometió, de suerte que fueron desva-^* 
ratadas y divididas por los enemigos» AI nfiísmo 
tiempo salieron^ de la ciudad los cercados^ y se^apo-*^ 
deraron del real de Abúl Hasan, de su Harem y ri-' 
quezas, y al punto todos los Africanos ab^ndonarotír 
elcaoapo de batalU, que manteman solói los Anda* 
luces acaudillados 4^ su Rey Juzef. Viendo éste que 
la ñor del ejército enemigo cargaba sobre los suyos, y 
que los Africanos huían. por todas partes mandó á sus 
alféreces retirarse peleando hacia Algezira antes que' 
todo el ejército vencedor los rodease , y así lo hicie- 
ron dejando sang^rientas huellas en su retirada. El 
Rey de Fez se acogió á Gebaltaric y en el mismo dia 
infausto de la batalla se embarcó y pasó á Cebta. Fué 
esta cruel batalla de Wadacelito dia lunes siete de la 
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luna de Giumada (t) primera del año setecientos 
'34^cuareata y uno. £1 campo quedó cubierto de armas 
y cadáveres, y fué memorable esta matanza y pas¿ 
i proverbio entre los enemigos aquel aciago dia^ 

Avisaron los campeadores al Rey Juzef ben Is« 
mail como los enemigos le tenían tomados los pasos 
de su retirada con inumerable chusma, y asi volvkS 
á Granada por mar en sus naves y desembarcó en 
Almunecab. En la ciudad hubo gran dudo porque en 
aquella baralla murieron muchos nobles Granadles, 
y entre ellos el principal Cadi de Andalucía Abu Ab- 
dala Mul;iámad Alascari. Después de esta vicioria 
filé el Rey de Castilla sobre Calayaseb y la cercó y 
combatió (;on npáquinas, y los de la ciudad atemo- 
rizados se entregaroa al Rey Alfonso por aveneocia 
saliendo salvos los moradi^es. También se rindió por 
avenencia Friega y ben Anexir ^jue todo cedia á la 
fortuna de los enemigos* End año siguiente también 
fueroa desventuradas las; aroms Muzltmicas: eo: las 
bocas de Wada MenzU tuvieron jsangrienta batalla 
las naves de África y de Granada con las de los Cris» 
tianos, y estos enemigos quemajpon muchas de ellas» 
y murieron peleando ios Aoures qoe jbs mandaban^ 



{i) £1 Salaouam dice Giunsd? postrera. 
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CAPITULO XXII. 

Toman los Cristianos á Algecira. Treguas. 

Policía del Rey Juxef^ Ordenamientos 

religiosos. 

JLia fortuna estaba dedaraáa contra \oi Mariimes ' 
en este tiempo. £1 Rey Alfonso ufano de sus victo- 
rias deseaba apoderarse de la ciudad de Algeztra Al* 
hadra, puerta de £spaña, ciudad hermosa y fuerte 
de excelentes campos^ y envió sus gentes que k cer«» 
casen en tanto que éi natsciiD por otra parte corria la 
tierra del Rey de Granada, haciendo mucho daño en 
tiMeses y huertas. Llegaron los Cristianos delante de 
Acezara, enmedio del verano-^, y. acamparoc^ aUi ro« 
deando sus reales de fosos y hondas cavas. Los cer-^ 
cados sallan á estorbarles sus trabajos , y les daban 
sangrientos rebatos en cada dia en que mataban mu- 
chos de sus cruzados y buenos csd^aUeros: y muchas 
veces pelearon en campa abierto* con varia fortuna 
con todos los Cristianos* que andaban en el cerco. Le* 
vantaron los Cristianos grandes máquinas y torres 
de madera para combatir ^la ciudad , y los Muslimes 
las destruían con piedras que tiraban desde sus .mu- 
ros , y con ardientes balas de hierro que laceaban con 
tronante 71^^ que las derrivaba y hacia gran dañó 
en los del campo. El Rey Juzef ben Ismail salió de 
Granada con su* caballería para socorrer f los cerca- 
dos, y acampó riberas de Wadijaro. Bitn quisiera el 
Rey acometer luego á los enemigos i pero sus caudi- 
llos no osaban venir á batalla , n) acometer á los Cris- 
Tomo ni. S 
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tianos en su campo fonificado, j$iqa e^rar que Mo- 
liesen contra ellos á escaramuzar , porque la ió&a« 
tería^taba muy intimi4a4a desde la. batalla 4e Ta- 
rifa. £i Rey Juzef recelando que la ciudad estuviese 
muy apurada y qué se perdería sino la socorriese^ 
animó sus gentes y. llegó .^ una madrugada á la hora 
del alba á la orilla del rio Palmones, que mediaba 
. entre lois dos campos. Parecióle que la sorpresa sería 
muy importante , y así ordenó ijue acometiesen an- 
tes del día, cuando los Cristianos menos pensasen. 
La arrancada fué muy dt^uódadai é impetuosa t}ue 
puso en gran confusión á los enemigos, pero las ca- 
bás profundas y anchos ibsos que los defendían des* 
ordenaron mucho á los caballeros Muzlimes, y no pu- 
dieron hacer todo el efecto x^ue deseaban : rompieron 
y desbarataron sin embargo cuanto se les puso de« 
lante; pero quedaron muchos caballeros espetados ea 
la espesa selva de lanzas que les opusieron. Acudió á 
defender sus reales tanta muchedumbre que fué pru- 
dencia de los caudillos retroceder sin meterse mas 
adentro de las bien guardadas trincheras. Los de la 
ciudad que padecían gran falta de provisiones, y 
veían que el Rey Juzef no podía obligar á los Cris- 
tianos á levantar el cerco le enviaron á decir por los 
pocos bateles que bastecían de noche la ciudad , que 
^a no era posible mantenerse, que procurase avenen- 
cías con los Cristianos. Envió Juzef ben Ismaíl á Ceb- 
"ta á pedir auxilio al Rey de Bení Marín ^ pero se es- 
cuso con sus urgencias domésticas, y le aconsejó-que 
hiciese sus paces con el Rey de Castilla. Asi It> pro- 
curó Juzef; pero el Rey Alfonso no quiso dar oídos 
á ninguna propuesta sino se le entregaba la ciudad. 



Todavía intentaba Juzef hacer un esfuerzo y pelear 
contra los Cristianos , pero sus caballeros le dijeron 
que no era posible romper el campo, y que sería 
aventurarlo todo por conservar una sola ciudad : asi 
que, persuadida concertó con el Rey Álfiñisola entre-* 
ga, y que desde luego los Mudimes pasasen de lá 
ciudad nueva á la antigua con cuanto tuviesen, y en 
conveniente plazo pudiesen retirarse de allí i donde 
bien les pareciese con todos sus bienes bajo la £e y am^ 
paro del Sey lie Castilk, y asimismo concertaron 
treguas de diez años para repararse de tan prolUca 
guerra^ Entraron los enemigos en Algezira después de 
veinte meses de cerco en (l) Mufaarram del aoó set» 
teciéntos cuarenta y cuatro. El. Rey Alfonso. traf 0^*43 
con mucha honra á los caudillos de Jüzef bén IsmaH 
que trataron con él la entrega i, y también i los de 
la ciudad, y todos quedaron muy contentos dé. su 
generosidad. ; : : . . j 

En eJ largo tiempo de la tregua coa eí Rey.de 
Castilla, se ocupó el Rey Juzef en beneficio desús 
pueblos, estableció escuelas en todos con enseñanzas 
uniforiBesy sencillas, mandó que en los. pueblos que 
había Aljama principal^ se predicase y leyese todos 
los jumuas,' y en las mezquidas.en que^ hubiese mas 
de doce vecííios se habia de hacer aUrotba y había 
de tener al&ki y* alimam, y que no hubiese mezqui- 
ta ^n dónde no pudiese Jb^er azala así en invierno 
como eo • verano r sus 'cinco^aíazas á sus horas con- 
venientes de asohbi,^adoharv azalar,> almagreb y ala« 
tema : que en lá alhotba se observase la piadosa prác- 
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tica de alabar á Dios , hacer azalá sobre el bienaVen* 
torado Muhamad, la repetición de aleas del Alcorán, 
que amonesten y enseñen al pueblo con declaración 
j ejemplos paca que lo entiendan todos, y pedir per- 
don y misericordia por todos. En la segunda después 
de las alabanzas á Dios se hari honrosa mención de 
los de la Sthaba como caudillos primeros de los Muz- 
Hmes, se ensalzará la ley de Muhamad pidiendo per* 
don por todos, y prosperidad y todo bien para el 
Rey, su familia y estado. Que en la &>ra de la azaU 
de el Giuma no se pudiese vender ni comprar, ni 
otras ocupaciones profanas. Que no se hiciese alfaotba 
en dos mezquidas cuando el pregón de una se puede 
oír en la ocra, sino que se hiciese en la mas noble ó 
mas antigua. Que todos estaban obligados á ir i la 
alhotba del Giuma tanto trecho cuanto puedan |r á 
oiría á tiempo saliendo con sol de su casa , y volvien- 
do á ella también con sol, y con seguridad en el ca- 
mino^ prohibiendo que ninguno morase en yermo y 
tan apartado de mezquida que partiendo ide su casa 
de mañana no alcance á llegar á hora de adobar, que 
es la de la a£ala i la mezquida, ó que no pueda vol- 
ver á donde vive antes de la puesta del soL Para es« 
to dispuso que no viviese nadie 4 mas de dos leguas 
de población; y ea las alquerías que hubiese mas de 
doce casas se edificase mezquida. Que en las mezqui- 
das estuviesen los muchachos tras de los viejos , y las 
mugeres tras de los muchachos y apartadas de to- 
dos los hombres f y en la salida que se estuviesen 
quedos los hombres y muchachos hasta que ya en- 
tiendan haber salido las mugeres: que las doncellas 
fio asistan á las mezquidas^ si no hay en ellas lugar 
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a(yartad05 S cuando le haya ifae fbestn fimy <ubief^ 
tas y con mucha c<>inpostura. Ordenó que en el día 
Giuma todo mustim se pusiese sus mejores vestidos 
manifestando su estertor aseo y limpieza la que de- 
ben tener en sus corazones 5 y que sé ocupen en vi** 
¿itar y remediar pobres 5 y tratar con sabios y con« 
versar entre si de cosas apacibles y virtuosas. Asimis-* 
mo renovó las piadosas costumbres de la sorina para 
la celebración de las dos pascuas, de la de aliitra 6 
salida de Ramazan^ y la de las victimas ó fiesta de 
carneros: en una y otra se faabian introducido pro- 
fanidades y locuras mundanas , y andaban las gentes 
como locas por las calles echándose aguas de olor y 
tirándose naMnjas y otras frutas, y andaban tropas 
de mozos y bailarinas con estrepitosas zambras por 
todas las calles : prohibió los desórdenes , y mandó 
que se celebrasen con alegrías virtuosas , con limpias 
y preciosas vestiduras como cada uno pudiese, coa 
flores y perfumes aromáticos por honra de las pa^ 
cuas, que se ocupasen en asistir á las mezquidas, vi« ' 
sitar pobres , enfermos y sabios , y en distribuir ii« 
mosnas como cada uno pudiese ; y para sacar mayor 
provecho mandaba juntar la asadaJca ó limosna de ca* 
da ciudad ó aldea , fuese en dinero en pan 6 en ,gra« 
no ú frutas y después la mandaba repartir por dos ó 
mas personas de confianza, y si fuese muy abundan* 
te la limosna se depositaba el grano, se repartia á bs 
pobres y huérfanos, en rescatar cautivos, reparar 
mezquidas, fuentes, caminos y puentes y otros pasos 
difíciles ó trabs^sos. Prohibió que anduviesen por las 
calles las rogativas por agua, porque las calles ni 
las pbuas no son lugares de clemencia ni de adora- 
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Cion, y ordenó que.ca las oc^sioóes de seca ó falta 
de agua que {xirecíese necesaria la rogativa se saliese 
á los campos con mucha devoción y buniíldad pidien- 
do á Dios perdón de sus pecados muchas veces , y 
diciendo con afecto mify cordial : Señor Álá piadoso, 
ttí ao^ criaste de nada, y sabes nuestros íy«ro8,.pQí 
tu piedad Señor que no nos quieras des:truir^ no mi« 
res á nuestros yerros , mira , Señor, á tu gran piedad 
y deniencia , que tú no tienes necesidad de iSurstroi 
servicios: Señor usa<Ié pieckd por las criatitras. iAor 
centes, por ío§ anímales simples y por las aves del 
cielo que no hallan que cotuer, mira la tierra que 
criaste y sus yerbas mustias poc^ > falta de laií aguass 
Señor, ábrenos tus cidos, vuelve las tus agu^^' vu^l-* 
ve los tus aires, y envía las tus piedades. que refriger 
ren y rocíen y vivifiquen la tierra muerta, y sus yerr 
vas , que den mantenimiento á tus críatxnras , y no 
digan los infieles que no oyes á tus creyentes , por 
tu piedad y por tu clemencia, que tú eres sobre to- 
das las cosas piadoso: Señor, á ti adoramos, en tí 
creemos , y en tí esperamos perdón de nuestros yer- 
ros y remedio de nuestras necesidades. También pro- 
hibió las juntas de diversas familias en vigilias noc^ 

^ turnas dentro de las mezquidas , que las mugeres no 
tuviesen novenas sin su marido, ó con otras muge* 
res, ó con hombres de aquellos con quienes no les es 
licito casar^ como en compañüi de padre ^ hermano, 

• haH,amió sobrino, y no con ptras^y ló mismd^l^s 
viejas : á las doncellas no quería que fiile^e lidtp elJr 

» á novenas ^^ ni seguir y acompañar énfiecrós. Mandó 

/ que ninguno se amortajase con seda, ni con plata ni 
oro , sino envuelto en tiras de lienzo blanco sobre 



camisa 9 después de bkín labada y w» ÚbjUB^tMOpm : 

níáadó en esto que no fuesen mugeres siaa la muger^ 
madre, ama, ó hala del difunto, y que no se diesen 
Voces ni gritos, ni fuesen plañideras alquiladas para 
manifestar sentimientos y llanto que no tienea: pro- 
hibió que se hiciesen elogiqs del muerto por pinguno, 
sino que el aifaki ó la persona mas honrada del acom-. 
panamiento alzando sus manos al cielo de cara alqui- 
bla á^ par de la alcháneza diga: Alá hu akbar , alar. 
bancas seandada^ á Dio^ ^que mata y resucita , de 
Biós'es' la- grandeza y la mayoría, él es sobre todas 
las cosas poderoso : Señor bendice á Muhamad y á 
los de Muhámad , apiádate de Muhamad y de los de 
Müharíiad: Señor este es tu siervo, tú lo criaste y lo 
mantuviste, y tú lo resucitarás: tú sabes su seci^tp 
y su paladino , venírnoste á rogar por él ; Señor á tí 
nos avecinamos que tú eres cumplido de homenaje; 
Señor defiéndelo en la tentación de la fuesa , defién- 
delo de las penas de Gihanam. Señor, perdónale y 
hónrale su morada ^ ensánchale su fuesa , limpia sus 
mancillas y pecados, dale morada mejor que su mo- 
rada , dale compañía mejor que la que tiene : Señor, 
si es bueno crécele en descanso , y si es que faltó en 
tu servicio perdónale sus yerros y pecados, que tú 
eres sobre todas las cosas piadoso y poderoso. Señor 
afirma su lengua y dale valor al tiempo de la prer 
gunta de su fuesa, no le repruebes Señor, ni le acur 
ses de lo que sabes que no tiene poder para defenderr 
'se; perdónale Señor, perdónale, no le niegues tu mu 
sericordia ni le prives de tu galardón. Luego después 
de decir tres veces Alá hu akbar, dirá. Señor Alá , per- 
dona nuestros vivos y nuestros muertos , los presen- 
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te» y lof^aftittitteiyiiramfe^y pequefk», h«>mbFes y mu- 
geres (|ue tú sabe» mies tros^ destinos, tenenaos ^spt^ 
nrnz^r en tu piedad (|iie dará pasada á nuestros yer« 
ros: Señor Alá á quiea ha hecho bien acrecienta sU: 
bondad y á quien ha hecho mal perddnale sus peca* 
dos» Señor Ah defiéndenos y danos valor en la faeseíf 
líbranos de las penas de Gihanam y danos buen fin 
de nuestros dias; al echarle en la fuesa dirá: Señor, 
nuestro tiermano ruelye á tiy noestro hermano deja 
et mundo y yudve á ti, acójale Señor y cúbrale tu - 
misericordia. Prohibió que escribiesen la demanda y 
respuesta de ta fuesa ^ y la enterrasen con el difunto^ 
y lo mismo el ponerle aleas ni alismas en la cabeza 
ni en el- pecho. En las fiestas de buenas fadas para 
poner nombre á los recién nacidos , en que se juntan 
los parientes 9 y en las bodas y otras fiestas de farni^ 
lia permitía que hubiese zambras alegres y decorosas^ 
y que las Walimas é convites fjtiesen opulentas, pero 
con discreción y sin abusos de embriaguez ni de 
otras vanidades , y costumbres viciosas, porque ha^^ 
bia mucha licencia en tales fiestas. Perfeccionó la po- 
licía de la ciudad y puso Wazires de barrios , y uno 
para el zoco que asistía siempre en la alcana y cuida* 
ba del buen orden en los mercados. Estableció , que 
se cerrasen y atajasen de noche los barrios, y que 
hubiese en cada uno ronda nocturna, con horas se« 
ñaladas para cerrar y abrir las puertas, y lo mismo 
las principales de la ciudad. Escribió ciertas ordenan- 
zas sobre la guerra y mantener frontera^ y el modp 
y orden de las cabalgadas. Puso pena de muerte al 
caballero que huyese de los enemigos, cuando no 
fueseri mas de dus tantos híiüj que ius Muzlimes, á 



tío ser por órdeíi de sus caudillos qué saben los secre- 
tos y estratagemas de la guerra , y cuando conviene 
acometer y cuando retirarse de la pelea: prohibió 
que los campeadores ó almogávares , ni otros cuer- 
pos de gente de guerra matasen á los qiños , ni á las 
mugeres , ni á los viejos sin fuerzas , ni á los enfer* 
mos , ni á los frayles de vida apartada , salvo cuan- 
do estuvieren armados y ayudasen á los enemigos 
por sus manos. 

Mandó que los despojos y presa se repartiese con jus^ 
ticia , sacando el Rey su quinto, délas cosas de comer 
que cada uno tome lo que necesite 9 y lo demás se di- 
vidiese con orden, al caballero dos partes , al de á pie 
una , y á los que trabajen en la hueste de cualquiera 
trabajo, el Rey usará de alvedrio para premiarlos por 
las relaciones de los caudillos: que al que se tornare 
Muzlim en la villa ó fortaleza conquistada se le res-»- 
tituya todo lo suyo, y si ya estuviere repartido se le 
abonará su justo precio : prohibió que los hijos de fa- 
mitia^udiesen salir en cabalgada sin licencia de sus 
padres, fuera de un caso de necesidad ó defensa de) 
pueblo : y eso mismo el que no pudiesen hacer su al- 
hige ó peregrinación á la casa santa de Mecca ó de 
Alaksa, sin. espresa licencia de padre y madre, y en 
su falta de sus abuelos ú halíes : ordenó que en ios de* 
litos de adulterios y homicidios y otros que se casti* 
gan con pen^ de muerte, §i los cómplices y reos no 
confiesan, no se les pueda dar la, pena de muerte sino 
hay cuatro testigos de vista que depongan de una 
obra y de un núsmo tiempo. Los adúlteros tenian pe- 
na de morir apedreados, y los soltaros que cometen 
fornicio tienen pena de oien azotes , el varón desnu* 

Tgm III T 
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do, y la miiger sobre su alcandora, y después el va- 
rón un año de destierro, y el Rey Juzef ordenó que 
hubiese en estos delitos alvedrio de juez y los pusie* 
se en prisión , y siendo iguales los oblígase á casar y 
pagar azidake á la muger, y también mandó que á 
los que por justicia fuesen muertos se .les lavase y 
cafanase, y se les enterrase con las azalaes y en los 
mismos cementerios que á los otros Muzlimes. Tam- 
bién estableció que hubiese alvedrio de juez en las 
penas de los hurtos. La ley era^ que cuando alguno 
hurtare de casa, huerto, ó término cercado de Se- 
ñorío ageno, que no sea en valdío, yermo y cosa sin 
guarda, que sea su valor cuarto de dobla de oro, ó 
peso de tres adirhames de plata, ó de ahí arriba le 
corten la mano derecha, sea varón ó hembra, siervo 
'á libre, si el varón tiene ya quince años y la hembra 
trece , por el primer hurto la mano derecha , por el 
segundo el pie izquierdo, y por el tercero la mano 
izquierda , por el cuarto el pie derecho: y por el quin- 
to se le atormentaba y ponia en prisión perpetua. 
Quiso el Rey que por el primer hurto se le azotase y 
encarcelase , por el segundo se le cortase la mano iz- 
quierda ó el pie , y ordenó otras muchas cosas para el 
buen gobierno. 

" Acabó las obras comenzadas en Granada, y las 
mezquitas las mandó pintar, y adornar de hermosas 
labores , y asimismo su Alcázar , y á su ejemplo los 
Señores de Granada hicieron también obras en sus 
motadas , y se llenó la ciudad de casas altas y. bien 
hechas Con muchas torres de hiadera de alorce ma- 
ravillosa nien te labradas, y otras de piedra con lu- 
cientes capitales de metal y dentro de las casas graa- 
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des salas frescas con Zaquizamis de menudas labores, 
y las paredes y techos de oro y azul , y también los, 
suelos de las casas labrados de piezas menudas de 
azulejos al estilo de obra mosayca : y en las de los 
grandes Señores con hermosas fuentes de agua. dulce 
que las hace mas frescas : todo este esmero de arqui- 
tectura era. de moda en su tiempo, y así fué Granada 
en sus días como una taza de plata lle^ia^de Jacintos 
y esmeraldas. Mientras vivió conservó . ídmistad con 
los Reyes de Fez y en especial con Abul Hasan, y 
con su hijo Fares el que se apoderó del estado de su 
padre después que pasó derrotado de Algezira y de 
Tarifa, y que fué conocido ¡por AlmotuakiL 

CAPITULO XXIII. 

Muerte del Rey Alfonso. Luto de los Muz-- 
limes. Asesina un hoco al Rey de Grana- 
da. Sucedele su hijo Muhamad. 

Jl asados los años de la tregua con los Cristianos 
que observó por su parte bien , aun hubiera queri- 
do prolongarla hasta quince años; pero nó quiso, el 
Rey Alfonso ben Fernando de Castilla nieto de San- 
cho, el cual envanecido con la fortuna de sus victo- 
rias cuando rompió y deshizo á los Muzlimes en la ba- 
talla grande de Tarifa, y con la conquista de Algezi- 
ra Alhadrá, pensó continuar sus prósperas expedicio- 
nes contra los Muzlimes, y^con gran poder vino á 
cercar la ciudad de Gebaltaric , que tenia gran pena 
de haberla perdido en su tiempo, y quería recobrarla. 

Ta 



Allegadas sus gentes acampó eh el arenal cerca del 
mar entre la ciudad y Algezira, en la primavera del 

l349año setecientos cincuenta , y luego la comhatió con 
ingenios y máquinas: pero como la ciudad es tan for« 
tifícada por naturaleza, y tenia .Jbuena y esforzada 
guarnición no hacia cosa de poovecfao, y cesó de 
combatirla y cuidó de tenerla bien cercada esperan* 
do tomarla por hambre; pero. quiso Dios que éste 
esforzado Rey enemigo acérrimo del Islam^ que pen**- 
saba apoderarse de todo cuanto poseían los Musli- 
mes en España, murió de peste á diez de Muharram 

igjiodel año setecientos cinquenta y uno (i), en el giu- 
ma. Su estatura, median^ y bien proporcionada , de 
buen talle; blanco y rubio, de ojos verdes, graves, de 
mucha fuerza , y buen temperamento , bien hablado 
y gracioso en su decir, muy animoso y esforzado, 
npWe, franco y venturoso en las guerras para mal de 
los MuzUmes. 

' El Rey de Granada hacia sus correrías y cabal- 
gadas desde Ronda, Zahara, Estepona y Marbella, 
y tenia buenas compañías de caballos contra los Cris- 
tianos que cercaban á Gebaltaric, y cuando ^entendió 
la muerte del Rey de Castilla , como quiera que en 
-SU corazón y por el bien y seguridad de sus tierras 
holgó de su muerte, con todo eso manifestó senti* 
miento, porque decia que habia muerto uno de los 
mas excelentes Príncipes del mundo , que sabia hon- 
rar á todos los buenos, así amigos canK> enemigos. 



(i) En este año murió en Almería el Príncipe Farag her- 
mano del Rey Mahamad de Granada en la prisión en que le te- 
niao. ' 
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y muchos caballeros Muzlime& tomaron luto por el 
Rey Alfonso, y los que estaban de caudillos con las 
tropas de socorro para Gebaltaric no incomodaron 
á los Cristianos á su partida cuando llevaban el cuer? 
po de su Rey desde Gebaltaric á Sevilla. 

Pocos años adelante estando el Rey de Granada 
en la niezquita en el día Id-Alfitra uno de Xawal 
del año setecientos cincuenta y cinco, un hombre 
vil, furioso é irritado se arrojó al Rey que estaba en 
su Azala en la postrera Arraka, y le hirió con el pu- 
ñal que llevaba , el Rey gritó herido , se interrumpió 
la oración, se alborotó la mezquita^ corrimos y acu- 
dinaos todos con las espadas desnudas y hallamos al 
Rey espirando, le llevamos en nuestros brazos al Al* 
cazar, y allí murió al punto que llegamos : el traí-« 
dor fué despedazado y quemado su cuerpo delante 
del pueblo , y en él mismo dia de esta desgracia fué 
proclamado Rey su hijo mayor. El cuerpo de} Rey fué 
sepultado á la tarde entre dos luces en magnífico se^ 
pulcro en el cementerio de su Alcázar , y se le puso 
II n epitafio en prosa y verso que compu9.o Sadir ben 
Ama , y se grabó en mármol cpn ktras de oro y 
azul, que dice; 

''Aquí yace el Rey mártir y de noble linage, gen^ 
til ^ docto, virtuoso, cuya clemencia y bondad y 
demás excelentes virtudes publica el reyuo de Gra* 
nada , y hará época en la historia la felicidad de su 
tiempo: Soberano Príncipe^ ínclito caudiBo, espada 
cortante del pueblo IVIuzlime , esforzadaalferea entre 
los mas valientes Reyes, qqe por la gracia de Dios 
aventajó á todos en el gobierno de la paz y de la 
guerra 9 que defendió con su prude^ncia y valor al esr* 



fado, 'y qiietoiisíguió'sus deseados fines con la ayu- 
da de Dios j el Príncipe de los^ Fieles Juzef Abul Ha- 
' giag hijo del gran Rey Abtd Wa'lid, y nieto del ex- 
celente Rey Abu Said Farag-Beñ Ismáil dé la familia 
Nazari, de los cuales el uno fué león deDioS, inven* 
cible domador de sus enemigos! y sojuzgador de los 
pueblos, mantenedor de íos pueblos en justicia, con 
leyes, y defensor de la religión con espada y lanza, 
y digno de la memoria eterna- dé los hombres : el otro 
i quien Dios haya recibido por su misericordia entre 
los bienaventurados ; pues fué columna y decoro de 
su familia, y gobernó con loable felicidad y paz el 
reyno mirando por la publica y privada prosperidad: 
que en todas las cosas hacia' notar su prudencia , jus- 
ticia: y benevolencia, hasta que Dios todo poderoso, 
colmado ya de méritos lé llevó del mundo coronán- 
dole antes con la corona del martirio ^ pues habiendo 
cumplido la obligación del ayuno Cuando humilde- 
mente oraba postrada én la mezquita pidiendo i 
Dios perdón 4e sus debilidades y deslices, la violenta 
mano de un impío, |)ermitiéndolo así Dios justísimo, 
parameña dfe aquél ftialvado, le quito la vida cuándo 
mas cercano estaba de la gracia del todopoderoso: 
lo queacaeciárlel día primero de Xawal año de sete- 
cientos cincuesdtaí y dncó. i ojalá ^f a muerte que hi- 
zo ilustre el lugar y la ocasión le haya sido de galar- 
dón, y haya sido recibidden las moradas deudosas del 
paraíso entre sus felictó? mayores y'ántepasados!Pria- 
cipió á reyhar^miéréoles catórdé de Dylhagia'año se- 
I333tecient6s «treinta y tres. Habia; nacido dia veinte y 
^S^^ocho de Rabie postrera ¿fió síetecien tos diez y ocho, 
alabado sea Dios único y etttno que da la^imiierte 4 



los hombres,>y giJa¡rdona con )U biewyenüiirftnZía* 

Muhamad be» Jliz^íf, ben Isoiail ben Fawg. sjur 
cedió á su padre , y fué proclamado la tarde del dia 
de Alfitra del año setecientos.cincuenta y cinco. £rai3£!4 
de veiafce años de edad}:herriK>so.de cueípo^de inat* 
terable condicÍQOi,,4e, apacible trato-, muyibymano, lir 
beraly franco: tan compasivo, que. njiuchas veces sus 
lágrimas manifestaban cuanto sentía su corazón las 
afliciones y calamidades que le referian , y asimismo 
tan benéfico y liberal qué ganaba el amor de cuan- ~ 
tos tenian lá fortuna de tratarle: negó la entrada d? 
su Alcázar á los aduladores y ministros dé lujo inútil 
y de vana ostentada , y estableció . ea su casa un 
arreglado número ^de sirviente? y cuanto con venia á 
la decente magnificencia de lá casa del Rey, de un 
estado ni opulento y vicioso ni pobre ó malandante. 
Con estas virtudes solo era aborrecido de los malos y ^ 
viciosos cortesanos ; pero los principales y gente no- 
ble del reynp le estimaban, y todo el pueblo le mi- 
raba con respeto, amor y confianza: sus principales 
entretenimientos y diversiones eran los libros, y los 
ejercicios de caballería, torneos y gentilezas á caballo. 
Puso sus avenencias con el Rey de Castilla y pon 
Abu Salem de pez, y gozaba el reyno de bonancible 
calma. Luego que subió al trono cedió á su hermano 
Ismail, y á sus hermanos y madrastra el Alcázar ve* 
cinc al principal palacio de su padre , donde él mo* 
raba, casa magnífica y llena de comodidades para 
que la habitasejn cop toda sü familia. La Sultana ma- 
dre de Ismail habia sacado inmensas riquezas el dia 
de la muerte del Rey Juzéf, y desde luego trató de 
destinarlas en facilitar el camino del trono á su hijo 



IstBOil ; ésta ganó i su hija que hát»a casado su pa- 
dte con uñó de los Príncipes de la sangre llamado 
Abu Abdala que«amaba perdidamente á su esposa^ y 
por sus persuasiones entró en las intenciones de la 
Reyna madre de Ismail y de su muger , y por este 
Príncipe y derramando riquezas formaron un nume- 
roso partido de conjurados. , 

CAPITULO XXIV- 

Conjuración contra Muhamad. Le usurpa 

el trono su hermano Ismail. Muerte des^ 

graciada de éste. Sucedele Abu Said. 

l^g^Jjlin el año setecientos cincuenta y seis á seis de Dyl- 
cada se alzó con título de Rey en Gibraltar el Walí 
de aquella fortaleza Iza ben Alhasan ben Abi Mandil 
Alascari , y oprimió á los ciudadanos fieles que in- 
tentaron oponerse á su rebelión ; pero su avaricia y 
crueldad le hizo tan aborrecible á sus vecinos, que de- 
samparado de todos, como se levantase contra él 
todo el pueblo se vio forzado á encerrarse con su hi- 
jo en el castillo el dia veinte y seis del mismo mes, 
y allí cercado se entregó y le enviaron preso á Cebta 
con su hijo, y allí acabaron en cruelísimos y singu- 
lares tormentos que les mandó dar el Rey Abu Anaiji 
en pena de su rebelión y desleaítad. En esite tiempo 
envió el Rey Anan sus cartas al Rey Cristiano de Se- 
villa, y poco después le envió sus parientes y sobri- 
nos, y ^1 hijo del Rey Abul Hasan Ibrahin para que 
permaneciese en la corte del Rey de Sevilla: éste les 
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envió una nave á la costa de Gomera para que pa- 
sasen y los recibió con mucha honra , y los hospedó 
como á tales personas convenia. 

Entretanto no cesaban las ambiciosas tramas de 
Ismail y de su madre > y de su cuñado Abu Abdala^ 
y creyéndose ya en estado de dar el golpe que medi- 
taban escogieron cien valientes de los mas osados dd 
partido los cuales escalaron de noche la parte mas 
alta del Alcázar de Muhamad , favoreciendo ías ti- 
nieblas esta escalada se ocultaron hasta la media no- 
che al canto del gallo del dia veinte y ocho de Ra- 
mazan del año setecientos sesenta , y dada la señal 
acometen con armas y teas encendidas , dando gran- 
des voces atropellando y matando á cuantos se les 
presentan. Al mismo tiempo rompieron otros y que- 
brantaron las puertas de la casa del Vizir y le mata<* 
ron á él y i su hijo y muchos de su familia , roban- 
do las casas como enemigos y lo mismo hacían los que 
hablan entrado en palacio ^ y cebadois códiciosamen-^ 
te en el robo no hicieron lo que se les habia encarga- 
da Abu Abdala con el Príncipe ísmail y otros revol- 
tosos acudieron al palacio aclamando por Rey á Is-^ 
mail , y no dudaban que ya habrían muerto al Rey 
Muhamad j pero los encargados como se vio eran 
mas codiciosos que crueles, y solo atendían al saqueo. 
£staba el Rey Muhamad en una secreta estancia del 
alcázar con una hermosa doncella del Haram que le 
vistió como una esclava y salieron ambos disfraza- 
dos entre la confusión y ruido de las gentes, bajaron 
á los jardines en donde hallaron al hijo del Rey Ju- 
zef que asimismo estaba asustado del ruido y alboi^o- 
to, y saliéndose de los jardines, en ligeros caballos^ 
Tomo III. V 
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qifó la fortuna les proporcionó huyeron aquella noche 
y llegaron á Guadix libres del peligro ;, loa ciudada- 
nos le recibieron como á su Rey y Señor , y le pusie- 
ron escolta en su palacio^ 

£1 usurpador del reyno Ismail fué proclamado en 
Granada , llevándole á caballo por tas calles su cu- 
ñado Abu Abdalah y sus parciales, y sin perder tiem- 
po enviá sus cartas al Rey de Castilla para que le /a- 
Yoreciese y le tuviese por su vasallo y apazguado, lo 
que consiguió fácilmente , porque el Rey de Castilla 
estaba en guerra con. los de Barcelona. Et Rey Mu- 
hamad aunque confiaba en los de Guadix que estaban 
muy á su favor, quiso valerse del poder y autoridad 
del Rey de Fez^ y le envió sus mensageros et prime- 
ro de Xewal ,, y también al Rey de los Cristianos, 
que viendo. que na le socorrían partió acompañado 
de numerosa compañía de caballeros y de peones el 
diez- de Dylhagia á Marvella,^ y de allí se fué á Fez 
et dia miércoles seis de Muhacram del aña setecien- 
tos sesenta y una con brillante acompañamiento de 
la nobleza de Andalucía^ Recibióle el Rey Abusalem 
con mucha honra^^ y le salió a recibir en un hermo- 
so caballo» muy acompañada de la flor de su caballe- 
ría ,, todos con preciosos vestidos 5^. le hospedó en la 
casa real ^ y le obsequió con nunca visto aparato y 
opulencia ,t y le prometió su auxilio > y con tanta ge- 
nerosidad que luega mandó allegar dos ejércitos que 
fuesen en su ayuda ^ y allí se detuvo hasta el diez y 
pchQ de Xawal del setecientos sesenta y dos r que el 
Rey Muhamad se eim^rcó con ellos y pasó á Espa- 
ña 5 escribió al Rey de los Cristianos el estado de sus 
CQsas, y lo que le habia obligado á buscar en África 
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aquel socorro de tropas. Toda España tembló á I* 
asonoda de este deserfbarco , y mas éi partido de Isí- 
mail que recelaba y sabia contra quien iba á descar- 
gar esta tempestad. Salieron los partidarios de Ismall 
á estorbarles el paso y no osaban presentarse contra 
estos ejércitos i pero quiso la suerte de Muhamad y 
la fortuna que ya se había declarado contra él ; que 
estas huestes recibieron nueva de la infausta muerte 
de su Rey Abu Salem ^ que estando sobre Fez la an- 
tigua , por sugestiones de sus enemigos alzaron por 
Rey á su hermano Abu Ornar Tasíin «1 loco, y le 
abandonaron todüs los suyos , y cayó en manos de 
sus contrarios ; que al otro dia le mataron delante 
de Fez la nueva dia veinte de Dylcada del año sete- 
cientos sesenta y dos, y por esta causa se manda* 
ba á los caudillos tornar á África desde ^1 lugar en 
que esta noticia les alcanzase. Con esta vuelta de 
aquellas tropas cayeron las esperanzas del Rey Mu- 
hamad : los ejércitos se embarcaron para África , y 
Muhamad se vino i Ronda que estaba declarada por 
él- Repitió sus cartas y súplicas al Rey de ios Cris- 
tianos para que le amparase y defendiese , y viendo 
que los Cristianos no le ayudaban escribió al nuevo 
Rey de Fez Muhamad Abu Zeyan nieto del Rey Abul 
Hasan, rogándole encarecidamente que le ayudase i 
recuperar su reyno , que le enviase tropas, que el Rey 
de los Cristianos permitía que pasasen por tierras de 
su obediencia, y el Vizir del Rey de Fez facilitaba y 
favorecía estas tropas auxiliares. Entretanto su her- 
mano Ismail ben Jucef ocupaba en Granada el trono; 
era de buena estatura y de muy hermoso semblante- 
que parecía muger hermosa ; pero también el ánimo 

Va 
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era a£s.Tj¡QadOs débil y dado á Iqs dcleytes y al amor 
de las miigeres , y ppr lo misnlo poca á propósito pa* 
ra la gravedad del soberano poder, y para llevar los 
grandes cuidados del imperia Como debia Ja coroiu 
á las tramas infames de Abu Said pariente suyo, y 
al favor de otros malvados ambiciosos y éstos le do- 
.minabaa , y en especial este Abu Said le trataba con 
desprecio, y como si fuese un esclavo hacia de él 
cuanto se le antojaba , sin respeto á la dignidad y 
autoridad real, por lo cual poco tiempo le duró d 
-gobierno como ahora diremos. 

Ismail el mismo día que fué proclamado eligió 
por su Vizir á Muhamad ben Ibrabim Alfat Alfahri, 
que sobrevivió poco á su SenM. Dícese pues que Abu 
Said, que todo lo mandaba despóticamente, confirmó 
,en su empleo »al Vizir Muhamad , y poco después le 
calumnió que habia escrito ciertas cartas de traición 
al Rey de Fez, y por mas que el infeliz Muhamad 
procuró librarse de esta falsa acusación que se le hizo, 
le condenó á mu«rte á él y á sm primo , y los lleva- 
ron d^ su orden á AlmenJkel y los ahogaron en el, 
mar. Era Secretario de Ismail Abdelhak ben Atia Al- 
maharabi que lo fué hasta su muerte , y sus Cadis 
Abu Bakar ben Giazi, que era de la nobleza de Gra- 
nada , y después Abul Casem Salmun ben Aly, y cau- 
dillo de^sus tropas el mismo que tenia su hermana 

El ambicioso Abu Said no contento con el despó- 
tico inílujo que tenia en todo el gobierno, quiso te- 
ner también lo único que le faltaba que era el nom- 
:bre de Rey. Así que, procurando Ijacer odioso al Rey 
Ismail , y ganando á los caudillos , cosa que no le fué 
diñcil, siendo el arbitro, de las mercedes y galardonas 
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del estado en todas las clases , propuso & los mas osa- 
dos é insolentes su intención , y se la aplaudieron^ 
en especial le ayudó con su industria y política de 
falsía y engaños el Vizir Mauro con quien comuni* 
caba todos sus pensamientos^ y acordaron el suscitar 
ikn motin, y en la. revuelta p^dk la deposición del 
Rej Ismail^ y que le proclamasen á él. Escogieron 
para apoyar su intento una numerosa tropa de va* 
lientes caballeros y peones ^ los cuales el sábado vein^ 
te y seis de Xaban del año setecientos sesenta y unoi36o 
cercaron el alcázar y comenzaron el alboroto indica- 
do la deposición del Rey Ismail y su cabeza. El infe- 
liz Isniail huyó como pudo, y se acogió á la fortale- 
za que está en lo mas alto de la ciudad con unos po- 
cos guardias y algunos ciudadanos : desde allí hacia 
sus proclama? al pueblo que le socorriese , pero las 
disposiciones de sus contrarios , y la reciente injusti- 
cia suya hizo inútiles sus diligencias. Sin embargo 
falto de esperiencia y confiado en la juventud que le 
Todeaba salió contra los insurgentes y les dié batalla, 
en que sus enemigos pelearon prósperamente, y los 
suyos fueron desbaratados y vencidos, y él mismo 
cayó en manps de sus enemigos* £1 cruel y pérfido 
Abu Said le trató con despreció , le acusó de los de- 
litos que él mismo le había inspirado,^ y le mandó 
despojar de sus preciosos vestidos,, y poner en una 
prisión con otros facinerosos, y antes de llegar á la 
cárcel mandó á los soldados que le llevaban que le ma-^ 
tasen, y luego sin tardanza fué despedazado de.aquehí 
líos sangrientos ;sateli tes. Cortada su cabeza la presen« 
taron á los con^irados y al bárbaro y atónito popu^ 
lacho que estaba delante : luego trajeron á su herma- 
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no meaor Cays y le degollaron al punto , y despeda^- 
zaron horriblemente su cuerpa Los soldados tomaron 
al ombro las dos cabezas asidas de la guedeja larga 
que ambas tenian , y las llevaron por las calles , y 
sus cuerpos despedazados no hubo quien osara reco-^ 
gerlos y se pudrieron al ayre ; horrendo y inhumana 
espectáculo: y en el dia de estos horrores fué procla- 
mado por el ejército y por la gente menuda y baldia 
del pueblo el Rey Abu Said^que luego trató de pre- 
, miar á los malvados ^ue le auxiliaron para entro- 
nizarse. 

CAPITULO XVII. 

Concierto entre Muhamady el Rey de Cas-- 

tilla. Heroica determinación del primero. 

Asesina el Rey Pedro á Abu Said. 

XLl Rey Muhamad hizo tantas instancias al Rey de 
Castilla para que le ayudase á recuperar su reyno, 
entes que los de Granada se acostumbrasen al despo- 
tismo del usurpador^ que él Rey le ofreció su ayuda, 
y luego puso en marcha una poderosa hueste de in- 
fantería y caballería con mil quinientos carros carga- 
dos de máquinas de guerra que usaban los Cristia- 
nos, y vino €Ste ejército á Ronda el primero de Giu- 
I362mada primera año setecientos sesenta y tres. Cuando 
llegaban á Hism Casxara salió el Rey Muhamad con 
sus gentes y se juntó con el Rey de Castilla. El pér- 
fido Abu Said por estorbar este auxilio había salido 
á correr la frontera de los Cristianos, y envió sus 
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cartas al Conde de Barcelona y se hizo su aliado. Eí 
ejército de Castilla y el del Rey Muhanaad continua- 
ron sus marchas mezclados como si fuesen de una 
sola gente ,. los soldados con los soldados y los caudi- 
llos con los caudillos , entraron en Hisa Atara , y la 
ocuparon y cuantas fortalezas y pueblos hay en su 
comarca que luego se entregaban al Rey Muliamad,, 
no quedaba allí mas por tomar que la Alcazaba vie- 
ja i pero viendo el Rey Muhamad ías inevitables ve^r 
clones y estragos que causaba en sus Muzlimes el 
ejército vencedor^ n& lo pudo sufrir su patecnal co* 
razon^ y rogó al Rey de Castilla encarecidamente 
que se quisiese tornar coa sus gentesy porque no pó*^ 
día ver sin dolor las calamidades que cajwsaba la guer-^ 
rá en sus f>obres pueblos» y que por toda la riqueza 
y poderlo del mundo no queria hacer í sus Muzlimes 
tanto n>al y daño. El Rey de Castilla aprobó la re- 
solución del Rey Muhamad » y ofreciéndote con buen 
ánimo y sincera voluntad su auxilio cuando quier 
que le necesitase ^ se tornó á sus tierras que asaz re^ 
vueltas andaban r y el virtuoso Muhamad quiso nrns 
ser privado de su réynocontrat razón,, quereesobrarle 
haciendo mal á sus vasallos^ incurriendo -por aquel 
camina en su odio y aborrecimiento,. Asi pues fué 
que se tornó á Ronda el día ocho del mismo mes , y 
en ella pasaba muy contento, haciendo felices á los 
que vivianenlos limites de su jurisdicción justa y pa- 
ternal,, visitaba sus pueblos y requería el estado de 
sus fortalezas y fronteras. 

Las insolencias y tiranías de Abu Said le hacian 
aborrecible á sus vasallos á pesar de algunas ventajas 
que alcanzaron sus armas contra los Cristianos, y co- 
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1X10 en una sangrienta algara hubiese desbaratado á 
los fronteros de Andalucía hicieron ¿us caudillos 
prisioneros á muchos nobles de Castilla y al maes- 
tre de Calatraba y los llevaron á Granada en triunfo; 
y sabiendo Abu Said que el Maestre era hermano de 
la Reyna de Castilla le pareció buena ocasión para 
ganar al Rey la voluntad y apartarlo de la alianza 
que tenia con el Rey Muhamad enviánselo sin res- 
cate, y así lo puso por obra con consejo de Mauro 
su Vizir , y junto con la libertad dio al Maestre y á 
otros caballeros muchos ricos dones para que obliga- 
dos de su liberalidad intercediesen con el Rey de Cas- 
tilla , y le dispusiesen á su favor, y estos caballeros 
asi se lo prometían. , y. 

En este tiempo vino nueva de como su enemi- 
go Muhamad habia sido proclamado en Málaga, 
cosa' que no esperaba, y que le perturbó y llenó 
de cuidado, y^<)men56ó á desconfiar de su fortuna 
que hasta entonces le habia sido muy favorable. Au-. 
mentaban sus recelos las continuas deslealtades de 
sus mas privados y favorecidos que le abandonaban 
y se iban tras íos que le segoian viento próspero de la 
buena fortuna, y asimismo le estrechaba la falta ex- 
trema de sus rentas recaudadas por manos poco fie- 
les . Así que, apurado por todas partes tomó una de- 
terminación fatal y perniciosa, pero así lo quiso Dios. 
Creyó Abu Said que le convenía pasar á Castilla y 
ponerse en manos del Rey D- Pedro, y valerse de su 
favor , esperando de su generosidad que repararía ios 
reveses de su ínfeusta suerte, y. que por esta vía se 
afirmaría en el mal seguro y delesnable trono, pero 
nunca prosperan los que buscan amparadores y auxi- 
lios y no de Dios. Estos son como la araña que se la- 



bra sus tnótadis iñ cttátt düblks imbfádM te ds fai 
araáál Partió past dt<k»joaLdBití..mÚittQ§kí4ñéa 
Said coa aparató céal y ^abtciotiipaíUa da nobles <:á#f 
talleros , JOevaado consigo lasi aus. deas Jjpyas jf. fíce*^ 
ciosas aihajaSi í)ii0 teoiii^íaslcaiiedcetíadéiesioM^a^^ 
das . y balages ^ aJJo&r y tq^iáOs, de; oroi.y: ssadar y r¿« 
eos pa&os ^ y na peque&i: caütidadíde doblas.de xMro¿ 
caballos y jaeces ^ ilaasiy bi«QL JaiAaditó attaásyifen^ 
sando con esto i^aar el ixúmoi del Bey y de hos, mk 
nistros^ de su coas€¿a.4paia^|^ ayu^a^ cooi 

tra sus eoemigos, y (kjar asenfada su alianza con 4 
Rey de los Cristianos. Llegó i Sevilla y fué recibido 
coa mucha honra del Rey, que encargí^ á sus minis- 
tros que le serríesen y obsequiasen como á un Rey 
convenía. Después hubo su cpnsejq qoi| los pdncipa^ 
ks de su casa y acordaron que para tranquilidad y 
bien del estado convenia matarle por usurpador del 
trono de Granada y enemigo del Rey Muhamad su 
apa2guado y buen amigo, y ast contra el seguro que 
le hablan dado y contra las sagradas leyes de la hos- 
pitalidad por apoderarse de sus riquezas, deslumhra- 
do del resplandor de las balagps, jacintos y esmeral- 
das ^ olvidando la nobleza de sus mayores convino el 
Rey en esta maldad, y ordenó que aquella noche ma- 
tasen á los nobles caballeros de la comitiva en el al- 
cázar en que los tenian hospedados, y así lo hicieron 
los ministros de su tiranía. Cuando venido el dia se 
divulgó en la dudad la muerte de los caballeros de 
Granada toda- la gente de la ciudad «e ^horrorizó y 
tembló de pavor de tan alevosa perfidia y crueldad; 
pero su Rey les ofreció aquel mismo dia otro espec- 
táculo todavía mas inhumana Sacó á un campo fue- 
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sc-imrkl»i»b clüRigr«lei(S^tUla Id dijo; ^oh iPeáo^ 

se df spiíbriat lutbá^ttfvtf d: infeliz, AbaC^^dy éjeai^ 
p]otestraRO'4>a^tq|aé los faQmbns-.egtidBdaa.flué -m» 
faB§r>s^[u^ad>ni i{>«¿^^(^'tibFp ai^inaávaHo^ de' la 
luatida de los «t^hosndecr^pi. V ,>:i .r- >, .;> < -^ 
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CAPITULO XXVI. 

Vuelve MuKamád kttrhno déCrariadá. HSj 

ce treguas con el Rey de Castilla, Mue^ 

ten los dos. 
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otó la nueva de la muerte de Abu Said, y lleg^ 
á Málaga donde á la sazpn estaba el Rey Muhamad^ 
que holgó de ella como de la muerte de su enemigo; 
pero le estremeció la perfidia y traición de los Cris- 
tianos. Al punto acompañado de la nobleza de Aa« 
dalucía partió para Granada , y entró en ella entré 
populares aclamaciones, y todas las clases de la ciü« 
dad le dieron la enhorabuena, hasta los parientes de 
los malhadados que hablan ido con AbU Said teme- 
rosos de mayores desventuras sino prevenían con su 
«pronta y rendida sumisión el ánimo del Rey Muha- 
xnad, todos se presentaron y le besaron la mano fe- 
licitándole dé que hubiese recuperado su reyno y su 



cUidád< fue JU^entfád^áJat^ra^^d^ iifel^sülxii/i 

d9 vsutte 4e} GmiMdaf^ppscrenr de} íaño^ setecientosi'; 
sesentay Jx^>\<^ P^os le «jsníicfó y favoreció: dicenijSa 
alguüos que daYiói^t^Hji^ifei>4«^^^ 

ckíwí caja,, X »^^í «le^wícbqu* I* líeVftba-qianda 
entró á.la presencian del Rey Muhamadía arrojó ásus 
pies diciénddes asíveas» Ínclito Soldán de Granada 
todas las cié; tus- eoemigmt y que el: Rey Muhaoiad 
holgó aiüclMs^e'<aqupl /presente^ y. boíri^^ al Reyí^e. 
Castilla. veittte y eindcr c4bj(U<^ hermosos de la ye-<> 
guada réal^ icríadbsi en. riveras del Xenil, y los diez 
cx)n 4>rec¡osos: jaeces yódeos al&ngés guarneoidos.de. 
oro. y piedcaf pceciosasv/y asimisESiK^i di^$us\don£s.aL 
njensagera Focos ¡meses dospufliijevsit^dt^arimiiuceil 
rebelión algunos descontentos^ y con auxilio de cier- 
tos soldados insolente! proclamaroi^ al Wali Aly ben 
Aly Ahmed íben Naza^de la faraUi^ Rfial f pero con 
di faiíor . de /Pios r vator jy felicUad jde ;^us cfiúdiHos; 
le venció;cn diferentestbAJialiady.ylfi-forzó á Jiuir y^ 
vagar errante y s^ítr: asilo, y felizmente sojuzgó á.to* 
dos sus enemigos, y reynaba tranquilo, el año sete;<^ 
cientos sesenta. y. adoco, en que escr^bí^ ^{ autor dei^g^ 
estas. >iBeiQQriaS -, áu Alcatij) ^y • IgaJ, ,5BÍni.sí ro Abdal^ 
Alchátib.^álanü, cotocidq |)or,el;yi¿ir Lizft^^^ 
Eddiri.: Agradecido el Rey^ MuMamad M cruel beneá-if 
ció. del Rey de Castilla enrió libres sin rescate todo^ 
los Cristianos cautivos qiae:habiaj«n Granad^, y ]f 
escribió. 4u&eaHaíS de aipísta/jí y« perpetual ^anf^^^q^ 
fué:&:naada)|¥>r/ainbo$ Reyes* r; , ; ; , ^ . .^\. ^ 

Con las jefe vueltas que andaban en/ Pasu^^^ 
Vqi;tierras eliR«y de Q^^wdhuPñ^stJ^P fipvió.^i pedk 

X2 ^ 



(f64) 
auxilio de trópas el Itey de Castilla eo&ttsi elde Afca- 
gon, y contra su hermano que inteittaiba destit>nade 

^ y todos sus pueWos le fejtatein, porque este Rey era 
muy aborrecido ptor su cruddad y tiranía* As^ qu^ el : 
Rey j^e Óraíiada le éavió sehcfeotosíeabaaerDs^ gen- 
te ^muy escogida tóftoc de-la oabaltetía^ y por «caudi- 
llo de éitos á Farag Reduao, ilustre y csforzadb'Ar- 
raez que le sirvieron con admirable valor, y como, 
instase el Rey- de' GastiH^ |)cn: nuevos auxilios: para 
sq^^ga^ las biüdádos^ irebeldes que segttiai;)l:e] i partido 
de su rivaí, eavid él Rey de Grabada siete mil caba- 
llos y mucha infantería, y estas tropas de Muhanaad 
cercaron la ciudad de Córdoba^, y la pusieron en gran 
atrecho, tanto^queestuvoxya casi en poder de los 
Muzlimes, que subieren á escaki vista en sus muros y: 
tomárob el Alcázar viejo; pero los Cordobeses los re-t 
batieron y forzare» i salir de la ciudad, y al tornar- 
se el ejército & Gradada saqaecL y cebó Jas ciudades 
dé Übedá y de JaeaV y los campos de Andalucía y 
de Matrara, y trágeron gran número de cautivos^ 

Como las guerras de Castilla fuesen poco ventu« 
rosas al Re^ don Pedro, envió sus carcas á Graaada^ 
para que el Rey Muhdimad le socorriese con el ma- 
;^di^ poder que tuviese: y el Rey Muhamad híeo sus 
¿amadas y allegó \íA foriif»dable ejército pata ir ea 
su ayuda ; pero no quiso Dios que llegad á tiempo 
esta hueste para socorrer al Rey de Castilla que mu- 
rióla manos dé su propio hermano en el campo de 
Mohtiel, y todo .el réyno^ declar^í^ por el hermano: 

^369esto acaeció año setecientos setenta y: líina Esta núe* 
va suspendió la marcha del ejército de Granada. Por 
te perder la ^ocaw>a de estas guertas civiles en i|ue 
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se ocupaban los Cristianos , determinó él Rey Muha-* 
mad hacerles la guerra con pretesto de su amistad ^ 
con el desgraciado Rey de CastiUa^ y aunque «I nue- 
vo Rey Enrique le ofreció la paz se desentendió de su 
propuesta, y con excelente cabalgada entró eo la. 
frontera y corrió la tierra Ubrememe, robando y cau^ 
tivando cuanto hallaban de muros afuera que no 
entró ninguna fortaleza. Al año siguiente fué con to- 
do su poder sobre Algezira Alhadrá que estaba Qíiai> 
defi^ndida, y la tomó por fuerza de arnaas, y .reoe* 
lando que no ia podria mantener, paraje no aprove'n 
díase á ios Cristianos , la quemó , arruinó y arrasó 
sus muros: ésta jornada fiaé en el año setecientos se« 
tentáy^dos.' - ^370 

' £l huevo Rey de Castilla le envió sus tartas con 
ei Maestre de Calatrava y le ofreció su amistad^ 
{lara atender mas libremente á las guerras que le 
ocupuhsMy y d Rey Muhaoiad holgó macho de ello 
por proveer á la justicia y gobierno de su estado que 
mucho lo necesitaba , y quedaron concertadas ti e*f 
guas. En el tiempo de estas paces mandó el Rey Mu- 
hamad edificar la casa de Azake para recogimiento 
de pobres y alivio de sus enfermedades: principió Ijt 
obra' á veinte de Muharram del ano setecientos se- . 
tenta y siete, y se acabó á veinte de Xewal del ^noj^^^^ 
de setecientos setenta y ocho, edificio magnifico con 
todas las comodidades que sabe proporcional: la sabia 
arquitectura y la riqueza de un generosoj£ríncipe^ 
con fuentes y espaciosos estanques de pulídpl.máiH^ 
moles para recreo de los melancólicos: también her* 
moseó con edificios la ciudad de Guadix á donde pa- 
saba una buena temporada cada afña jurante la lar« 
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ga pa¿ tmt tenía con todos los Priacipes vecinas ^. 
mentó las artes y manufarcturás, el comercio y la 
agricultura, y trenian á Granada traficantes de todas 
las partesT de Syria, Égíptov AiEcíca,, Italia y Almería: 
era Ta escala célebre de España. Andaban en Grana- 
da gentei de diversas; naxíoneSy así Muzlimes como 
Cristianos y Judíos, y parecía la patria común de 
todas^ Itisí naciones. Ew este tierapgujroDUSoJLa Jura 
de su hijo Abur Abdala Juzef que fué muy Cíelebpada,. 
y se concertó él casamiento coir las hija dej i Rey de 
Fez ,. y poco después vina á traer la esposa el Fría*, 
cipe de Fez, y^ se casó en Granada con la hermosa 
Zahíra? hija -de Abu;Ayan> caballero^ rico de la prin-* 
pal noMeza de Andalucía. Goit este motiva ^ ccls^rs 
braroor justas y torneos y tíiucbas gendlcísasde Caba- 
llería y y. en ellas entraron cabaüeroff de África 9^^^ dfe 
Egipto y de España y de Franck, que todos tenida: 
Seguro^ del Key Mubamad^, jr^ratr bonrados c&iW COJC?-, 
te, y estaban bospedadbsen^ etfondaf de los^GeOQ^* 
veses , y otros ew casaff partículaxes de caballerosa .2 

Envió el Rey Muhamad ricas joyas y preieai. aI 
Rey de Castilla con ocasión de prolongar el tiempo 
de la tregua que se acababa, y como: poco despu^ 
acaeciese la muerte del Rey de Castilla hubovmal ia^ 
, tencionados que atribuían su^ muerte á maldad del 
Rey de Granada, como que le hubiese enviado unos 
borceguíes preciosos inficionados de veneno mortal; 
pero nuhca fué traydor ni asesipo el noble Rey Mu- 
hamad, y la muerte fué natural, y porque $m\ di^s 
eran cumplidos según la divina voluntad. ;- 

No pasaron muchos años cuando también éL Rey 
Muhamad dcjanda los palacios del mundo pasó á 



morar eternamente en los Alcázares del paraíso, fa- 
lleció con general se» tioiteú^ó ^^ ti^ó$ los buenos 
año setecientos noventa y cuaíra Fué lavado su cuer-ijgi 
pq y enterrado jen Gene .Alarife al amanecerá, poco 
después de la azala del alba se hizo oración poi él, 
y*aoottipafkroh su Alcliaüezá*'i(>^^ las clases del 
estad^.". '..^ ;v \x v • • ■•* \ • 

Sucedióle en el trono su hijo Abu Abdala Juzef, 
que fué proclamado con la áolémne proclama besan*- 
dolé la mano toda la nobleza de Granada, y los prijx- 
cápalés j&li:3fyde$ Jy ^f líes de tod^ís laa.T?as dfil. rey- 
no. Imitaba las virtiidesde su padre: «era a^nai^mo 
inuy amante de la paz , y acabadas las fiestas de, si^ 
proclain^eíoa í^sciü^ó^^us «cadít^sátios S^es Qa;i^tia-| 
nosbofrécrkudo^ mantener la;Sv treguas^ awisjtad qiie 
había Mieredado de su padre.. J^ara ^obligar mas a,\ 
Rey de Castilla puso «a libertad :sin rescate alguno^ 
cautivos que hablan tómado/sus trampeadores en I4 
{^rdia?de !« ftootera, y los envió coa el Alcayde de 
Málaga y juntamente ¿eis caballos muy hermosos 
con ricos jaeces, y armas para el Rey cubiertos de 
paños de oro preciosos. El Rey de Castilla estimó 
inúcho estos j>re&ejites^ y honró <:omo á enviado de 
tal Príncipe 4I Wali 4e Málaga, y concertadas las 
treguas énvip con el de. Málaga sus njensageros para 
que asentasen sus treguas con el Rey de Granada. 
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CAPITULO XXVII. 

Reynado y muerte de Juzef. Sucedele su 
hijo segundo Muhamad. Pasad Toledo de 
incógnito á verse con el Rey de 
Castilla. _ 

'X enia el Rey Juzef cuatro hijos, el mayor se IIamá<* 
ba de su propio nombre Juzef y el segundo Muhamad, 
íAily el tercero y Ahméd el cuarta: el segundo era de ge- 
nio violento, ardien^ y en estremo ambicioso^ y como 
viese que así por la naturaleza como por afecdoñ de su 
padre era preferido Juzef, y presuntivo sucesor del tro«» 
no, concibió contra él un odio inplacable, y olvidando 
los respetos paternales intentó levantarse contra su 
padre y destronarlo si ta tbrtunartr^yudaba. Valió- 
se para esto del falso pretesto del celo al Islam* Mur«- 
muraba el pueblo al Rey Jucef su amistad y trato 
con los Cristianos , porque favorecía en su corte á 
muchos caballeros refugiados en ella, y los trataba 
con mucha familiaridad: así fué que Muhamad fácil** 
mente dio valor y bulto y acreditó por industria de 
sus parciales la opinión popular de que su padre era 
mal Muzlim , que en su ánimo era Cristiano y favo- 
recedor público de Infieles. Cundió esta mala censu- 
ra ^ y se desenfrenaron los maldicientef y desconten- 
tos contra el Rey J^zef, hasta tanto que incitados 
los mas insolentes por los parciales de Muhamad se 
atrevieron cierto dia á pedir públicamente su deposf- - 



(169)) 

don : píincipíó d alboroto detente del Alcázar, y 
el-Rey Juief estaba, á punto de reouriciaí.íursojiíera-/ 
nia y.potjerse eft úpanos de su rebelde bJjo-.^jC^atidftQl^ 
dmbajador de Fez que estaba, con él m:3PaÍ2vcio:i yi 
era hombre de mucha autoridad , sabiduría y eio- 
Guencia^ salióla caballo ala plaza y habj^ á Jos albo- 
rotados con tanta gracia y energísi^^ quepersiíadió, ájr* 
los del bando deiMuhamad á la debida .obedi/íopp y' 
somlsloa 4 su Seflot y Rey. Les manifestó los hor;:cNi 
res de la guerra civil, la ventaja que de ella result?i-, 
ba á sus enemigos , y como siempre aquellas diyisiotí; 
nes y bandos habían redundado en daño y empobr^-, 
cimiento de los Muzlimes: que la decadencia del i ti)q 
perio de los Oméyas, de los Almorávides, Almah^?-r 
des y AbenHudes en España, había provenido siem^ 
pre de ia guerm civil: que como buenos M\x^m^$, 
ceuniesen/sus fuerzas y aprovechasen la ocasión quer 
les ofrecían lasi rev^ueltas deCastilla, y pntrasejnQM*^ 
tra los Cristianos que eran ius naturales i^n^migos::^ 
que ahora no les hacían guerra porque no podían; y 
que sin pécdida de tiénipo; luciesen entrada; en j las» 
ficoateras : que su iiiíetx Rey Juzef l&s acattdiUai?iá , y 
verían ^qaéPríncipe tan esfqczido y.taw/ngble :h^bi»iii 
ofendido. Las aclamaciones populares pusieron tér-5 
mino al discurso del embajador que luego entré á pa« 
lacio I, y se dispusieron las tropas ij^ara una wtr^díi 
de Algazia en tierra de Ctistianost corrieronflos, caiSfc? 
pos dé Murcia y Lorca, talando viñasí y huept^^ rps 
bando ganados , quemando aldeas y matando i y qaii- 
tivando á los infelices moradores; Salieron contra 
cUos' los fronteros y pelearon con yaria fortuna, y 

áos<Mudim6si,.enit;tai!on cod natte de su prestí en Grar 
Tmo IIL ^ ^ ^ ^ . 
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nada ; y como el Rey Juzef hacia la guerra contra su 
voluntad admitió fócilciiente la tregua que le propu- 
so el Rey de Castilla , y algunos dicen que «1 mismo 
la pidió temeroso de las prevenciones que contra él 
se faacian en Aragón y en Castilla, y para evitar ma- 
yores males la concertó con acuerdo de^sus ministros 
y de sus caudillos. 

Durante esta tregua acaeció que un temerario > 
Maestre de Alcántara entrdr en la vega de Granada 
acaudillando una buena hueste de gente baldía y 
allegadiza, y puso cerco á la torre de Hasn Egea, y 
como esto supo el Rey Juzef envió contra él las tro-» 
pas de caballería que habia en Granada y la infante- 
ría que de presto se pudo juntar. El Maestre levantó 
el cerco y tuvo osadía para venir á batalla con los 
Muzlimes^, en la cual fué muerto con toda su caba- 
llería que peleaban como desesperados y vendieron 
bien caras sus vidas ^ de manera que fué sangrienta 
la pelea; pero de los Cristianos que entraron en ba- 
talla no quedó hombre á vida. Poco después llegaron 
eartas^dei Rey de Castilla y de sus fix>áteros, escu- 
sándose del rompitmiento temerario de aquel maestre 
^e hábia entrado la tierra sin licencia de su señor 
el Rey de Castilla ; pero bien pagó su loco átrevimien* 
to. Fué esta victoria el año setecientos noventa y 
Ocho, y con las cartas y satisfacción de los fronteros 
se sosegaron los ánimos , que el pueblo acalorado con 
aquella próspera batalla pedia guerra contra Ciistia^ 
nos. El Rey Juzef falleció poco después y se deciá 
que su muerte habia sido por maldad y falsía del Rey 
de Fez Ahmed ben Amir Zelim que se preciaba de 
muy ¿u amigo 9 y le habia enviada coa otros ricos 



presentes una aljuba inficionada de ponzoña tan efi- 
caz, que luego que la vistió^ como hubiese corrido un 
caballo y con la agitation hubiese, sudadoi lu^go §ii|- 
;t¡9 graves dolores, y pasó muy atormentado, poco 
roas de treinta dias, y al cabo murió , si biep ¡otros 
dicen que murió de otra dolencia que m.ucho, antes 
padecía. / « 

Las. intrigas y mañosas artes de Muhaftmd hijo 
segundo del Rey Jurof valieron tanto con la qoblew 
y cabaUeriade Granada, que atropellando M detecho 
de su hermano mayor y la disposición de su padre 
que le encargaba el reyno á Juzef, se declararon to- 
ados por Muhamad, y le proclamaron con solemnidad 
antes de sepultar á su difunto padre, y al dia siguien- 
>te de orden del nuevo Rey se hicieron las debidas 
exequias á su padre y se le sepultó en Genealarife 
cerca de su padre y abuelo. La primera providencia 
de Muhamad ñié prender á su hermano que conten- 
to con la vida privada no salia de su casa ni pensa- 
ba en novedades ni alborotos; pero su hermano qui- 
so asegurarse de su persona ,, y le envió preso á la 
fortaleza de Xalubania, con orden de que se le tu- 
viese- bica guardado; pero que nada faltase para su 
comodidad y regalo : envióle con buena escolta y le 
permitió llevar su Harám y la necesaria familia. 

Era Muhamad hermoso de cuerpo, de ingenio 
vivo, de grande ánimo y valor con muchaia&bilidad 
-y grada para grangear IdS; voluntades del pueblo. Te- 
. mefoso de venir á rómf^imiento con el Rey de Cas- 
Otilia, con incomparable resolución, sin comitiva i^i 
-aparato real partió de Granada con pretesto de recor- 
trerlakfroaterasyy.dejseccetQ fingiendo ser. pmbaja* 

Y2 



dor de su corte, acompañado de Veinte y rinco es- 
forzados caballeros pasó á Toledo y se presentó ai 
Rey de Castilla, que le hotíró y trató con ^nuestras 
de íntima amistad, y comieron juntos, y asentaroii 
sus paces y renovaron los conciertos puestos por su 
I39^padre« Esto acaeció d año ochocientos , y muy con- 
tento y pagado del Rey de Castilla tornó á su reyno, 
en donde no se sabia de su atrevido viáge: Antes de 
su partida habia escrito su» carras al Rey de Fez et^ 
cusándose de la determinación que habia tomado d^ 
encerrar á su hermano por bien de paz y para ase« 
gurar la tranquilidad de su reyna 

Poco tiempo después los fronteros de Andalucía 
entraron y corrieron ta tierra de Granada contra lo 
asentado en las treguas. El Rey Juzef que era tan 
político como soberbio, no quiso quejarse al Rey de 
Castilla d$ este rompimiento, sino tomar por su ma- 
no la debida venganza: asi que, allegando un buen 
ejército entró la tierra de Cristianos por el Algarbe 
talando los campos , quemando las alquerías y aldeas 
y robando y cautivando ganados y pastores, y por 
fuerza de armas entró la fortaleza de Ayamonte y 
volvió á Granada triunfante llevando rica presa de 
aquella algara. 

Vinieron luego á Granada enviados del Rey de 
Castilla pidiendo al Rey que cunipliese las condicio- 
i nes de la tregua y restituyes? lafor^leza de Ayamonte 
y aunque la respuesta del Rey de Granada» fué co- 
medida^ diciendo que solo había sido aquella algara 
para castigar la insolencia de los fronteros , no tra- 
tó de entregar entonces aquella fortaleza , sino pro- 
puso que se considerasea. ios daños de las talas que 



hablan hecho en su tierra los fronteros primeros trans- 
gresores de la paz«l^oco sati^echo el.R^ de Castilla 
de su respuesta mandó á sus caudillos' de frontera que 
hiciesen Nguerca al reyno de Gr^tnada para r^ducij^ ^\ 
Rey Muhamad á cumplir 16 ácorda;do. Él Rey de 
Granada salió con todo su poder contra \Ío¿ Cristiá* 
nos y peleó con ellos con próspera fortuna , aunque! 
las victorias costaban mucha sangre, y los mas va- 
lientes caballeros quedaban en el campo de batalla. 
Suspendió él invierna con sus mucfaái;aguas>ia prin^ 
criada guerra y el Rey de Castitla faíteció : cokiido 
el de Granada esperaba que viniese por su persona i 
invadir sus^ tierras ; con poderosa hueste la > muerte 
atajó sus pasoi, y le sucedió ^^o )}ijd ¥^hy¿ que'ira 
muy ñiño, y gobernó por él su tioI3^ FetHa^idiy, ta^ 
líente y sabio caudillo^ que luego hizo guerra a) ¡reyu- 
no de Granada , y pasó con poderos fauestie control 
Zahara y la combatió* y tórndpor avenenoiaí, ^^cei^Ó 
y tornó ta fortaleza deA^eddiñ^^y luega Aié ieoñtra 
.Setenilyla ce.cóó^^y los Mu2lime& ki defendían' bien; 
y viendo que se alargaba el cerco, envió parte de sa 
poderoso ejército á correr la tierra , y tomaron dvt- 
.ra»#e-d?7ccrco de Séienil la fortaleza díí Ayúmótite^ 
Friega, Lacobia y Ortegkar ElíRey Muliamad rió 
quisa oponerse á este ejército vencedor^ y para di- 
vidirla y fatigarlo entró en lo de Jaén haciendo gran* 
des talas, y así los Cristianos por acucar á contener» 
le ievaotaoron el cerco . de Seteifil,eñ<cbcide perdiecoa 
mucha ^ntei • ^ ' '• 
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CAPITULO XXyiIL 

Muere Miikamad Ji le sucede juzef condes- 
nado á muerte ya. Hace treguas con los 
Cristianos. Muere. 



l1 año; sígiueúte el: Rey Mufaamad ñié sobre Al-> 
«clibdat con siele!l&U caballos y doce mil de infante- 
jTÍa, y\tubo este florido ejército varios encuentros 
^Q^losiCri)M^laaos en que unos; y otros pelearon con 
/($treii|tado; yaloc y con igual varia fortuna: y obmo 
Xw IMÜii^Umes y<losr Cristianos .hubiesen perdido los 
mejores caudillos y soldados , de común acuerdo tra- 
jtaron. de apazguarse y concertaron treguas por ocho 
cine^es> .y envió el Rey Muhamiad sus. mensajeros al 
.K^y 4a Castilla ^/ y .firmaron, las treguas w su nom« 
bre. En ^el tiempo de estaJ:regua el Rey Mühañuid se 
jsintió enfermo y de, tan grave dolencia que sus físi- 
cos desQQftfiaroa de sú salud y conocieron que el tér- 
mino 4esA ntal^eraik JÚlUéfit&jfitRcyJVIuhaicsad con 
tinufch»iii^I%nanciallai creyó éi^íy yiímydl cabo de 
4fts diflí^, y pocf^egurar la sucesión ta «u rhijo ai rey- 
j|o de Granada ordenó dar muerte á su hermano Ju- 
zef que estaba preso en Xalübania. Así ^ue¿ cierto de 
;5u cercana «muÉsrte,. que solo Dío&es eteriKy, esciJibió 
al Alcayde de Xalubania una carta en que decía :^ Al- 
cayde de Xalubania mi servidor ^ luego que de ma- 
nos de mi Arraiz Ahmad ben Xarac recibirás esta car- 
ta quitarás la vida á Cid Juzef mi hermano, y me 



^viaris su cabeza con el portador: ¡espero qxie no 
hagas falta en mi servicio. A la llegada del Arráiz á 
Xalubania con esta orden jugaba al aiQe4rex el Prííi* 
cipe Juzef con el Alcayde de la iortateza^ sentados' 
sobre preciosos tapizes bordados de ora, y en alino-^ 
hadones de oro y seda , que en comodidad y trata «^ 
miento^ vivia allí Juzef como Príncipe. Luego que ei 
Alcayde leyó la orden se inmutó y kúrbó/sobré ma- 
nera , porque la boddad y excelentes prendas de Ju- 
zef tenian ganados los corazones de cuantos le rodea* 
ban. £1 Arraiz daba prisa alcuinpUnüenÉo de su man^. 
daderia, y el Alcayde no osaba danr pacte al Príndpe 
de tan cruel é inhumano decretó f pero xtónociendo la 
importancia de la orejen y su cuidado en su türbáciotí 
y semblante: le dijo Juzef, ¿qué nKinda el Rey! 
}trata de mi muerte ? ipide mi oabigza? entonces el 
Alcayde le dio la carta , y dij© Júzef al ^«riay.peirmíij 
teme algunas^ hon^s^páva despedirme de mis dónce^ 
Uas y distribuir mis alhajas entre nü familia» R^píicó 
el Arraiz que no ppdia detenerse }a ejecuciqui^ que 
por horas estaba taéado el tic¡mpa de sü 'i7^el€a¿jPue\f 
á lo naesndsi;aeab¿nK>s el juega^y acabaré péidiéndo* 
La: tud^acuoni del Alcayde. era tanlta que üao mudaba 
láeza con tino ni concierto, y el Rey Juzef 4e avisa-» 
ba sus inadvertencias , cuando en aquel punto tlegat 
ron dcA cabañeros de Granada aclaínando^á Juzef y 
pregonándola muerte de ^u heirmaiio Mühámad. Du-r 
daba: de su foftuná^y apenas creía lo que pasaba cuan<* 
do la venida de otros caballeros principales asegura* 
ron á los dos y partieron á Granada muy apresura- 
damente: su entrada fué nmgíyíiica y le salió: á reci<« 
bír toda la caballería , las; calles : estaban- adornada;! 
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demeeqs de tñunfii, Jcufaiertas'de íiarssxadfe& jr pla^ 
zás^^ái pasó , yi las:;páredes cubeertaB iote risos apaños, jde : 
seda^yioro, «otDá rodado db áclannaeicmesipopula-^' 
larbsf y paseória^ ciudad dos días !ina]iifestan4o su 
agüadeckníeato y amor i los vecinos < su afabilidad 
y. vcrtud ^era imuy/i:onoGÍ4a y todos esperaban en él 
ün Rey cunJpli4o .qtte (renüv/áse; la memoria de Na«- 
zar, de AbuMAbdahte, y dé^us íhclitos abuelos. 
- [Jj^uego envió sus cartas y etobajada al Rey de Cas- 
tilla con su amigo y privado Abdálah Al^min, para 
comunicara suíientoo^bamientó por votó general del 
l^ebio i iy: para- mánáf^stark. sus pacíficas intencio*. 
ii^s, y >cuadto deseaba jyikrirea! paz y ambtad del 
Rey de Castilla. Recibieron bieor los Cristianos al em- 
bajador y concertatpa las condiciones; de las treguas 
como las* que teniáUiCóa Muh^mad> hermano del. Rey, 
ytenvi|i];oQ ser ibe8Ksaj(e|ro:par/i ^ue rías. áoqptaselel Rey 
5uzef> y las.>firma^..£avdó el Reyidd Gcaufida ricos 
presentes al de Castilla de buenos cabaUós o6n pre- 
cId^q^ Jaeces^ espadas y nobles ^^ños de .oro: y seda, 
yt séi po^rogó ila tfcegjqar por idosl años. t A \. : ..v r n > 
.( heáiadq éste)iti£ny)p(;$lij|tey rdterdcanada^que.era 
mb^uamaflatfij^e:Jaipa2:<enviá>^ú U6tiiiano;>Al3P pai- 
ra (jue -tonceif t a3e; la: próijQga ;dfi la^ í regiaá^, y los se- 
liofes deiG^átJ¡ll¿a. puopdnian.qpe el Rey Juzéf se de- 
^iátktsi^ ^a6áUo^!«idL R^i^ido^ C^ajtálU., jeojaíx)> otrbs ^us 
«il^ofcesiílo ítóbiaaj: sido;, y íqui^pagaseíiíjfiectas: pa- 
Hasicadaiia£q ten señaly recoo<f£ÍipÍ80J:o!de;.yasbllage¿ 
EL infante Cifi Ály se negó á esta humillación y dijo 
que no |3ema liceacia.<áb siiihecmaao el Rey ^jaca tan 
€hrarmc>übUg¿cipn.v)|yi5se(iret¡ií^ i^HiC^ 
g£Ías«iAitijqiie'Íjiu«g»4«o 3^l^ó;elLtbd(ipoxdeák&;arit{e»' 
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rióres t\ infante D- Fernando entró con gran poder 
en el Rey no de Granadal , y puso cercQ & la dudad de 
Antequera: los Mu%lii»e$ que la defendUm faádéróti^ 
sangrientas salidas y rebatos- contí a k)S Cristianos y^ 
trababan cada dia muy reñidas escaramuzas, tanto 
qué para evitarlas, é impedir ei socorra de gexité que^ 
enviaban los hermanos* deí Rey d6:Gránada Cid 'Ati-^ 
mad, y Cid Aly que habiati vellido «t sotorrb^dé Itt' 
ciudad con múctm cabaHería y peones ^ mandó levan^^ 
tar el infante D. Fernando una fuerte cerca muy altit< 
que rodeaba toda la ciudad y no dejaba s^kdbil^re' 
ni entradas Durante e$4argó ¿ercd liados Jbe^ftatíioé» 
Cid Aly y Ckl Afathád liick^Ó^ ñiudha^ pto^ 
socorrer < la pbr^a ; per¿ los de ía ciudad^ fatig^dtís^ dff 
hambre y estrechados de los Cristianos hióieíron sU' 
avenencia y entregaron la ciudad, salieron salvos los^ 
moradores^con todds sus haberes: animismo sé rkidió 
Haisna Hijar y otras fiírtaiéiág de la comarca*: 

En este tiempo los Muzümes de Gebaltaric opri- 
midos de su gobernador, y cansados de la sujeción 
al Rey de Granada escribieron al Rey de Fez, y Sfe* 
ofrecieron por sus^ vasallos si íeá socorría ^ y ^ püsie^ 
r«i bajonsu «y amparo. El Rey dé Fez Abu Ssiid 
holgó mucho de esta embajada,' y encargó á su her- 
mano Cid Abu Said qué pasase con dos mil hombres' 
á ocupar aquella importatíte fortaleza, que es la lia vedeT 
España. Ni) tanto lo hada por su posésioil cótíio *poú 
apartar de su lado con esta ocasión á su herríiáno qiae', 
por sus excelentes prendas era muy estimado del pue- 
blo, y temia que le alzasen por su Rey y le depusiesen 
á ély «bien d Infante Abu Said era tan virtuoso que' 
estaba bien lejos de tan; ambiciosos pensamientos. Pa*. 
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só^con aquella gente á Gebaltaric, y los de la ciudad 
le abrieron las puertas y se jskpod^ó .de, ella. £1 Al^ 
<»y de se retiró. & la^fortaleza, y. viendo que no le 
yenia socorro de Graciada^ trató de avenencia con 
Abu Said* En esta sazón llegó el Infante Cid Ahmed 
Qon un. gran escuadrón de caballería y de infantería, 
y ,certó h ciudad y socorrió al Alcayde que ya esta- 
Im parzi «itregaxs0, El/íafente de Fez pidió auxilio 4 
su hermano^ qi}e dese9so de su pérdida le. envió al- 
guna provisión en pequeños barcos y muy poca gen- 
te. El Infente dé Granada estrechó el cerco ^^ y vién- 
dose pérdMo Abu iSsáé se «$tceg^ al dd Gtanada y 
puso en rsu poden k ciudad^ lel Infante perdonó por 
Si} intercesión & loS.rebeUes^^ dejó guarnición en Oe- 
bajtaric y llevó prisionero á Granada al Infante Abu 
$aid al cual tratabaq comp 4 huésped, con mucha 
honra y regala Luego vinierpn al. Rey de Granada 
embajadori^s del Rey de Fez en que le ofrecía su amis- 
tad y le rogaba que hiciese atosigar á su hermano 
Cid AbjLi Said, que así le convenia para seguridad y 
qjiietii4/de su estado. El Rey de Granada que había 
padecido ipucho por la injusticia y tiranía de su her- 
Qianp, sabi2^ cuan dignos spn de compasión los qoe 
así se hallan perseguidos^ y lejos de consentir á la trai*»» 
c^on le manifestó aquellas cartas, y le ofreció su au- 
xiíio<^ tropas y tesoroSf pa,fa la v^nganía, y: si no que- 
ría tomarla ,,:le aseguró su anrjistad y le señaló casa 
y jardines para, su habitación y recreo. . , .^ 

El Infante Abu Said concibió tal aborrecimiento 
al Rey su hermano que propuso pasar en África y 
vengarse. Así <jue, aceptó los ofrecimientos del. Rey 
Juzef de Gr^inada, y con escogida caballería, y mti« 
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chas riquezas que le dio el Rey Juzef , pasó desde Al- 
mería, y cuando su hertnaino le cootabá por muerto 
y sacrificado á stt< descotvfiama ^ <írúeídad y^Sui^ 
que venia^ con pod^osa hueste» que de ^túKÍks las {rli* 
bus se le juntaban los «ñas valientes , y qbe Itefta^ 
cerca de Fez. Salió contra él y peleó desgraciadamente 
y huyó i la ciudad y le cercó en ella Abu Said<s4t 
mayor parte del ejército del ^^éyhabiaquedádo^imP 
dida en el campo de bacaüa. Asi que,- disgustada! la 
plebe, proclamó' al Infante A^bu Said y 'lé abt^1a)( 
puertas , y se apoderó de la ciudad y de sMi béttmtM 
i quien encerró y poco después murió de peiiapjy dél^ 
pecha Agradecido al Rey de Granada le envi&mtai^ 
presentes y le pagó sus beneficios ofreciéndole perpe- 
tua amistad. , 

Receloso el Rey Juzef de los sucesos de la guerra 
concertó sus treguas ^on el Rey d? Cajetilla ^ño mil 
cuatrocientos diez y siete al principio del año, y 
le ofreció y envió sin rescate cieA-tolítívos Cristianos, 
y dio á los embajadores y mini^tros^^ dd estas tre- 
guas que se hicieron por dos años muchas preciosas 
alhajas como ^ acQ5tumb;rabaíi jo^; t)R^^ de ptía^tíáir 
do, tMNfHfw ciriyio el iR,<fy jMj^f hH¿9/?iWRrft íBIÍf 
cpnl lofl< ^ristiaqos^ yrjrSUL.cprte Qra,el-aBUa;4p;lQ| 
cab^llerps agrayi^dps ¿p.Gasíilla.y de^fagop: allj 
ibtan á tratar su» desaven^cia^t^y )e h^?^q ^y ¡a^f 
j leadab*. c*mpo>para ius desafias ^ 99mÜtfSsj^ 
honor, yira íafihpiUíificadpr qiíie,soliaí;d^;fje$ f;9a||K% 
y apenas. principiada ía lidcdá^ígs ppr t¿nos i<?iba-, 
Ueros y los hacia xopnar amigos y salir juntps y i|on- 
radosde su qorte: por Ip^qBie d.e propios y estrañpt 
9m «t^y .^üiadp.pliRejj ¿BW^4 y eo ,«|pepi^,(|ec 1» 
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Rcyníi m»<ire de Castilla tton quien tnantenia úorres* 
pendencia muy £jm'iUai:^*y. se hacían mutuos presen* 
tes pad^ año; y por consejo de la nmdre.etiaado el 
Rey de Castilla estuvpen edad de^ gobernar por sí 
prolongó la tregua que babiacaniel Rey Ju?eíí, y le 
gsi^uró de su amistad. Así pues se mantenía flore- 
ciente el estado con las comodidades de la paz, y los 
Gfwiadirkos gozaban con eUa las anticipadas delicias 
dfeli paraísp ten, sus amenas, tmertas y casas Kie :campo: 
jí c0mo el Rey* Ju«ef hubiese llegado al plazo que le 
señalaba U tabla de los hados falleció de un súbito 
aeídei^te.i^ haberse «ntes sentido de ninguna indis*» 

pOdiciOÚw... .-. A, .., • ' 

CAPITULO XXIX. 

Eis procíqmado Muley Muhamad, depuesto 
^J^¡mga:;y, entronizado Muhamad^ el Za^ 
quir.'Le depone y mata Muley. 

Jbiri el misflió dia fiié proclamado sü hijo Muley 
Mühámaíd'»Nk¿aíí Ábeni. jMef conocklo por el Hay- 
iairi^Í24üteráof & cáüsadé qule lo «m^-^si^bleii álgu* 
¿IOS quieren defcir que tenia este nomtoré no po^r el <íe- 
féeta natural de 4ás: manos, ^no por^kí aviesa y aza- 
íosa ffertuh* K>espues qi* ciítWplió'<Jon4á«;í*keqtfia$ 
«bídas á-su^adre-que fué sépUttad^^A íGííneíílari^ 
fe ce* sus mfáyofts ^^ ^ Inego^ ébv^ó ^suS caf t^ •' ^ '- tadan 
las dudades y pueblos principales 4e cada táa^ para 
que celebrasen suí inauguración con la solemnidad» 
acostumbrada, y lófe WíiMes y Alcaydes ^íttviasea sua 
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protestas de reconocimiento y sumisión. Debiéndose 
haber propuesto por modelo de buen gobierno la po- 
lítica de su padre, cuidó solo de imitarle en una 
parte de ella, que fué en procurar la amistad y alian4 
zas de los Príncipes de África y de España, y para' 
esto envió sus embajadores para asentar las treguas 
que habían de mantener la felicidad del estado ; pero 
descuidó del todo el cultivar la benevolencia y amor 
de su's pueblos, que en esto consiste el mas seguro y 
filóme apoyo de la Soberanía^ Era vano y soberbio , y 
trataba como esclavos á sus ministros y á los princi* 
pales caudillos. Su altanería era cada dia mas insufri* 
ble, y se pasaban semanas enteras y meses en que no 
daba audiencia á ningún vasallo, sin exceptuar á los 
Walíes que le buscaban para consultar con él los mas 
graves negocios. Toda su atención era no quebrantar 
las treguas con los Cristianos , ni dar ocasión de rom* 
pimiento por su parte. Con el mismo esmero conser- 
vaba la amistad del Rey de Túnez Muley Aben Fa-r 
riz : asimismo desdeñaba el trato de sus ciudadanos, 
y no permitía justas ni torneos, ni las otras usadas 
diversiones de la nobleza y caballería, por lo cual 
conaenaó^á s&t naalquisto con todos, nobles y plebe^ 
yos le aborrecian, y solamente privaba con él su Vi- 
kir y Cadi de Granada Juzef Aben Zeragh, caballero 
ilustre de la mas noble y poderosa familia del reyno^ 
qué por su autoridad contuvo algún tiempo á los in- 
finitos descontentos que meditaban la deposición del 
Rey Muhamad í' pero tíi su {prudencia ni autoridad 
bastaron, que al fin suscitada una popular insurrec* 
cion, proclamaron por su Rey á Muhamad el 2^quir 
paimo del Rd^^ y-enttíii'oia violentamente^^a el AI- 
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cazar, y el Rey Muhamad favorecido de algooos lea- 
les guardias salió por los jardines y escapó de las ma- 
cos de los alborotados. £1 depuesto Rey Muhaiinad 
pasó disfrazado como pescador ea una pequeña bar^ 
ca á África, y se acogió á su amigo Abu Faris Rey 
de Túnez , que le recibió y honró en su palacio ofre* 
ciéndole su favor si la fortuna se manifestase algún 
dia favorable á sus cosas. 

Muhamad el Zaquir fué solemnemente proclama* 
do en Granada y en las otras ciudades principales dol 
reyno: dio fiestas al pueblo, torneos y justas, él mis- 
mo que se preciaba de gentil caballero, entraba en 
las parejas y contiendas, y hacia notables gallardías 
arrojando las cañas con acierto y ligereza, y evitan-* 
do los tiros con facilidad, volviendo y revolviendo con 
sin igual destreza su caballo. Comia muchos días coa 
sus caballeros, y les hacia ricos presentes, y discur- 
ría ingeniosas invenciones para honrarlos y distin- 
guirlos. Al mismo tiempo no áe descuidaba en.des^' 
truir el partido de su antecesor el depuesto Muha^ 
hamad : asi fué forzado á salir de la ciudad el Vizir 
Juzef Aben Zeragh y muchos de los de su linage, 
caballeros muy estlmaidos en Groada ^ porque. i^ se 
acomodaban á la nueva cprte del ^ey Muhamad el 
Zaquir , y el Rey receloso de algunas inijüietudes ó 
bandos que contagiasen el reyno trató: de perderlos, 
. y como estos caballeros teiiian tm intimas relaciones 
con toda h nobleza fueron divisados á.tieinpo.^ y se 
retiraron de^ $$creto.al reyno. de MMl^cia. Algunos 
mas confiados que se. d^tujvieron j$n Granada esperi-- 
roentaronel rigor;del tir4l|io.,que^ iba ya perdiendo él 
temor y descubriendo. :su fioodtcíoq 4i^ra y cm^L Sar 
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lieron con el Vizir Juzef Aben Zleragh cuarenta *ca- 
baUeros principales (|iie fueron muy bien recibidos en 
Lorca del Alcayde de aquella ciudad, y lo mismo en 
Murcia , y de allí habido seguro del Rey de Castilla 
fueron á besarle Jas manos, y los trató con mucha 
honra, y le pesó mucho de la desgracia de su aliado 
el. Rey Mdhamad, y eaatendiendo por la relación dé 
Juzef Aben Zeragh como estaba en Túnez en la cor- 
te del Rey Abu Faras , y como habían huido de 
Grí^iíada mas de quinientos caballeros principales 
unos á África , y otros hablan venido á sus reynos, 
el Rey de Castilla que lera joven, compasivo y genero- 
so y de cuqipUda nobleza o&eció al Vizir restituir al 
trono al depuesto Rey Muhamad el Hayzari, y cas- 
tigar al tirano usurpador. Para asegurar la empresa 
acordó que en compañía del Alcayde de Murcia pa- 
sase Juzef Aben Zeragh á Túnez con sus cartas para 
que el Rey Abu Faris ayudase á cobrar el reyno de 
Granada y restituir al trono á su legítimo soberano: 
pediale el Rey de Castilla al de Túnez que le enviase 
al despojado Muhamad el Hayzari que él haría como 
fuese restituido. 

-Estes embajadores fueron bien recibidos del Rey 
de Túnez, y luego dio orden para que pasase á Es- 
paña con quinientos caballeros y muchas riquezas el 
Rey Muhamad el Hayzari, y. con el Alcayde de Mur- 
cia. envió para el Rey de Castilla telas de seda y oro^ 
y linos muy delicados, aromas, y muchas preciosi-- 
dades, y una cria de leoncillos domesticados, y otras 
rarezas, y con esto se despidieron los Reyes con mu- 
cho amor- Pasó á Oran aquella compañía, y allí se 
embarcaron y pasaron el mar, y saltaron en la tier»- 
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ra de Crranada y Uegacoo i la ciudad de Vera, que 
luego recibió á su Rey Muhatnad el.Hayzári, y par* 
tieron sus gentes á Almería^ que luego euvió á llamar 
á su Rey y Señor , y le recibió con graa pompa, 
amor y reverencia. 

Como el Rey Muhamad el Zaquir tuviese esta 
noticia se alborotó y apesadumbró mucho de ella, y 
con gran brevedad envió á su hermano con setecientos 
caballos, gente muy escogida para desbaratar y pren- 
der si fuese posible al Rey Muhamad el Hayzari^ pe« 
ro mas de la mitad de está^ gente- desertó de sus ban« 
deras y se pasó coa los del Rey elj Hayzari, y el in- 
fante no se atrevió á pelear con la gente que le habla 
quedadoí y se volvió a Granada. Esto facilitó el paso 
á los del Rey Muhamud el Hayzari, entraron en Gua- 
dixi y esta ciudad abrió sus puertas y le recibió 
como á su Señor , y le juró obediencia eri el mi^mo 
dia. Vinieron á esta ciudad muchos caballeros de 
Granada y le animaron á pasar á ella asegurándole 
taif buena acogida como en Guadix y Almería. Asi 
que, aunque con algún receto confiando en la fortu- 
na partió á Granada llevando ya consigo inumerable 
gentío que de todas partes le strguia á su venida de 
África , daba grande autoridad y peso con el popula- 
cho á su pretensión , y sin otra causa ni motivo le 
aclamaba aquella muchedumbre^ El Rey Muhartiad 
el Zaquir se vio abandonado de toda la nobleza y 
con pocos soldados para oponerse á su rival: así que, 
de noche se pasó á la fortaleza de la Alamra y se 
fortificó en ella. Entró al dí^ siguiente el Rey Muha- 
mad el Hayzari, y le recibió la ciudad con general 
aclamación', y lu^o ceceó la fortaleza con tanto' de* 
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aiiedo y ardor de los soldados , que los del Rey Mu* 
hatnad Zaquir acobardaron y no quisieron esponerse 
al rigor del asalto , y ellos mismos entregaron á su 
Rey, que luego fué descabezado, y sus hijos puestos 
en r^urosa prisión, con lo cual quedó pacíficamente 
apoderado de su ciudad y rey no de Granada, y tal 
fué el fin del infeliz Muhamad el Zaquir, digno de 
mejor fortuna por su valor » habiendo reynado dos 
años y pocos meses^ 
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CAPITULO XXX. 

Guerras de Granada, y muerte de Juzef 
Aben Álahmar. 

X2il Rey Muhamad Alhayzari cuando hubo allana* 
do las cosas y sosegado los ánimos del temor que les 
daba la incertidumbre de su manera de gobernar, pu- 
so en su empleo de Wazir del reyoo á su privado Ju- 
zef Aben Zeragh que siempre le habia servido con 
tantáHlcaItad,^envló sus embajadores al Rey de Cas- 
tilla para darle gracias por sus buenos auxilios , y co- 
municarle el estado de su reyno , pidiéndole treguas 
ó mas bien perpetua pa2 y amistad^ y como enten- 
diese que el Rey de Castilla andaba en guerras y re- 
vueltas con sus parientes envióle sus cartas con Ab- 
delmenam,* noble caballero de Granada, y privado 
suyo ofreciéndole auxilio de tropas contra sus ene- 
migos. Llegó este embajador á Burgos donde á la sa- 
zón estaba el Rey de Castilla y le recibió bien y 
Tmo ni. Aa 



agradeció y no feeeptó los ofkecraiieátos dea ^^le^^de 
Gradada , y solo se trató de tregdas y de qUíS el :&^. 
de Granada le pagase cada año cierta caatia df dá* 
blas de oro á fuer de su vasallo í peranp viao enes* 
to el Rey de Granada, confiado que:hial|áodQS£r^él de 
Castilla metido en guerras^ sé cbotentariaí cdoíilobqp^ 
de su voluntad quisiese darle. ?vAsí filé <|i4fe sib iccta-: 
certar ninguna cosa se tprnó Abdelmenam á Granada^ 
y al mismo tiempo el Rey de Castilla envió -sus car-?* 
tas al Rey de Túnez, quejándose de la ingratitud 
del Rey Muhamad Alhayzari, y asimismo rogán- 
dole que no le ayudase en la guerra que pensaba ha* 
cerle para obligarle á cumplir lo que debia : prome- 
tiólo ASÍ Abu Faris de Túnez, y no le envi6.1as ga-^ 
leras y gente que le tenia ofrecida, y le escribió acon- 
sejándole que pagase al Rey de Castilla, á quien de- 
bia la corona, la concertada suma de doblas que le 
p^dia, y que de no hacerlo no esperase su ayuda 
mientras viviese, y al Rey de Castilla escribió impli- 
cándole que tratase su venganza con moderación,, y 
no llevase al estremo de rigor el castigo de Muha- 
mad Alhayzari su pariente. 

El Rey de Granada no ternia lo que le ;iraenaza- 
ba, y como el de Castilla hubiese hecho su& papes cigik 
los Infantes, envió orden á sus fronteros^ para correr 
la tierra de Granada^ y entraron en ella y talaron 
los campos de Ronda , y por otra parte entró el Ade- 
lantado de Cazprla con. buena hueste de caballería, y 
el Rey\Muhafnad salió contra jéste y peleó, con tan 
buena fortuna que le rompió y deshizo su escuadrón, 
que casi todos los Cristianos quedaron muertos en el 
campo de batalla. No era igual la suerte en todas 
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parteiri qae'ial ittiáhó tiempo qw triunfaba Muhá« 
mad de los valientes campeadores de Caloría , le to* 
marón* los Cristianos la fortaleza de Ximena, y le 
U^ó nueva de como el Rey de Castilla venia con 
gratí poder contra él , por lo cual recelando que con 
éí temor ya sonado de la venida del Rey de Castilla 
se suscitase en Granada alguna sedición ^ dejó el man- 
do del ejército á sus caudillos, y se vino á Granada 
con cinco mil caballos, y luego armó veinte mil hom- 
bre de la ciudad para que hiciesen guarnición y la 
defendiesen. Entre tanto los Cristianos corrían y ta« 
laban las tierras de lUora , Tazaxar , Alora, Archido- 
na y otros lugares, y con rica presa se tornó el Rey 
de Castilla á Ezija , y de allí á Córdoba. 

Como Muhamad se recelaba se suscitó en esta 
coyuntura una terrible conjura y poderoso bando 
contra él. Un caballero de la sangre real llamado Ju« 
zef Aben Alahmar hombre rico y ambicioso se propu* 
so eo esta ocasión derribarle del trono, y apoderarse 
4el reyno valiéndose del Rey de Castilla. Comunicó 
su pesamiento con sus muchos amigos y parciales, y 
de común acuerdo enviaron por embajador á Córdo* 
1»a á un caballero de los Benegas llamado Gelil ben 
Geleil esposo de la infanta Ce ti Merier con quien ca- 
sara por amores. Era muy noble y esforzado aunque 
de linage de Cristianos, el Rey le tenia desterrado 
en Alhama. A este pues, como que sabia bien la len. 
gua castellana, se encargó la embajada para que trata* 
scicon el Rey de Castilla de esta rebelión. Ofrecia 
Juzef Abeta Alahmar que luego que el Rey de Casti- 
lla entrase en la vega se le juntaría con mas de ocho 
mli hombres ^ gran parte caballeros de la mayor no- 
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hiena, del jreyno, y que si coa tífávQt y ayuda^d^. 
Rey de Castilla, como esperaba se apoderare, del 
rey no , le s€tía fiel vasallo. Fué bien oída esta pro^ 
puesta por los Cristianos , como quiera que siempre 
pensabji el Rey de Cas tilla, entrar á correr la vegíi^ 
Volvió Aben Luke , y llevó de palabra también. la 
respuesta del Rey de Castilla, sus promesas y segur 
ridad á los que se fuesen á su ejército. Animados con 
esto los del bando de Juze^se fueron retirando pocos 
á pocos de la ciudad con pretesto de ir al ejército de 
la frontera. £1 Rey de Castilla con gran poder entrd 
en la vega , Juzef Aben Alahmar se le presentó y le 
l^só la mano , y después llegaron los caudillos y 
gente de su bando que serian ocho mil hombres, gri.0 
parte muy lucida caballería. Acampó el Rey de Cas- 
tilla en un recuesto á la falda de sierra Elvira, y 
desde allí se deleytaba en mirar las hermosas torrea 
de Granada, y le informaba de sus principales edi-r 
íacios y fortalezas Aben Alahmar, y se le señala-* 
ba la Alambra, torres bermejas, y el Albáycin. 
Los caudillos de Granada y su caballería gente 
valiente y aguerrida salieron contra el ejército Cris- 
tiano, y habia muchas escaramuzas entre tos c<impe%- 
dores, hasta que cierto dia ambos ejércitos viüierofli 
á batalla campal que fué muy reñida, y asi Ips 
Muzlimes de Granada como los Cristianos pelearon 
con admirable valor , y principalmente la caba^ 
Hería que hizo lo mas cruel, y sangriento de la pe- 
lea. La matanza fué horrible de ambas • partes y «e 
mantuvo igual la batalla todo el dia hasta que.á la 
tarde comenzaron á ceder los Mazümes^ y favorecir- 
dos de lá venida de la noche dejaron el .caniqpo. qu^ 



tsis3á2L cübiertor éá '-despedazado^ éeAbmká / y légadé 
de sangre. Nuhcá el Reyno dk G^atiadá .^dedó^'iháá 
notable pérdida que éu esta batalla; pues asi en él 
barKlo vencido como en el vencedor murió la ñor de 
la caballería^ y si aquellas ¿kcteas Mbzlíimcas : ratre 
ú coatrapuéstas hubietan estado, cómo detoan^juir^ 
tas contra sus enemigos hubiéraa dado á los de Cas^ 
tilla un dia tan sangriento y detestado como el d^ 
Alarcos. 

£i suceso de esta batalla Jleáó de ^tristeza y luto 
á los de Gratiada ; pero la presencia del Rey Muha* 
mad Alhayzari^ que no perdió ánimo por este des^ 
man no les dejaba tomar otro partido que el de la de<- 
fensa^ La tierra misma inanifestó conmoverse y to- 
mar parteen el sentimiento de sus moradores., iy tem- 
bló y se estremeció con grandes vayvenes y subter* 
raneos bramidos y truenos que en sus entrañas se 
oían atemorizaban á los mas valientes , y todos espe- 
jaban y temían gravíes cosas. Taió el Rey deCastilla 
la vega y levantó su campo i, y bien á pesar de Abe^ 
Alahmat se tornó á Córdoba. Allí para consolar á Ju¿ 
zef de su despecho y á los suyos de la; desconfianza 
que tomatOQ jviendo ^qv» €ri;lley de Castilia contento 
icoa lo que habia hecho los queria abahdonariperdi»- 
das sus hadendas y su patria ^.maqdó proclamar Rey 
de Granada á Juzef Aben Alahmar V delante de tcdk 
su corte y de las tropas que solemnizaban la procla>- 
ma le ofreció de nuevo el ponerle en el trpno de Qra- 
nadá, y allí mi$ma encargó á los Adekhtados de sus 
fronteras que le ayudasen hasta cpnsegivirloi' Esta. def- 
claracion fué de gran efecto^ porque luego tomaron 
su. voz. muchos, pueblos del iteyno de Granada, y se 



Crisúkaosse tt: idiecon Ibs. pueblds) de Illota, Cambil^ 
Álhabar, Qrtegicar, Taxarxa;, Hisnalloz , Ronda y la 
dudad d£ Loxa de donde- se te juntaron cuatrocien^ 
tos cahaUéroi^ Eá Árdales r^hlM^^u ¿arta de^recomoci^ 
' miento > de seátODO al R^y- de Castilla, obligándose^ 
servirle^cada anotan ciertíccaatía de doblas de oro| 
y en tiempo de guerra con mil. quinientos caballos, 
y de acudir á sus cortes cuando las celebrase de acá 
de los ; montéis derToledtíy'ó enviar alguna^ persona 
4e su /Casa la tnascosiderable, y otras condiciones de 
alianza y reciproca amistad. Luego partió con pode« 
roso ejército acia Granada y envió contra él Muha- 
mad Alhayzari á su Vicir Juzef Aben Zeraghi, y tra- 
baronvbatalla muy songmeata, y en ella mQri6 fjf leaéi- 
jdo cpm^ un león el esforzado Vicir Aben Zeragh, y 
luego su ejercito fué desbaratada y huyó con gran 
espanto y llego á Granada ponderando la intmieira* 
ble hueste que ios habia vencido*, y como la < íñ^ot 
parte habia quedado muerta, que no daban 'cuartel 
los unos á los otros. Con esta victoria que hizo nia- 
yor la fama y d temor de los pueblos^ casi codas las 
taas deLreyno tomaron su voa, y para evitar las ta- 
las y males de la guerra salían á porfía á presentarse 
los pueblos y abjurarle obediencia, y Juzef Aben 
•Alahmar desde íllora se encaminó con ejército innu- 
merable á Granada. La nueva de su cercanía alborotó 
los ánimos, intimidó al menudo pueblo, y se suscitó 
.4ina. conmoción popular en la ciudad* Los nobles y 
^rincipíiles vecinos representaron al Rey que no era 
posible defenderse ^ que se pusiese en salvo, y no qui- 
siese esponer ' la 'Ciudad alas violencias de una ew*^ 
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paljiadír 4p süs^fts áotkoosry parcial^ , toaíaado Icks^ 
tesQro3; d^ iUír^ZíU:, ^rHataoa^ y los dos. hijost idejí 
Rey Muham^á^fái Zíi^«b: ifwe Jtetóxpccsoa. httydbi^Mé*' 

•^bajQi^sfcA^B!AlatoaríentJ!0de6-GEtiii *bií sok);¿ 
sí^cíenti^jc^b^^ros d^.guairdia paraquitair todo te^ 
9i0t ck violeocia Á. los ¿iudadaoc»^ rétíbióle la lu^lef.; 
z^ ^l^jaqQiDpajídhsittii dialciizzar jie^fólAlkisíbra: iiiz<¿ 

i^eadís 46Í reyoo f^ ifilé solj^n^oetn^te jurkdoel Rey^* 
y pi^seó \i ciudad coa^grap ^ompa. Asi consiguió ^l 
trono despees de tr^s^^íífps^que le^bÍ4 ocupado poxi 

s^gqjida vez Muhi|nfia4. ^fó^y^^t^i^'^^^-^^^'^A^^ 
4^fáunsuc $}^, jemjtsajadQtes .^1 Heyjti^.CIftSCitia coo^^^ 
protestas, y r^cGHQocioiieatQ.í^.^agirAdecido Vasallo su- 
yo, ofreciéndole pagar las dpbla3.de oro que sus tnsL-^ 
ycces.habian pagado: y ^ci¿t|»<lai SfijLdetQís^illa kr 
s¿gaíimjte^)€^(9r jM^efi^ 

d^iQraíw^iyugatrQ, vftSaJlQ.. besQ^ Y^^tías manos 'y 
jjije encomieadp á vxiestjraimQrccdvá. la que suplico 
digi\e 3aíber.coQ)p^arjtí.<dbjyilor£i y:fui:á ttiiivciudad de' 
Qrftpftda.w y.llifix.saliáiAj^bic::^da la caballería de. 
elte^iy^Rife besar o«, líi$^4«ps.pgíLstt.Rcíy iy^^^^ 
met eníf eg^rpn la Al^inbrs, :y todo ésto Señor por lá 
gracia de Dios y ppr vuestra. fortuna. El Rey Al- 
hayzari se huyó á Málaga y \h^.ó coruigo al herma- 
no del Al?^yíte Ahpaf savSf^i?iíiOi,<y..dQS:hiJQa»del Rey. 
Mi|hania4.Z5quÍ5 que íkdfeíitMíJCQaitfiadó degollar, y' ^ 
antes de partid rqbó estosi Alcázares y se llevo cuanto) * 
en ellos habia. Ahor^t Señor , ton la ayuda y gracia, 
de Dios, y <?on el .auxilio de vuestra grandeza , que 
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IXoi |3ÉKfiqsereV*vfai cootcá él vuestro adelántalo ¿ón 
Gómez Rivera , y mis cabaltéros 'Uegarin á Málaga 
donde él está y espero en Dios que con el favor ^e 
vuestra AltexX' yo le habré tíiÁis mallos. 

Envió Jucef Aben^Alabtnar está carta con un mo^ 
ble cahaUeró que'ftié bien recibido del Rey de Gástí^ 
Ua.que holgó c;on estas nuevas. Al misdio tiempo lie* 
gó enviado de Tunex al Rey de Castilla, én que Abu 
Fiarb 4}edia' al Rey qxxt >mirase por ¡su fKirtente el R^ 
Muhamad y no quási^e «rr&iaatlé> ni déepojatle de- 
s^ reyno; Venían estasquejas del Rey de» Tónfe¿ -por 
mano de un traficante GenovéS'^ y el Rey de Casti- 
lla envió SOS' escusas 'al de "Tünez. Seis meses había 
que Jusef Aben'iklahmar réynába felizmente en Gra« 
nada caando le asaltó ía muerte que^slsaltá y turba 
la tranquiMdády delician de los hombres. Era ya án« 
ciano y achacoso y no pudo resistir lois cuidados del 
teyoo, que tomó tobtt sí coa demasiado fervor. Su 
inuerce acabó los vandos y desavenencia '4^e^^cKv<idia 
i los Granadinos^ y unos y otlros prodániai^H ed^re-^ 
tirado y fugitivo Muhamad Alhayzari , que volvió 
tercera ve^ á ocupar el trono. UegtUe estaniíeva á 
Málaga y holgó de ella como ^áe la mueirte de su ene* 
migo. Practicó sus digetícias para asegurarse dela^fi- 
delidad y sinceridad de tos que te proclamaban, y pa- 
só á Granada muy contento. Hizosu.Vizirá un caba- 
llero muy noble y estimada en Granada llamado Ab- 
delbar , que le aconsejó envelase sus mandaderos á; 
Castilla y á Túnez para íapazgUarse con el Rey de los 
Cristianos , y así lo hizo de buena voluntad , y se 
concertaron treguas por un año, y después se pror- 
rogaron por ot;ro mas.- Pasado ei^^ tiempo de. las tre* 
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guas entraron los Cristianos en la tierra de Granada 
y. tomaron Is^:&tf2dez2i^ B^v después de 

haber combatido reciamente sus muros : por la parte 
de Murcia eotrd la caballerir ide a^^lU , J^oateqpa 
acaudillada ickl esforzado Fayard^, yíe salió ai en- 
cuentra el Vi2ir de Granada Abdelbar con escogida 
caballería jde Algarbe y 4e G^r^^p^i^. Ay|s)^ifoa8e los 
dos escuadrones y trabaron sangi^ienta batalla, en 
que los Cristianos fueron véncidbs, y 4uedó muerto 
su esforzado caudillo que se empeñó en mantener la 
batalla cuando ya la mayor .parte de lo& suyos iban 
huyendo. Al mismo tiempo entraron por fuerza dear- 
xnaslos Cristianos la villa de Huesear, que defendieron 
valerosamente los Muzlimes, y al cabo coa gi^an mor- 
tandad fué tomada la villa, y los valerosos de&nso«- 
xes se acogieron á la f;>rtaleza, donde fueron cerca- 
dos por los Cristianos. Vinor en su ayuda el Arraíz de 
Saza Alcawmi que metió alguna gente en el castillo 
rompiendo por enmedio de los Cristianos; pero cOf> 
2x19 se les acabase la provisión y faltasen manteni- 
Bíilentos hicieron su avenencia y rindieron el castillo 
saliendo todos, los Muzlimes libres. 
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- CAPITULO XXXI. 

Guerhis éntrer'M^ras y Ctistíarios\ y des- 

trqmmiento de Muhamadel Hayzari por 

Muhamad M^ O^min. Otro partido 

prQcíama a Aben Ismaíl 

1436 E/n el año ochocientos cüafénta el caudillo y Vizir 
de Granada Abdelbar venció á los Cristianos en unas 
angosturas y los siguió y hrzo en ellos cruel matan* 
za en término de Archidona. Hablan intentado sor- 
prender la villa y caminaban con gran -cautela por es- 
traviádóá caminos; espetólo^ Abdelbaren uh paso es- 
trecho y allí les acometió y los desordenó y les cau- 
só horrible destrozo y tomó las banderas del Maestre 
de Alcántara y casi toda su gente fué cautiva ó muer- 
ta, y el Maestre se libio á uña de caballo' con unos 
apodos. Desde allí pasó Abdelbar y acometió á los* Cris- 
tianos que tenían puesto cerco á la fortaleza de Hael- 
ma, y los forzó i levantar^el campo 5 y se retiraron 
á Jaén que no osaron venir á batalla con el ínclito 
Abdelbar. 

En el año siguiente de ochocientos cuarenta y 
uno hubo varias batallas con los Cristianos en que 
peleó con próspera fortuna en las campiñas de Gua- 
dix y vega de Granada, y en ellos murieron los mas 
valientes caudillos de las Castillas. Al año siguiente los 
fronteros de Murcia acaudillados del adelantado Aben 
Fayard entraron la tierra y tomaron por avenencia 



las fortalezas de Valad Uanco y Valad RuHo, y los 
moradores - quedaron por Mudexarés ó mercenarios 
del Rey de CastíUa por evitar las talas y vejádonet 
que aquellos fro&teros les causaban con sus continuas 
algaras. Con el mismo intento solicitaron. rendirse al 
itey de Casóla los dela^ ciudades de X^uádiiC' y Bar 
^za; pera^retiendian quedar i&res^ y no sujetas á sus 
adelantados, y no tener parte en las guerras que se 
hiciesen; pero el Rey de Castilla queria que le apo- 
'deraien ^nf^ sus- fortalezas , para desde ^Ui hacer la 
^uetra^ 4il6s de Granadav y esto no^se coiurértí^ ^ oi 
se evitaron aquel año las talas y correrías que fueron 
muy crruéles^ y se^ápoderaron los Cristianos de Ga- 
lega y otros 'ftsirteá con las coQÜcioues de qu^d^r por 
^Miidexarés de Castilla, AsimisMo fueron los Cristian 
¿ásf ccmtira Gibraltar y la ceijcií el Señop de iNieUa, 
y salieron los de la ciudad contra él y le dieron un 
rebato que pusieron en desorden su campo y á la 
retunda cohu> huyese sin <ínlen\ muchos se ahpgiaron 
en el rio Palmones que «eilafaa crecido eon la marea, 
y allí pereció el Señor de Niebla y muchos, de los su- 
yos quehabianescapadp de. laa espadas de Jos valieipi- 
tei- MugUmee^^yae: defead i b or jjt foxt^Ui^ i pero no 
fberón tái^felices en el 2ldú siguiepte ocj[^ocientos cua-1438 
rehta!y'dosl<^d&Hudmaique^seirindi$fc«i;á los Cris- 
tianas '4]ue acaudillaba dr Señor de Buy trago, gran 
soldad&^y exceíen te. poeta, que4e¿ó.i99Jlij:rsaÍvo^ á \f% 
moradores/ ••' \'' i.* rri ■*;. ,i v. .-i » ! , ;• , # 

En' este mismo tlempt>^ el -valeroso .CAudillQiAbcya 
Zeragh , hija de Juázef Aben Zeragb , , saHó contra ^ 
los Cristiacíbs que qocrian la tierna acaudillados del ' 
Adetaütado" de Ga?aclAj£ncp«a:iirjáaa&>aQ)bo$ . esQua- 
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dronejí én una> espaciosa llanura ^ y* con .geniil de* 
nuedo^ aeométieroD y pelcaron^todaeldia con taa- 
«af-ábiQ0Ósi4ad y con^ancia^que bd parecían; liopii- 
¿res una fieras ^e.^ apedazaban ; pero elf esforzado 
ÍAben >2^ragh> hizo, dantas proezas y apretó tapio á 
teé Cris^knos que los desbairaiió t¡^. jr .«iíiceúí^dd. en Ja 
•Mat^tfósi (y^horr^resicde ilaL jpi^a ximdé .dQ$afigra£b> 
^(»: muchas heridas que haUaj recibido: y taoibien 
mvirió en aquella batatín i^l Addamada de O^Qi^I^ 
4).'¥tíkitki^Feéjs2L'y queüe^^jvalkmdc^lk 
4bdó«'í laftow3Bo©nqwt;n;uy!:}poooOsei^ 
'fiWiierte;^ ^ '• " •* --/> v ■■.-.' ,! j : ., j.; *-■ : n.- .':: : 
' Gon eSfójáiceso jperdkToíi 'ánimo los de C^^tilh 
3r^''i>*-&s»r0h ^tiairá^ímas^eii tierearde^ ;Gtan^da^rl^9 
•tóueirte del íiftílitó <ihbéfi : ^cragh^ fue aiuy llorad* ;en 
cfó'do ti Reyab-í^ y «n-^ttspecial fijálsenüda de la niaWe 
javeütuá de Granada ^ y de las damas de quiea era 
rnüy favorecido por 'su hermosura y gentileza* Coijk> 
en pastilla sé^ hiÁiesen • oíscitado miévas .revfl^^s y 
<pareiál¡dades parece >qué el contagio había pagado á 
Granadá^9 y muchos caballeros de esta ciudad ofen- 
didos del Rey Muhamad dejaron el reyno y se fue- 
ron al servido 4Íei Rfey-4¿ie&5tüla, y,el|*incipaldde 
/ todos estos descottentos fué Muhainad Áb^n Isni^l 
iobrmo dÚ^Rty que st ^ó por ofendido pdr^uerMu* 
hamad le afegó un casamiento que solicita^ ^ y prp- 
firió 4 otro caudillo privado suyo. Ni fué. esta la dni-^ 
ca inquietud que se suscitó en el reyno. Otro sobrino 
del Rey Uamadb Abea Otínii^ que estaba en Alme- 
l444ria este año de ocüociehtos: cuarenta y ocho cpaio 
entendiesen Us desavenencias y dis|[Ustos de Ips ca- 
"lúHéros dé Granada con su tío y sd vwode.seKrr^to 
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á lia eitidad cea mudios parciales queíte¿tá , y der- ^ 
ramandd mucho oro entre la gente ^ mentida, y. ani- 
mando las pasiones y descontentos de; Iqs nobles 9 en 
poco tiempo conmovió los ánimos , y con su indus- 
tria y política movió un alboroto,^ se apoder(S^4e 
ki iUaxara^ y vde Itodai» las fortalezas d^ Ja ciudad,, jf 
tersd presa á su:tio;Mtihíimad el Hay^ari, y le puso 
á buen recaudo: y fué este azoroso Príncipe tercera vez 
depuesto de su trono después, que. rey naba trece añós^^^ 
- . Muhafinad:^ben: Ozxatiin : el Abnaf lUé |>jr4^elamadó 
3ley aubque no con genecal aplauso^ :queí muchos le 
dejaron, y entre- otros el poderoso partido del ínclito 
Vizir Abdelbar que se retiró á ^ontefrio potí todos 

sus parkj^tes y amigos. ^aeíoió:e^^^9^^ita^4 ip^^r 

^adatréYotuciob'el año ochocientos cimfí^Oíi^. y nueve. 144^ 

^ VizBTíAjbdelbar viendo que .na etíi fácii^pstituir ^1 

•Rey depuesto en su trono , y que d tomarse su vo^ 

«eria. apresurar su muerte ,.<scri^ió al d^fanj:^ Ab^ 

4sQiaiLqaevdstaba en Castilla ofr^^ciéadole el r^y^io d^e 

-43'raiiada, y para que pudiese ^alir de Castilla sin que 

Iftiese.estqrvado por el. Rey de los Cristianos krcnvicJ 

tius caj[J:ak escritas con cierto socuetOi, y lasr, jit^vaxon 

^fifruadak dosrixobte^aballecos pariente$;suy9§v En- 

¿tregaronselas y hablaron al ánÉnatc sobre la -^m^nera 

-de sáiir.dé Castilla sin ser conocido. Pero Aben Is- 

mail confiando en la generosidad del Rey de Castilla 

.no quiso partir sin su. licencia, y le cooiunicó^ abier-^ 

irtam^tite él. negocio que trataba y la pretensión eo 

que^se metía. £1 JRey de Castilla nosolametnte le cpn- 

cedió licencia sino que le ofreció su ayuda , y le dio 

cartas para que sus fronteros le auxiliasen para con* 

seguir su intenta 
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Partió d^ Infante 'Aben Ismail con los caballeros 
que estaban en su compañía; en servicio del Rey do 
Castilla , y desde la frontera le acompañaron los Ade« 
lantados con muy escogida caballería. Llegó á Mon^ 
tefrlb y le salieron á recibir Abdelbar y. los <^e su 
bando, y allí le prócfcimaron Rey de Granada- Entre 
tanto él Rey Muftamad Aben Ozmin que estaba ea 
Granada, sabiendo qué los^ Cristianos favorecian á su 
primo Aben Isniail, determina vengarse de ellos , y 
con poderosa hueste acorné tid 4^ la*- fronteras ¿ 'apro- 
vechando tó ocasión de las guerras y revueltas qué 
andaban en Castilla. Con maravillosa diligencia lle^ó 
. sobre Benamaurel, la cercd,, combatió y entró por 
fuerzade árrñas> y-mató yl csmivóá: los Cristianos 
que la deíeñdíán, y entre elíos^ á su Akayde Herr^a, 
y los fronteros cúrÁndákDcfa» no osaron espératela ba- 
talla, 'ñí estorbar el paso al v:ictorioso Rey Muhiau- 
inad Aben Ozmiii' escariQentados cíe la violenta ien«- 
trada dé Benamaureh luega síñ .que nadie s? le opu- 
siese llegó á la fortaleza die Aben Zulema quedefeb>- 
dia buena guarntcion.de Cristianos. Propúsoles el 
conquistador Abeer Ozminr por medio del: Alcayde 
Herrera que se rindiesen y naj^bícscii jf^robau^ia sues- 
te miserable de tosdeS^namaurel^ yr los Cristkrnos 
despreciaron sus amenazas. Acometieron los íMuzli- 
mes con tanto ardor que tomaron la fortaleza á es- 
cala vista, y üú dejaron, hombre á vida^e cuantos 
hallaban en eíla^^ y se torii<^ el Rey- Abeoí^Oaanin 
triunfante á Granada, y cdn^ricos despojos de gana* 
do, armas y caiitivos. * : 
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CAPITULO XXXIL 

ffuye Aben Ozmin de, Granada, y. es pro- 
clamado Aben Ismáil 
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n el año siguiente dividió Aben Ozmin sus tropai 
en diferentes cuerpos, unos entraron la frontera^ y 
otros fueron contra su primo Aben Ismail. El trozo 
principal que acaudillaba el Rey por su persona corrió 
la tierra de Andalucía, y tomó las villas de Huesear, 
Veladabiad y Veladalahmar, y ocupó sus fortalezas, 
taló y robó la tierra, y cogió mtrchos cautivos hom- 
bres y mugeres y. gran cántida4 de 'ganado, presa 
inestimable, y contentó y ncoise^ tornó a Granada* 
Como supiere el Rey Ab(ín Ozmin que los Reyes de 
Aragón y Navarra estaban desavenidos con el Rey de 
CastiH» les^enyió sus cartas y con los mensageros 
muchc^ ricos presentes, paños de oró, armas y traballos 
enjaezados, y concertó con ellos alianza contra el Rey 
de Castilla, y que mientras los de Aragón y Navar- 
ra le híacian guerra por sus fronteras^ntraiia el Rey 
Aben Ozmin por las suyas. ? 

Venido el año siguiente allegó Aben Ozmin sus 
gentes y entró en tierra dé Murcia y taló sus campos, 
y robó y quemó Aldeas y Alquerías, y como saliese 
contra él don Tellez Girón con sus gentes pelearon 
cerca de Chinchilla, y el esforzado Aben Ozmin ven- 
ció á los Cristianos , y mató y prendió muchos que 
trujo en triunfo á Granada. Al año siguiente de acueir- 
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da con los de Aragón y Navarra entró el Rey Muha- 
mad Aben Ozniin por tierra de Cristianos y taló los 
campos de Andalucía: , y puso en gran temor á toda 
la tierra que temian que iba. contra Córdoba, y i 
cercaf aquella: ciudkd i pero se contentó con talar la 
tierra de Arcos y rcrt>a|c ganados, ^ matar y cautivar 
á los infelices moradores. 

Al año siguiente envió á su caudillo Muhamad 
hijo de Abdelbar á correr la tierra' d¿ Murcia. Este 
mancebo entretenida en unos amores no habia que*» 
rida seguir el bando de su padre el: Vizk Abdelbat;, 
y coo esperanzas de conseguir en premio de susí bue^ 
nos servicios su deseado casamiento, permaneció ea 
Granada 9 y el Rey Aben Ozmia le e;stimaba por su 
valor, y le encargaba las mas honroaas y difíciles 
empresas: así que ^ entrada la primavera de este año 
envió Abdilbar á lo de,Mi»rcia, y en ella hi?o muy 
venturosa algara, y como . ya tuviese gran presa de 
ganados y cautivos, por consep de algunos temerá^ 
irios Alcayde» que iban con. él se propusieron correr 
la tierra de Lorca, y llevando antecogida su presa 
caminaban hac'iendo mal y daño en la vega de Lor- 
ca. Los de la ciudad salieron con escogida caballeFía^ 
y los noblea. Muzlimes esperaron la batalla que por 
ambas partes fué muy sangrienta y murieron allí 
muchos valientes^ caballeros, y les quitaron los cauti- 
vos que llevaban: pero Aldilbar después de haber pe- 
leado como un bravo león tomó por bien la vuelta 
por la presa, y llegó con pocos de los suyos á Gra- 
nada , y el Rey Aben Ozmin sabiendo su mal recau- 
do le dijo olvidando todos sus buenos servicios: 
»>puesto que no has querido morir como bueno en la 
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lid, yo quiero qu« mueras como cobarde éa la prisión, 
y le mandó matar. 

£1 Rey Abea Ismail que estaba en Moutefrio de*- 
fendia sus pueblos y los aseguraba de algaras por su 
adianza con los Cristianos , y esperaba que el Rey de 
Castilla desembarazado de sus guerras le pudiese ayu- 
dar contra su primo, y entre tanto, no cesaba de 
animar á sus parciales con ofrecimientos y buenas 
esperanzas. Los que meditaban la conjuración contra 
Aben Ozmin tenian á su favor el general desconten-- 
to que causaba la crueldad cfel Rey, que ufano de sus 
triuafi» contra los Cristianos se había hecho altane-f 
fo y soberbio, y tan sanguinario que todos temblaban 
i su preseiKia, y con el mas leve motivo y sin cau« 
sa mandaba matar i los hombres mas principales del 
rey no, despojaba de sus Alcaydias y empleos i los 
leales y viejos caballeros que los tenian, para premiar 
i los Arrayaces compañeros de sus venturosas alga-p 
ras: asimismo hacia los matrimonios de la juventud 
á su antojo, y forzaba á los padres á dar sus hijas á 
quien él queria contra la voluntad de ellos, y sin 
atender á las inclinaciones de ellas. De aqui resuL 
taban grandes disgustos y justas quejas, y era poj: 
esta razón aborrecido, de la nobleza, y por su cruel«- 
dad temido y no amado de sus vasallos. Estas cosas 
facilitaron y abrieron camino á sus enemigos para 
adelantar sus' intenciones, y como el Rey de Castilla 
hubiese hecho sus avenencias con los de Aragón y Na* 
varra , deseoso de castigar al de Granada, envió ua 
ejército de escogidas tropas al Rey Aben Ismail y con 
este auxilio y sus gentes partió contra Aben Osmiq 
^ue salió ál encuentro á su primo y avistados ambo^ 
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ejército; se dier<m una saogcienta .batalla en que am- 
bos primos pelearon con heroico valor; pero al cabo 
fué vencida Aben Ozmía de losv Cristianos y Muzli*- 
mes que acaudillaba su primo Aben IsmaiL, y fué 
forzado á huir con Jas reliquias de su caballería á 
Granada. Hizo llamada de sus^ntes^ que. hostiga- 
das de su cmeldud vinieron en corto número,, y co- 
nociendo que su fortuna se había mudada trató de 
vengarse de cuantos recetaba que no eran en su ser- 
vicio, y llamando i muchos principales caballeros á 
la Alamra los hizo matar y se foftifícó alli; pera vien* 
da que toda la ciudad se alborotaba y proclamaba 
6 su primo Ismail antes que llegase^ na se creyó se^ 
gura en aquella fortaleza^ se saltó de ella antes de ser 
cercado,, y le acompañaron en su fuga algunos caba« 
lleros sus mas privados , porque de todos desi^tinfía- 
ba y por el poco amor que todos le tenían, y desa-* 
pareció y se metió en las. sierras el año ochodeatos 
^54cincuenta y nueve. 

Entró Aben Ismail en Granada y le recibió la ca- 
ballería y nobleza^ y con gran pompa fué proclama* 
do Rey así en aqueilacciudad como en lasotrasímas 
principales del reyno. Envió sus cartas y. sneosage al 
Rey de Castilla y se declaró su vasallo, y. manifestó 
^u agradecimiento enviando muchos ricos' presentes 
de paños de oro y seda ^ caballos, y. jaeces preciosos; 
^{iero como el Rey don Juan de 'Castilla que le áyu- 
-dó á subir al trono hubiese £illec¡do poco después, 
no renovó la tregua y amistad con sú hijo don En- 
rique por no descontentar á sus Granadinos que lie* 
vaban á mal su amistad con los Cristianos. Así que; 
dio licencia á sus caudillos para entrar en las frente^- 
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ras 7 talar la tierra, y así lo hicieron, y fué grande 
la presa de ganados y cautivos que dé esta vtz hicie- 
róa por el descuido y confianza que los Cristianos te- 
nían. No habiendo ocasión para este rompimiento, el 
Rey D. Enrique se maravilló de esta violencia y man- 
dó apercibir gran hueste y vino contra Granada con 
catorce mil caballos y peones sin cuento, y entró 
por tierra de Granada llevándolo todo á sangre y fue- 
go, quemó las raieses, arrasó los árboles y cuanto 
hallaban de muros afuera* £1 Rey Aben Ismail no 
se quiso esponer al riesgo de una batalla de poder á 
poder , y solamente permitió ^alir muchas compañías 
sueltas de campeadores^que intrépidos ^e presentaban 
á ginetear y escaramuzar con los Cristianos , en que 
les hacian mucha ventaja y las mas veces sallan ven- 
cedores , y «n tanto en la ciudad todos estaban listos 
y sobre las murallas y torres^ y en las plazas todos 
sobre las armas para lo que se ofreciese. Viendo el 
Rey de Castilla que los Muzlimes no sallan á batalla^ 
y solo querían .escaramuzas^ conociendo que los ca* 
balleros de Granada trran mas ligeros y mañosos pa« 
ra aquellas lides y arremetidas^ mandó que no saltea- 
sen sus gentes contra ellos, porque en aquellas lige- 
ras peleas hablan muerto y herido ¿ los mas esforza- 
dos de Castilla lo cual llevaban muy á mal sus caba* 
lleros,y muchos se desmandaban y salian. Contento 
el Rey Enrique con las talas se retiró^ y al otro año 
volvió á correr la tierra y y como saliesen ios cam- 
peadores de Granada k estorvar el daño que hacian 
se fué trabando tan recia escaramuza que sin que lo 
pudiera escusar el Rey de Castilla toda su caballería 
peleaba en trozos y pelotones con los de Granada con 

Cea 
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v^ria fortuna , y en e^tas escaramuzas oiurió Garci« 
laso de la Vega su privado , y ep venganza hizo ma$ 
cruel tala en la vega , y pasó á cudttllo á los vecinos! 
de Ximena y ocupó la fortaleza. 



CAPITULO XXXIII. 

Avenencia de Ismáít con el Rey de CastjMa. 

Algaras del Principe Midey Abul-Bacen, 

Sucede á su padre. 



E. 



rl Rey Aben Ismail por evitar los daños que con 
sus talas hacian los Cristianos envió sus cartas de 
avenencia al Rey de Castilla , y aunque con mucha 
repugnancia se concertaron treguas por cierto tiempo, 
y coa ciertas condiciones ^ y no se comprendió en la 
tregua la frontera de Jaén, que por allí era abierta 
la guerra á las dos naciones. Aprovechando esta pro« 
porción los esforzados caudillos de Granada entraban 
en lo de Jaén y hacian mucho daño k los Cristianos, 
y en una algara Iqs desyarataron y prendieron ai Ade« 
lantado Castañeda y le llevaron en triunfo á Grana* 
da. Gobernaba Aben Ismail con mucha prudencia y 
justicia y era amado de sus vasallos , plantó arbole- 
das, y mejoró los edificios y casas de campo que las 
guerras habían maltratado, gustaba de justas y tor- 
neos y entraba algunas veces en sus parejas, que era 
muy diestro en el manejo del caballo: tenia dos hrjo^ 
el mayor ya ejra. paijcebo y sdT llamaba Mviley Abul 
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Hacen, muy bien caballero, valiente y animoso j fe> 
menor Cid Abdalah. El Príncipe Muley Abol Hac^ 
deseoso dé manifestar su valor en algqna jordadis^ 
contra Cristianos, sin respeto á la tregua que su pá-*' 
dre tenia con ellos, tomó un escogido escuadrón de 
caballería y entro la tierra de Andalucía robando et¿ 
ks comarcas de Estepa ganado^, y cautivando y tíiSL^ 
tandoálosmoradioresy gente del campo y de la^ átr 
deas. Salieron contra él los fronteros de Osuna y hu* 
bo con ellos reñida batalla en que murieron muchos 
de ambas partes, y le fué forzoso dejar la presa poí: 
la vuelta» • ' ^ . 

Al afio ochocientos sesenta y cinco «n el otofiói46o 
hizo otra terrible algara que le fué mas útil y menos 
peligrosa ; y los Cristianos acaudillados del duque de 
Sidonia cercaron la fortaleza de Gebaltaric y la torna^ 
ron, pérdida grande para los Mi;izümes: y por otr# 
parte D. Pedro Girón cercó y conibatiÓ la fortaleza! 
de. Arcñidóna , que se rindió por avenencia como la' 
de Gebaltaric. '"^ 

Estas pérdidas obligaron a! Rey Aben Isnsail á su^ 
plicar al Rey de Castilla leotorgaae: treguas, <y el Rey- 
de Castilla las concedió^ y vino él Rey de los Cris«« 
tianos desde Gebaltaric :á 4á vega para v^pse con el: 
Rey Aben Ismail que le^salió á recibir año- ochocien- 
tos sesenta y ocho, con mucha gi^andeza v^y €omie-i463 
ron juntos en ua (magnifico pal^éllóií;^ y concertaron» 
sus paces, y el Rey Aben Jsmsiit le dió^iyi rij^Q pre* 
senté , y el de Castilla asiixiisnxr le dio uinai preciosa 
joya de inestimable valor ^ y se despidió el Rey dé 
Castilla, y le acompañaron» ha$ta la frontera muchos^ 
principales caballeros d$ Gransida^, y algunos fueron 
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con él á su corte ^ y^ era esta paz y aveóencia recípro- 
ca que ea Graúada entraban y salían libremente ios 
Cristianos y eso mismo los Muzlimes andaban en la 
corte de Castilla tan favorecidos y seguros como en 
la corte de Granada. Así fué que vivió en paz Aben 
Ismaii todo el resto de su vida hasta que le asaltó la 
muerte estando en su Alcázar de Almería cob su sue- 
gro Cidi Yahye Alnayar en la primavera del año 

l466ochocientos setenta. 

Después de la muerte del Rey Aben Ismaii suce-- 
dió en el reyno su hijo mayor Muley Abul Hacen: 
llamábase Aly Abul Hacen: era magnánimo y esfor« 

r¿ zado 9 amante de la guerra y de los peligros y horro- 
res de ella , y por esta ocasión , causa de la pérdida 
de su reyno, y de la ruina del Islam en Andalucía. 
Tenia dos mugeres muy hermosas en su Haram á las 
cuales amaba mas que á las otras , la principal era su 
prima en quien hubo al infante Muhamad Abuab- 
dilah, y k otra Zoraya hija del Alcayde de Martos^ 
de linaje de Cristianos , en quien tubo dos hijos, que 
fueron en mal punto y hora menguada nacidos, pues 
ayudaron al acabamiento de su patria^ como vere- 
mos delante. ,Los primeros años de su reynado fue« 
ron tranquilos, y cuando se disponía para acometer 
la tierra de los Cristianos j buscaba ocasión para su 
rompimiento se jrebeló contra él en Málaga el Alcáy« 
de de aquella ciudad, hombre de mucha autoridad y 
valor^ y de gran reputadon en el reyno de Granada. 
Llególe lo nueva de esta rebelión ^ y luego procuró 
Aly Abul Hacen sujetarle y privarle de la Alcaydia: 
nombró por Alcayde A un pariente suyo y caudillo 
de mucha esperiencia y valor, que con escogidas tro- 



pas partió contra, el rehelde; Sin petder Mimo por és^ 
to el Alcayde de. Málaga envió sus cartas al Rey de 
Castilla para que le ayudase .coatra«l Rey AJbulHa^ 
cea eiieinigo acérrimo de Jos Cristianos como' ^odíaa 
entender de haberles quebrantado sio razoa la tfeguai 
que con ellos habia. £1 Rey Enrique llegó á Archidor 
na el. año. ochocientos setenta y cuatro (i% yei AU, 
cay de de Málaga, fiíá k vi^tarle y le llevó ricos pré-^ 
septes de hecmosbs cal»ilios enjaezados y coa acm^ 
finas, y el Rey Eníique le recibió bien > y el Alcayde 
se puso bajo su £é y amparo y le prometió auxilios; 
contra d Riéy de Granada. Supo. Abul ^acen e^tas 
vistas y se ofendió nrácbo del. prometiddr, favos, vy 
para vengarse salió por su persona á coriféc Ja tierra 
de Cristianos haciendo en ella grandes talas. y daños, -. 
y penetrando sus campeadores dentro del reyno de 
Córdoba y basta lo de Sevilla, que todos los pueUos 
estaban atemoFÍ2ados, y los fionterosino.les podi^i 
defender de la pujanza de sus a^ras^esparcidas Un 
bremente por toda Andalucía. i 

Lo mismo hizo el Rey Abul Hacen el añojocfao-í 
cientos setenta y seis (a) y^ puso. g«an .esparito en los 
CristiiuiOs que nunca se vieran: tan aocisádoside lp!s 
Muzlimes í pero contento ron talar yj robar laiutierra 
no ocupó ninguna fortaleza. En este año pidió cam« 
po al Rey de Granada D. Diego de^ Córdoba contra 
D- Alonso de Aguilar con quien esjtaba^ men&istado^ 
y habiéndolo pedido al Rey de Castilla su SeñorcHO 
se lo habia concedido. Recibióle bien. AbjLibJHÜtcQCi^y 
le señaló campo en la vega , y como detenido por su 

(i) 1469 segvín Mariana. •- . J;. 

(3)^ 1471 seguaMériaua, .: 
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Señor d Rey no^ viniese eLdia aplazado D« Alonso de 
áfguil^r^ el Rey de Granad:^ le dedaró por yeacido. 
£$tíib» jHreseiite €Ífirto*[cabaltero parient;e del Rey átnU* 
go del Cclsiiano Aguílar , y se ofreció á teaer campo 
por el ausente y pelear con su contrario^ asegurando 
^ue D.. Alonsa era tan buen <rabaUero que no faltaba 
por su voluntad á la a[riazada lid > y que no consen- 
tioa que se le declarase por vencida ni por cobsürde. 
El Rey. Abo! Hac^iíno le permitió salir á pelear di- 
ciendo que había dado seguro á D. Diego' de Córdo- 
ba , y como aquel caballero porfíase, el Rey le mana- 
do prender f y cómo '^ resísiiese le mandó matar por 
S|i£dta dé respeto, fy poaí ioteBcesion de D. Diego 
á quien etS^y^nlHacenestiimba mucho le perdonó. 
1471 1 Al año Odbodentos setenta y seis envió el Rey de 
Granada^ sus caudillos á correr la tierra de~ los Cris- 
tiasbs^^iiy^^DWáronjppr diferentes partes én la fronte- 
ra, haciendo ¡mudiQí nial y 4?ño, y tornaron á Gra- 
nada ison^rieos^^d^s^cgos de ganados y cautivos: pero 
no pudieron evitar que D. Ruy Ponce de León fron- 
tero de Andalucía les entrase la tierra y tomase j)or 
sorpresa la- villa'4e MoníexiQar. Volaron los esforza- 
dos caudillos y campeadores de Granada al so<^drro 
y la ^efitraron por fuerza echamdo de allí á los Cris- 
tianosir En los tres aáos siguientes se ocupó en la 
guerra contra su hermano el rdselde Alcayde de Má« 
laga Abdoiah y pelearon con varia fortuna , siguién* 
dóse-mocho >mal^á los Muzlimes que perdían la oca- 
^iod~ de hacer mal á sus naturales enemigos Ic^ Cris- 
tianos. Cesaron las continuas y venturosas algaras 
que contra ellos hacia Abul, Hacen, y ello?. por su 
parte tanipoco acometían ni dañaban en el r«yno por 



átendet á las grandes revueltas y alteraclorrés ¿ti ijüe 
sus cosas estaban: así fué que en las fronteras hubo 
cuatxo años de sosiego- ,, : 
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CAPITULO XXXIV. ' . 

Muere Enrique y se hacen treguas. Dis^ 
cordiü en Granajia. Reyes Católicos , \ ^ 
' en Sevilla. Algaras. • ^ 

JlLi año ochocientos setenta y nueve murió el Rey 1474 
Enrique de Castilla^ y por consejo é industria de don 
Diego de Córdoba que pasaba mucho tiempo en ía 
corte de Granada y era muy estimado en la casa dd 
Rey se concertaron treguas con los Cristianos, las 
cuales fueron bien guardadas por ambas partes: y 
^asimismo se hicieron avenencias con Ábdala Alcayde 
de Málaga^ aunque no fueron síiíceras como el esta- 
do necesitaba. En* este tiempo se ocupó Aúil Hacen 
en acabar algunas obras de su Alcázar , y labró tor** 
res y casas en los jardines con grande hermosura , y 
entre tanto su hijb Abdalah se entretenía en^jercicios 
de caballería y otras gentilezas: y no faltaban' dis« 
c6rdias en su Haram entre su mugeres. Amaba el 
Rey en éstremo á la hija del Alcayde de Martos ^a 
quien tenia <ios hijos Cídi Yahye y Cidi Almayar , y 
la Sultana Zoraya madre del Principe Abdalah no solo 
aborrecia d^ muerte á su combleza la madre de estos 
Infantes , sino que trataba de perderla y perderlos. 
Esta enemistad no quedaba encerrada en los límites 
del Alcazí^rv sino que se difundía en toda la ciudad* 
Tomo III Dd 
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y ocupaba los ánimos de la primera nobleza. El genio 
duro y cruel del Rey Abul Hacen perdía cuanto ga- 
naba la afabilidad y graciosos modales de su hijo Abu 
Abdalah. 

Como espinase ya el tiempo de las treguas envió 
el Rey Abul Hacen sus embajadores á los Reyes de 
Castilla para prorrogar las treguas: llegaron á Sevi- 
147611a el año ochocientos ochenta y tres donde á la sa- 
zón estaba la Reyna Isabel y el Rey Fernando su es- 
poso : recibieron bien k los embajadores y concedie- 
ron las treguas; pero con la condición de que el Rey 
de Granada pagase ciertas parias cada año á los de 
Castilla, como otros sus mayores Ifis habían pagado. 
Respondieron los embajadores que no traían facultad 
para otorgar las treguas en tales términos. Los Reyes 
de Castilla enviaron con ellos sus embajadores para 
que en Granada las concertasen y firmasen v presentá- 
ronse al Rey Abul Hacen , y cuando oyó aquella pto- 
puerta les dijo: *'Id y decid á vuestros soberanos que 
»^ya murieron los Reyes de Granada, que pagaban 
_»>tribüto á los Cristianos , y que en Gíanada no se 
^#labra sino alf^gesy hierros de lanía, contra núes- 
pttQ^ .enemigos," Con esto los despidió^ y luego man- 
do, prevenirse para hacer la guerra^» sin, enibaígo de 
que 1<» Cristianos concedieron la tregua sin otra 
condición. ^ 

Entrado él año de ochocientos ochenta y seis co- 
030 tuviese noticia del descuido de los Cristianos en 
la frontera allegó su escogida caballería y* fué con 
gran díHgencia sobre Zahara , fortaleza que está en- 
tre Ronda y Sidonia, y la tenían los Cristianos bien 
defendida. Llegó á ella unáiK^he obscura^ ten^pestuo- 



sa y de Uuviat ygjtmáss aracanes /toda la naturales 
zá se oponía á este improviso rompimientQ ; pero pu^ 
do mas el ánimo y recia condición del Ahul Hacen^ 
que las saludables reconvenciones y consejos de ^us 
Waiis, y que la aziaga y amenazadora faz del cielá 
Acometió con bárbaro ardimáeaüaá: las puiertas do; 
la fortalez9,y escaló por ¡diferentes .partas <sü& bíen^ 
torreados oiuros» Los Cristianos latemorízádosiyí slvi: 
saber á donde mas debian acudir no pudieron resistir' 
el ímpetu de los Muzlimes, gran parte de ellos fat^ 
ton itauertos ¿ üla de\espadai, f los .deipas eauti^ros: 
fiu^on Uevados en triunfo á Granadal EirRIeyrAbu)^. 
Hacea mandd fprtificar el ^ueUo ^ dejo ceni él buena; 
guarnición y se volvió á Granada muy. satisfecho y; 
contento del venturosa fin de su empresa* Acudieron* 
los Xeques y Aifakíes de Iklciudad^ y toda lanoble^^i 
za á datral Rey la erihoralúiena: ide sui. conquista^ yi 
se dice que el Xeqiie ' Macer. anciano. Alfaki dijo coa) 
mucho valor al salir del Alcázar. ^ Las ruinas de es*- 
9>te pueblo caerán sobre nuestras cabezas, aójala mien^ 
>ita yó, que él ánimo me 4a que d 6d y^acabamién^^ 
tito de nuestro señorío en España es ya llegado" Sin^ 
embargo .el: Rey Abul Hacen no hacia caso ni de las¡ 
señales délcielo ni de los avisos y amenazas supersticio- 
sas de los Alimes y vahas observancias de los Alfakies^ 
todo lo despreciabaVy con pretesto de cabalgadas yalv 
garas al' principio del año siguiente de ochocientos 
ochenta y siete acoúaetió á Castellar y Olbera; peío ^01482 
las pudo tomar que los Cristianos avisados con la sor- 
presa de Zahara estaban con rpayor cuidado y vigilan^' 
cia; pero con buena presa Volvió i Granada* Al mismo 
tiéoipo los frpdteros de AndalutíaJRuy Ponce y los- 
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Cristianos de SeTiUa fueroa cdp poderosa liaesie á^ 
Gaballeria* y peones contra Alhañm'; ocultáronse de. 
día en uñoi profundos valles xodeados'de recuestos 
y collados muy altos que están á media legua de 
Alhama, y de noche sin ser sentidos se.adelantarón^ 
y 'coma hajlaseín que todo estaba.ea gran ;SOsiego.^ea 
el castillo pusieron coh silenció escal^. y/subieíroa' 
á la muralla muy ' denodados y animosos ^ üiatarooi 
las centinelas que hallaron dormidas y degolla- 
ron á los que pudieron , abrieron las puertas de lá 
fortaleza de parte del canipo^cy dieron Jentradaásus* 
gentes; JLds ;Mu!zlinies espantados coa^eL sobresalto 
unos Corrieron á las árma^ animosos, y los mas hu- 
yeron cerrando las puertas del pueblo. Procuraron de- 
fenderle con palizadas y. barreras, y. á la venida del 
día' íe.comeneó el asalta del pueblo : acercaron e&ca-i 
las por 'diferentes partes, defendíanle en todas válien* 
temente, y con gran mortandad lograron entrar en* 
él los Cristianos , en las calles se atrincheraban ios 
valerosos Muzlimes , y en ellas se peleaba con admi-* 
rabie constancia. Durd» la pelea todo el dia sin un 
instante de reposo, y cuando con la obscuridad de- 
la noche parecía que habria tregua tan atrioz matan- 
za^ se renovó la batalla por la llegada de nuevas 
t^c^as de Cristianos. Los Muzlimes fueron vencidos . 
y:,jnuertos , y las mugeres y> niñesjque.se ha^ian: 
acogido como débiles éinermesá la m¿25qu¡ta fuerotí' 
inhumanamente degollados: así se perdió Zahara, y 
sus muros, calles y templo quedaron llenas de cadá- 
veres y fañadas en sangre. 

c Cuando llegó la nueva de esta pérdida á Grana- 
dal, toda la ciudad fué muy espantada ;.p€sro Abut- 
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Hacen ,sia tacds^tá salió la voeha de^Alhatifid con ttés 
mil caballeros y cincuenta mil soldados que Juntó d¿ 
presto. Por marchar tan apresuradamente ño ll^vé 
artillería: así que y no pudo recobrar lá fortaleza, di-^ 
vidio su ejército y le envió a tomar los pasos y ata- 
jar ios: socorros que enviaban los Cristianos, y hubó^ 
muchas y reñidas batallas con ellos con varia suerte: 
y como hubiesen reunido grandes fuerzas levantó el 
campo y se tornó á Grranada. 

Pocos meses después tornó el Rey Abul Hacen al 
cerco por acallar las murmuraciones populsíres y ha^ 
bullas que le culpaban de aquel mal suceso y de la. 
ocasión de tan brava guerra: y al mismo tiempo en^ 
vio ciertas bandas de caballería, á robar los campoá de 
Andalucía: y puso apretado cerco á Alloma coA pro- 
opósito de no levantar su campo hasta tomarla, y 
cuando mas adelantado tenia el cerco le avisaron que 
le convigtíía ir á Granada j>orqiie se tramaba contra 
él cierta conjura. Partió el Rey Abul Hacen, y halló* 
que el principal motor de aquellas alteracioaea era 
su hijo Abu Abdalah, y con gran disimulo le prendió,' 
y lé puso en una torre con sa madre la Sultana 2^-- 
raya que fomentaba su baodo. * ^ 

En este tiempo los Cristianos pusieron nueva 
guarnición en Alhama y con poderoso ejército fue- 
ron ít cercar la ciudad de Loxa de las mas fuertes y 
principales del rey no: defendiata el esforzado Al-^ 
cay de Aly Atar con tres mil caballeros, gente muy 
aguerrida. Hacia este valeroso Aícayde muchas sali- 
das y daba fuertes rebatos 4 los Cristianos^ entrando 
espada en mano hasta sus mismos reafles, y en una 
de tas aferentes salidas desordenó* y puso en fuga á tos^ 
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Cristianos^ y fnató muchos dfe ellos^ 'y se apoderó 
die sus. reales cáu^ndc^es terrible espanto , y entre 
}os Cristianos que perecieron peleando murió el 
maestre de Caiatrava don Ruy Tellis Girón herido 
de saeta con yerba en la flor de su edad , y muchos 
muy principales fueron muertos con él: esto en trece, 
de julio de mil cuatrocientos ochenta y dos. 

CAPITULO XXXV. 

Alboroto en Granada, Sale Ahul-Hacen á 
socorrer á Loxa. Entretanto ocupa el tro^ 
. no Abdalah su hijo, y se retira á Mé^ 



laga. Victoria sobre los Cristianos. 
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'isponiase el Rey Abul Hacen para ir sobre. Alha- 
ijna, y envió sus cartas á África pidiendo auxilió > al 
Rey de Marruecos, cuando una terrible rebelión di- 
vidió, abiertamente los ánimos dp los Granadinos. La. 
Sultana, JZqraya temiendo deja crueldad jdel Rey Abul 
Hacen que quitase la vida á .suJiijo que teni* encer- 
rado . en atorre de , Gomares, valiéndose del favor é 
industria de; sus doncellas , y pr^parapdo & los dei su 
bando que foi^maban vpa poderosa parcialidad le sa* 
có de la tp]:re con cuerdas descolgándola las 4Qi;ifieljlas^ 
le recibieron los caballeros de su .partido ^ y le aícla-. 
marón Rey alborotando la ciudad que toda se puso 
en arrrtas. Las expediciones desventuradas d$, Abul 
Hacen , y sus ^riiel^s procedimientos , conla nobWa 
dieron jxpfíba. gente al !bfti|do de ^iUxUUiíir Al ciudo 
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acudió la guardia del Wali de la ciudad y el Vhir^ 
y hubo reñida pelea con los rebeldes que se 
apoderaron del Albaycin, y se fortificaron en 
aquella parte de la ciudad. Acudió alií mas tropa 
venida k mañana, y se renovó I* sangrienta pelea. La 
gente menuda del pueblo que siempre sigue la nove- 
dad se aplicó al bando de Abdalah y los que intenta*^ 
ban mantener al Rey Abul Hacen fueron desbarata-» 
dos y echados de todas las plazas en que hacian gen- 
te por él Muchos nobles caballeros de ambos parti- 
dos murieron aquel dia, y el Rey Abul Hacen vién- 
dose inferior acudió a su hermano el infante Zelim 
de Almería, y con su ayuda y la de sus caballeros se 
apoderó de la fortaleza de la Alambra, meaos de una 
de sus torres que defendia el Alcayde Aben Omixa, que 
estaba por el Rey Abdalah el Zaquir, que así le ape- 
llidaban para distinguirle de su padre, á quien llamaban . 
el Xeque por distinción ó desprecio en aquellas revueltas. 
Con esta ventaja del partido de Abul Hacen y de sus se- 
cuaces osaron bajará lo llano de la ciudad á pelar con 
los del Rey Zaquirj pero por el numero fueron vencL 
dos y desbaratados. En medio de tanta confusión algu- 
nos: nobles caballeros que no querían sino la paz procu- 
raban desarmar al pueblo y á los de ambos bandos; pe- 
ro trabajaban en vano, tal era el odio de estos partidos 
que se auoientaba con las muertes y venganzas que 
se iban ocasionando á cada hora , que no oían razón 
ni atendían sino á ofenderse y destruirse. Encastilla- 
dos Jos Reyes el Zaquir en su Albayain y el Xeque 
en su Alhambra suspendieron los horrores de la guer- 
ra civil, cansados de matarse, mas que persuadidos 
ni concertados por ios nobles , Allomes y Alfakies. El 
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peligro* de Loxa qué estaba ceriada' por ios Cristian* 
nos llamó la atención del Rey Abul Hacen, j con 
cuanta gente y caballería pudo allegar partió de 
Granada al socorro. Luego que salió de la Alambra 
^1 Alcayde Aben Omixa se apoderó 4e toda la forta^ 
leza^ y la entregó al Rey Abdalah el Zaquir que con 
ella se creyó dueño de todo el reyno de su padre. 

Abul Hacen llegó á las cercanías de Loxa con sus 
gentes^ y como animoso y diestro guerrero les ani- 
mó al combate. Por la llegada de los campeadores 
del ejército 9 y por las señales que se hicieron para 
fivisar á los cercados conocieron los Cristianos la 
tempestad desoladora que les amenazaba: así que, sin 
tardanza levantaron el cerco y se dispusieron á la 
retirada y á la batalla. Acometióles Abul Hacen, con 
la caballería , con tanto denuedo que los pusieron en^ 
desorden, y se les aumentó el espanto y la turbación 
con la salida del Alcayde Aly Atar , que sin perder 
tiempo les acometió con buen número de caballos en 
lo mas recio de la batalla , y por el valor é industria 
del animoso. Rey y del esforzado Aly Atar^ fueron 
desbaratados y vencidos los Cristianos delante de Lo- 
xa, y perseguidos por los olivares hiriendo y matan-» 
do á toda su infantería, y muchos de sus caballeros 
que los quepian defender. 

Con este venturoso suceso volvió Abul Hacen so- 
bre Alhama; pero viéndola muy defendida partió con 
su campo volante, y sorprendió y tomó la villa de 
Cañete, y mató y cautivó á k)s que se hallaban en 
ella , quemó las casas , y arrasó todos sus edificios. 

Cuando tornaba triunfante de esta espedicion le . 
participaron que Granada estaba toda por Abdalah su 



hijo: as^ quev¿k corneja de jsiihermíitió Abdalahse 
retirá á Málaga , que esta ciudad que era de\su Ali^ 
caydia > y las de Guadijt y Baaa quedaban* %leá to^ 
davia al Rey Abul Hacen y á su hermano;. . . 
. £1 año ochocientos odientay ocho entraron tees 
divisiones de tropas asi^ de in&ntes. coma de caballe*» 
ría en ht Axarkia de Mála^ra', acaudilladas del maes« 
tre de Santiago^ del Marqués df& Calk, y del Coqk 
de de Cifuentes ralzentes y esforzados capitanes r llé^ 
garan talando y robando la. tierra, quemando las 
mieses y arrasaoda árboles y viñas t los de Málaga 
veian desde sus torres et fuego y las columnas de hu« 
mo que obscurecían el ayre. £1 Rey Abul Hacen no 
lo podia sufrir^ y queria salir eoDtra ellos ; pero por 
sus años y fatigas pasadas no le permitieron salir Ab« 
dalah su hermano ni Reduan Beneg9S« £stos dos< ya^ 
tientes, caudillos con la gente de guerra dividida ea 
dos escuadrones^ saliecon contra ellos, llevaba la ma^^ 
yor parte de la caballería Abdalah'^l herm^ino del Rey, 
y fué por las llanuras á buscar al enemigo. Reduaa 
Benegascon la mayor parte de fes IráUesüerosy at^ 
guha cabattetía f^é por los naohtes encubiertamente:^ 
los^ Cristianos ^avisados de sus ^ájadofés cpirrei^an' evi^ 
tar la batail^i jf isncuentra de Abdálabpoc sacar la^ préít 
sa de cautivos y ganados que. habían heafao^; pero la 
diligencia del In&nte fue tanta que loa alcanzó en ti 
valle aLnie^id;dk,.^y luego &ié x todo tropel á heri¿ 
en ellos; £1 ímpetu d£i esta escogida, caballisria desba^f 
rato y' desordenó á. los Cristianos que aca^udillaba el 
maestre ,.qae huyeron á la montaña lienos^ d¿ espantó) . 
allí los tacometkron los de Reduan Behegas y se ttr^ 

novó el cocúbatp con atroz mattatiza. Lfegaroalos 
Tom ni. Ee 
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vencedores cabadlerds Muzlirpes al s^adorescaadron 
de los Cristianos que ya estaba medio vencido con el 
miedo: y. espanto de loslfvigitiros del primero, y sia 
mucha dificultad los atrop^üaocMX y désvatataron ha- 
ciendo horrible matanza en ^Ilo&rDetcéndid al valle 
Reduan Benegas.y se completó la idctocia^ los Cris«- 
tianos fueron destrozadps^ peictioron^Ia presa y sus 
pendones: el esforzado Reduan iibr4 4^ la muerte al 
Conde Cifuentes que pdea^aioeccádo de seis.x::abaUe-- 
ees, entró ¿ la rueda y les d^o: .^sto no es de buenos 
caballeros*', y le dejaron solo, y a. la primera arreme- 
tida le derribó y leiiizo^su pasionero. 

" CAPITULO XXXVL 

Continúan los bandos en Granada. Algara 
desgraciada dei £ue quedó prisio^ 

'V - ner^. Pacto de libertad. 



Jáis 



iS^a ventajosa empresa puso mucho espanto en los 
Güistisnos^yanimó ¿iosiMuzUmesv se.ceniov^aton los 
lasados y parcialidades, y^grab paJrteidd {aieblo:a{daa4 
dia y: pecKrlamaba.al íhmnánaide.ádbul 'Hacen ^. y cfe-f 
cia que soldAbdakh^L Zagal podía remediar los. ma- 
les de la infausta guerra: ya .murmuraban de Abda« 
láh dZaquir, y le tenían por mas^imitil qiset^ viejo 
padre'^ que i aunque agoviado de años no esquivaba 
fes^ligrosy horrores de ía guerra. Estas hablillas es-* 
cicaron ei' pundonor de Abdalah el Zaquir, y quiso 
hacer alguna hazaña que le diese reputaiezon;.entire 
foád&^^sui baindo. Camo entendiese que^^Lucena esta^ 



bá mat guardada t}otsó hacer entrada áciaetía/y ia^ 
tentar sa conquista: aliegó su caballería que era-l^ 
fiar de la nbblcza de Granada^ y dicen que al salic 
con igran acompafíamíenta por la puerta Elvira se 
rompió su lanza en fa bóVeda de la puerta^ cosa que 
los supersticiosos tuvieron £ maí agüero y aciaga se-* 
nal deL s^ces0 de esta jornádisr^ y algunos se lo dije-* 
xán; pera AUalafr no creik ni temía aguefos ni vanaí 
observaciones , y^ pensaba que iba á una cierta victo-* 
lia. D. Diego de Córdoba que estaba en Lucenifi 
fortificó la ciudad y avisó á los fronteros D* Alonso 
de Aguiktr, y al Aleayde de los Donceles que vinie- 
sen con su cabalferia que tenia noticia por sus espias 
de la algara del Rey Zaquir. Entró éste con sus gen* 
tes por tierra de Aguilar , y térnüao dé Lucena ha- 
ciendo mal y daño, y tomando gran presa de cautt- 
vos y ganados, y llegaron delante de Lucena^ anie<- 
nazarori al Aleayde que si no la entregaba que la to^ 
marían por fuerza de armas y y seria' degollada la 
guarnición. El Aleayde ó por\ temer la entrada, ó 
por malicia propuso que se tf atase de avenencia , y 
para esto pidió. habla cojí el Arjfayaz Abmed Abe9 
Zeragh que era amigó suyo, y: venia en la qabalgada. 
Con propuestas y dificultades se pasó, gran parte dd 
dia , y no se concluyó nada ^ cuando de súbito: apar 
jreeierpn los campeadores de. la. froute]fa.;qae.veman 
'fin socorro de Lucena:(inegio larinfinteria se llenó de 
espanto y corqenzó .á retkar^e sin x5rden hasta pasaír 
el rio. La caballería' no cuidó de los peones que no 
eran la fuerza de la cabalgada, y les dieron Kigat. de 
retirarse coii la presa mientras dispuestos :para la pe* 

4ea ordenaron ms tacmysnlieroáxoaXXíLlhai^Cmth- 

Ee2 



(220) 
nos. La átométiáa fué muy impetuosa y la batalla 
que se ttabó de las «ñas reñidas^y sangrientas^ las 
nías esforzados y diestros ginetes de^Andalacía pelea» 
ban en aquel <:ampo , pero como fuese aumentándose 
e) número de los Cristianosvy saliesen de «la^dudad en 
lo mas recio de la batalla los ^ut la defendían entran-- 
dtíi. cob tropel ^ ^11 la refriega (prhicipiacfmci ceder Jos 
MuzUnies y á irse retmyendo i Ja dtca:.i¿i^teidel;rio5« 
Un segundo tropel y ^socorro ét ^abatHos: de don 
Alonso Aguiknr puso en fuga á Jos iGranadinos que 
huyendo y revolviendo los caballos peleaban con 'm^ 
raviltbsa constancia. £t eifocz^do.taíidill9 Afi Athát 
Alcáyde de IvOxai, qae «staha aLlado dd Hay cayó 
pasado de lanzadas, liábidndoiiecfaib aquel dia.püoe^ 
zas de valor superiores á lo que sus mudios años pro- 
metián, y «ti aquel satigrieáito c^oapo de batalla lo- 
^ó la coro^na que sus - heroicas hazañas nseredan. 
Con la* muerte de este J^ralerosp Alcaide y de xnros 
cincuenta cabafllerós que defendían ni Rey peleando 
como leones y quedó solo y cercado de «us enemigos, 
^uiso salir de la pelea ; pero sacaballo estaba taa can- 
dado queconoció (|lie no le podía poner en salvo-: ^ntáa** 
cés al paso del ció se d^ó caer de su cabaüo y':$e es* 
con^é^nias sauces y arbustos del rio: seguíanle de 
•cerca tres Cristianos , y viéndose acometido de ellos, 
rtemerosoidO'perderla vida, d. infeliz deckdó que era 
^ Rey^' y ieprendienon'y ilevaron 4 sus caudillos <](ue 
*i^ieni )eíconodan\| Jos quales le trataroa con vamor y 
^j^espeto como á Rey^ aunque desgraciado, convenía. 
tVoló la fiíma de este isifausjto suceso i Granada, to- 
-dq la ciudad se Heno de aflicción y .de luto, la flor 
és la^alMáll^:^ habia peflPecido , ^ * unas casas Hora* 



ban al pa4re, en otras al iiertnatio^ en resta ios hijos^ 
y ^n aquella el amante ü esposos decayeron. :lo$ áni« 
mos del bando del: desventurada Rey ^ !3^;mudho8^ de 
sus sequaces se pasaron :al Rey-Abíd H^cea^ qu^ 
^empre los konobces siguen ei paitido dé aqáellbs á 
quien favorece la^ fortuna. Si eí R&y. Abul Jiaceñ se 
alegcd de este desmán. a;Caecido á .sUxebelde iiijo, esd 
no rae lo ^regume ^ninguno. d^uégoideacuer^a de su 
loieraiano Abdalah pactióá Granada y. .>5e ;apbderñ do 
la fortaleza de la Alambra sin quei ios del bando. ife 
su hijo se lo estorbasen. LaStdtanamadredeiReyZa^ 
quir einvióiuego , sus. en3bajadcu:es:.al Rey deCastillapat 
xa tratar del xescat£.del Rey ¿u bj^b, y emdó gran iterar 
co paca éilo-, y á su hijo pata conmladey^asiiinacle sxi 
su desaventura aconsejábale que x^redese ^LRey jds 
Cüastilla cuanto quisiese, que atendiese á copseguk 
|>rontameni:e su libertad y y todo lo demás. :io <p«xsié> 
' se en manos de sa fortuna , que tal vee aqueUa :qao 
pareda desgracia era jel camino maSc seguro de coinés» 
guir lo que deseaba^ qiare bien sabia como «u abudé 
Ismail subió al trono de Granada con ayuda del Rey 
lie Ca«tÜla,y que muy masiadl cosa seria en .esta 
:o¿asian;.en que éí tenia tan podisroso bando ien ^ tod» 

iel' reyno. ~ - • , ..x:í>í '/ :J •-..,,(; 

\¿[ Rey Zaquir protneíió por su rescate al* Rey dt 
CastiíU perpetua si^mision y vasallage, y en recono- 
cimiento de señorío pagarle cada año doce mil do^- 
blas de oro 9 ademas de una gran cantía de presente 
y trescientos cautivos Cristianos de los que estaban 
en Granada , los que ei Rey de Castilla escogiese : 
que vendría á su servicio como le mandase , y cuando 
quisiese , así en paz como en guerra ^ y en rehenes y 
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j seguridad ofreció dar su hijo único heredero; pero 
que el Rey. de Castilla^ le habia de ayudar á cobrar 
los pueblos que estaban fuer^ de su obediencia, y se- 
gubi| e£ partido de su padrcr 

r £1 Rey de CásciUa^ tuvo su consejo sóbce esto^ y 
en €1 faabia^ di\rerso& psreceresf unos querían que no 
se 1q diese libertad, y otros por el contrario deciaiO 
que luego se. admifieseb. sus ofreciouentos y .se le 
en viasb! libre para^' continuar la división ^ bandos y 
cfesa valencia en el reyno (fe Granada, y así aprove- 
char la ocasión de estas revueltas y arruinarlos, y 
apoderarse de sus^^ tierras. Este conseja como eL itias 
asíutoíy fatal para^ los Muzlíméí fué segiudo del Rey 
de Castiilavy se aoocdó que con las ofrecidas ^ condi- 
ciones se: le diese libertad y se le ayudase á cobrar su 
xeyiio ,. mejor dirian á fomentar las^ horrorosas guerras 
-civiles que habiaa de Jbartar de sangre las viegas y 
amenos> CB^mpos^^ de Granada- Llevóle ?ál Álcayde. de 
-Porcuna: á Córdoba y fíié presentado al Rey de tos 
Cristianos que le trató muy honradamente y con 
mucha amor y y no quiso que le besase . lá mano , an- 
tes le abrazó y Uamá de amigo. Firmaron, suir, con?* 
«ueriosmuy favorables parar los^tCriátiaoos, y & tales 
para los Muzlímes, y entonces la. enemiga? esjtr^Ua del 
Islam esparció malignos ihíluxos sobre España , y se 
concertó el acabamiento del infrio muzlimicQ ea 
-Andalucía^ 5 > , . :.\v , ., 
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CAPITULO XXXVII. 

Encárnizanse los bandos £n Granada^ JVb-' 
table discurso del Jt/me Macer. Proclaman^ 

á Abdalah el Zagal \ - ^ 

T ■ 

X^/uego fué enviado «1 desventurado Bey Zaquirá 

Granada con buena compañía de caballeros Cristía-^ 
nos , y avisada la Sultana ^u madre envió los prlncM 
palés^de su corte pira que le recibiesen y/escoltaseia«i 
Su bando estaba i;iuy disminuido poe ips desgracias,! 
y cada día se iba apocando ¡mas el número de ^l|s se^ 
guaces^ sat>iendo sus conciectoscon los Cristianos. «Sia 
embaído, los suyos le iqtwduxeroii énl la ,ckt(pad^. "f 
^Ot industria -de ciertos caballeros dé su n^snada los 
graron que se apoderase xkl Albaycin , tomando dei 
noche un postigo por el qual se introdujo con nota*» 
ble valor con algunos caballeros que lue|;o Je lleva-. 
ron á las torres de la Alcazaba^ y á la mañana, se 
divulgo por toda la ciudad x}ue el Rey :Zaquir est&bá^ 
eñ la Alcazaba ^ y como d pueblo es tan,:amigo d^ 
novedadeis^ unos al hilo de la gente^ y otros por sus 
particulares intereses se juntaron en las plazas ys 
dando oidos á los que íenian «u voz le volvieron ^ 
proclamar 9 di(2Íendo Viva nuestro Rey Muhamad Abt:* 
dalah, sea^feli^ Grapada con «^te huestro^Rc^ Zaquir^ 
Los tesoros ck' la Sultana Walida derramados opor- 
tunamente entre el pueHo menudo iacrecentó su ban^ 
do, y el Rey Za4^ir, que en el misnio dia decretó 
mucl^ mercedes^ y prometid Alcaydiás y .otrosí f^mr^ 



pieos ganó también á muchoa codiciosos ^ y así todos 
tomaron las larcnai por él^\ í : . 

£1 Rey Abul Hacen su padre que estaba en ía 
Alambra:, eo. la núsóia noche flié avisado de Uentra^ 
da. de^ su híp , y d^ ^mo fe habían apoderado en la 
Afcá-zíiba, y tenia gran partido y ayuda de Cristia-» 
nos. Juntó sus ^qosejérQ^ ypmlcí^ales^ caudillos y to- 
dos resol vieroa que ccmvenia echarle déla ciudad poi: 
fuerza y y vqüi tarjas Alcay;d)as ái l¿)3c^e }as teniaa 
por: el Rey Zaquir. Tratóse de la humillacióa y vfle'* 
za. á que reducía lá magestad real ^ kt sujeción del* 
trilMftto yvVEsaliagéi) y sobrir íxxki $e ponderaba^ su 
pocafortuna.y su debiUdád. Él R^y^ Abql Hacen, co« 
mo^uíer que sentid losiliorrores deU guerra civil 
noe podaa llevan, el verse despreciado y despcijado del 
trono pc^ su hijo , y tenia ^pres^otes ciertos aciagos. 
V anuiairios qoie le pronostkaroa lost Asjbrólogos el dia 

infausta ea que su higo naciera ^ y así se resolvió á 
que á la mañana se aconietiese al Albaiycin, y se die* 
se batalla á los del contrario bando*. 

Amaneció el triste y horroroso dia y toda la erar 
dad se estreiiiecki coa el estxuendade.los atambores 
y trompetas. Los védnpr lur osaban, abrir sus puefr 
tas , por lasr calles corrisui en tropel ks geote^ arpia-^ 
das iKias proclamando al Rey Zaquir, otras al Re|r 
Xeíque, y eujlas plazRS'seicKvidpaeLpatta disputar la 
sáWgpknta^ qúeroflái Ix>8 jdet Abul Haeea ia^QOíett^pa 
prirí^fo "éíosj rtteldes:^ jque jeiin rya íms& jSo. ndaaero; 
p^ro gente aitegadisa y 'del menudo ^niebla.que: kne^ 
g<^ huyó á las calles fortifícadás y batreadasr allí fué 
mdyDT 1< 'f^i^^i^cia yiroLp i^efiida 7 sangrienta lit 
pórtia: todtg ei'dia diárólajcnatai^^ cóo enemtgit. ca*? 
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bia , y ia venida 4t la noche puso txegaás Sl tantos 
horrores. . ^ 

Aparejábanse ambos partidos aquella noche para 
renovar la pelea, y como el Rey Abul Hacen tuviese 
juntos %m Alimes y los Xeques y caballeros de la prin- 
cipal nbbleea y se lamentase de las muertes de tantos 
buenos caballeros, la defensa- y esperanza del teyao^ 
y mamfestase cuánto sentía aquellas desventuras, un 
Alime llamado Macer se ofreció á proponer á los 
dos partidos una coocordia que el mismo Abul Ha- 
cen, a^obó aquella' noche en su consejo, especial* 
aetite le persuadió su hijo el Infante GidlAlnáyar 
diciéndole que dejase las inquietudes y turbaciones del 
peligroso mando, que el trono de Granada fluctuaba 
en un tempestuoso y alborotado, mar, que ya sus 
Qiuchosi años pedian tranquilidad y r^pos^ , que pur 
siese aquellos cuklados en hombros mas robustos , y 
se retirase á vivir quieta y sosegada vida adonde C4ui^ 
siese, que nadie turbaria la paz en el asilo que esco- 
giese para pasar «us restantes dias. 

Venido el dia el ronco son de las trompetas y 
tambores anunciaba á los infelices moradores de Gta^ 
nada el principio de las horrorosas batallas civiles que 
los despedazaban : los ánimos encendidos en el deseo 
de las venganzas estimulaban á los valientes cabatfe- 
ros á presentarse á la defensa de sii parcialidad , toa- 
dos estaban en armas, y- al puntó de acometerse^ 
cuando el ' Alyme Macer, hombre de grande autoridad 
en las juntas populares con alta voz les habló asi: 
¿Qué furor es el vuestro ciudadanos? hasta cukn^ 
do seréis- tan desacordados y frenéticos que por las 
pasiones y codicias de otros os olvidéis de vosotros 
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misQio^ de vuestros hijos, de vuestras .mugeres, y de 
vuestra patria I ¡ cuáa grave locura y ceguedad es la 
vuestra! ¿cómo asi queréis servicide vtctim^s á fca am- 
biciou injusta de ua mal hijo los.unos^ y todos de dos 
JiQíiibrjes sin valor ^ sia virtud^ sixi^veatuca^ siQvpren- 
das reates! ambos pretenden y se disputan eljifnt'^rio 
que ninguno, merece, ni' sabe ni.pi^ede de&nd^^r^JNÍó 
es vergüenza vuestra mataros por estos i asi que-, á 
.ciudadanos^ si no os mueve la infamia ,, muévaos el 
))eligro en.que todos estáis. Si jtanta. incUta^.saogre se 
derramara peleando contra nuestroa enemigos^t y .en 
defensa de nuestra cara ,pa^ria^Ue¿áriaaBtafesiLra3vefl> 
cedoras banderas al Guadalquivir j; al apartado Ta« 
jo. ¿Esperáis que el nbmbre del Zaquir y la vana som« 
bra de Xeque, Rey^á.sin fuerza m pod^; os idefienda 
y 3mpacelvdeja4 tutatra: dj^^t^enclá qa«: !^i%&::aiuy 
cercano vea nuestra. acabamientos No falta en el :rey« 
no algún héroe y varón esforzado^ tiieto de nuestros 
ilustres y glorio$oa Reyes que. con. su prudencia y 
gran corazón pueda gobernairnps y la^a^dillajrnos á 
la victoria contta nuestros. eaefíitgostylL^ eiOtendereis 
que os hablo, del infante Abdalah c^;Zag^ Wall de 
Málaga y el terror de las fronteras Cristianas. Al de- 
cir estas últimas r;3t;&onesy todo el, balido: del Rey 
Abul Hacen alzó la voís y gritaron^ viva el Jínfante 
Abdalah. el Zagal , viva el Wali de Malaga ^ y se4 
nuestro caudillo y Señor. La voz se píropagp y todps 
ios principales de ambos bandos acordaron enviarle 
a Málaga embajada rogándole quisiese tomar el go- 
bierno, del Rey no ;, porque su hermano Abul Hacen 
f staba ya viejo y para poco , y de su voluptad cedía 
el mando en él ^ y su sobrino Abdalah el Zaquir era 



malquisto y aborrecida de la nobleza del reyno por 
su amistad ton . los CríStiados , de quienes se había 
hecho vasallo y tributario. Los embajadores partie- 
ron á Mihig^ y á su Migada ya Abdálab ^estaba iriH 
formado de su venida por cartas que pocas horas an- 
tes habla recibido enviadas por su hermano Abul 
Hacen , en que le prevenía de lo concertado en su 
consejo; Así que , 1m recibió muy bien , y. oída 
su embajada, manifestó su agradectmiema i lo$ 
que le hácian taiitahonra, y dijorqué aceptaba lá- 
córooa que le ofceciati* Luego puso en ótd^ñ su par-* 
tida y salió de Málaga bien acompañado llevando 
oonsigo á íReduan. Benegas , k quien ofredó di go*' 
biemoide Granad^ £xí el cáitiino como al entrai? ea 
sierra nevada avistasen sus gentes noventa caballeckis 
Cristianos que habían salido de algara desde Alhama^ 
dieron sobre ellos y los mataron á todos que no ^ 
salvó ninguno de- ellos, yjooa este suceso ^ntré mas 
contento en Granada-^n donde. fué redl»dó«oini^ en 
triunfo. Fuese á hospedar, dereichatnenl^ áiláíAIam*^ 
bra, abrazó allí á su hermano el Rey Abul Hacea 
que se avino en cuanto su hermano le propuso y y 
luego partió con su Haram y riquezas :i lUora , llé^ 
vando consigo á los Infantes sus hijos Cidi Yahye. y 
Cidi Alnayar: así de su voluntad dejó pl rey no Abiii 
Hacen año ochocientos ochenta y nueve. 14^4 
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CAPITULO XXXVHI. 

Conquistas dé hs Cpistiítrwsi' Continúa la 
\ guerra civil entre fos Muzlmes^ ' ¡-^ ^^ 

á2i composición hecha no^ra de.todos bien admi- 
tida , y niráos de A^alaih éliZáqmr, que no quiso 
allanacse/á ningun4 coQdicioa que fuese jpñvárlé del 
rey no, ó disminuí» su autoridad. -Propúsole su tio 
Abdalah que ambos reynasen* en Granada, y partie- 
sen las taas del reyqo,^ que él es^iáa ea la Alapihra, 
y el otro, viviría en- eli Alhaycini qóedo : íjueimpor- 
taba; era atajar ias .^conquístase de: los XEristianos y 
atender á la lelkídad del re^iro^ óc^ilo menosJ iiil-f 
pedir su acabamiento que estaba .muy cerca si conti- 
nuaba Ja guerra; ^ivik Por ap^rstntar.cetot.dc^Lbien co- 
mutlmaniféitfÓ!a(^etacse.^¿ón'jeslas pré)f>iiestas; pero 
RO cedió ni se^^UadójáLcQsaiyd^iptovaáio. Escribió 
Abdalah d. Zsgal al In&nte Zdim su > cuñado, que 
«ra, WaVi de Almería para que le ayudase contra el 
Rey ZflqúiTyy ájd^ender la tíénca de losijínemigos: 
eso mismo hizo- con su. »}brino el Jnfáate Yahye 
hijb.deiGelim^ qué era.Wali de Guadix,.y ambcísfe 
. prometieron, estar de su partido y coatra el Rey Za- 
quir. 

Este desventurado Rey escribió por su parte á los 
Cristianos de la frontera, que le ayudasen porque se 
reía de muchos principales abandonado, y en ries- 
go de ser echado de Granada. Los Cristianos por 
mantener las desavenencias y guerra civil que tanto 



les conveoia^iiai?a áátelaíitar siiá^iSnpqiiistas^, ftlégíS ítí^ 
envía roa Udcorro de cabaliéria^ y balk^tttiaá ^ con- to 
cual tanto como se fortalecía de ^eate infíel y socor- 
ros enemigos Jef iban faltamdo los nobles y principa- 
le$^cabaUer3(s¿ ^l liíiísttlo tiempo' quelos G?i¿tíanos 
auxiliaban ü Rey Zaquir para ^mantener la discordia 
que arruinaba á los^Muztimes en lo interior del hy^ 
no, allegaron poderosa hueste y fueron contra Alora, 
viüá muy^ibertjs asentalda: sobre peSasf á la orilla deP 
nüvi ¡Záckica'^ y la cercardn^ y ^rombatierbn con ^arti^ 
liería que derrivó sus torreada^ murallas, y los túch^ 
radores espantados de tanto aparato y estruendo hi-^ 
cieron^^us avenencias, y entregaron la vitia saliendo^ 
libres con todas sus alhajas. Era Alcayde de esta ví- 
Ma» deplora ef muy^honrado^cablíltero Gíd¿ Aly el Ba- 
ziiMTambíen sef leirindió 'CaMfa-Boíiela y otros pue-^ 
y^s comarcanos , y cerca de Qizara-Boilela salieron 
los campeadores de Antequerá y pelearon con los Cris- 
tiahosi, y. fíié muy-^hugrieiut aquella escaramuza, 
que costó la ' vida á muchos ^esforzados caballeros^ 
pero los Muzlimes cedieron ei campo á la muche- 
dumbre, y se retiraron á las sierras. £1 ejército de 
los Cristianos llegó aquel verano á la vega, y en ella 
kizo graiKles talas ^jUemando fes miests y arrisando^ 
las arboledas. Al otoño de esté año volvieron loi 
Cristianos á correr la tierra y cercaron y combatie- 
ron la fortaleza de Setenil don todo el espantoso es^ 
truendod^ la artillería , y taoibien es^a fortaleza nú' 
siendo socorrida se rindió salieindo salvos ^lós mora-^ 
dores con sus bienes^ y alhajas* X r' 

Los Reyes de Granada no cesaban de destruirse, 
y, por sus particulares^ intereses dejaban perder todo 
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élxeyna.JLo% q^er seguían d partido -del Rey Zaquir 
se; creían laarto venturosos con estar libres xie las ar- 
ni^sde los Cristianos; pero cada dia veían talados 
Aus campos y arrasadas sus arboledas, por sus mfe-' 
mos aliados, que solamente atcndáíia/á empobrecer y' 
acabar él reyno coa cualquiera prétestó* El Rey Ab- 
dalah ^1 Zagal envió sus cartas & los Reyes de Afric¿| 
y ^1 Soldán de Egipto^ para que le en viasos auxilio 
cont^ los Cristianos que le. iban ocupando vla^ tiec-^ 
ras, y: pensaban acabar con el imperio; 4eiotí.MuzlW; 
mes en Andalucía; pero ya el decreto eterno escritói 
en la -tabla de los bados estaba en su plazo y térmi- 
no ) y de ninguna parte, fjué socorrido di reyno de 
Granada- . . " • " . ' ., :k ::.\> ^i^ '^ 

Los Cristianos coríian la tkrra de Loi^, ^y.sinoi 
fuera socorrida por la caballería de Graxiáda^ qué 
envió el Rey Abdalah jA Zagal la hubieran tomado 
los Cristianos que la tenían piuy apretada, sin em« 
bargo del. temporal riguroso del invierno y m.uchás 
aguas. Después de esta jornada trató elrRey Zaquir 
de echar de Granada á su tio el Rey Abdalah, y hu« 
bo entre ambos partidos varias peleas en las plazas y 
calles de la ciudad^ con gran escándalo de todos los 
hpniiados y buenos Muzltn^s. En Almería por in^ 
dwtria del Infante. í^^limr y «n Guadijc por su hijo 
Yahye se levantaron aquellas ciudades contra el 
Rey Zaquir , y tomaron: la voz del Rey Zagal lla- 
mando al Zaquir renegado y mal Muzlim- £h este 
mi^mo tiempo ocuparon los Crist¡aai>s la. fortaleza 
de Cohin, y arrasaroc^^us nnii^s , degollaron eti 
siquél pueblo á ios dt^fensores por su resistencia: lue- 
go pasaron sobre Cártama que asimismo se rindió, y 
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ídesdtf ání* filieí^i-btóe RoikJiP^ tí«^ Jr fortaleza 
-iaacci^ibk p|u«»t|íienkt:^áYpet^'^^^Ítoiiiito^ , y i:d^ 
d^ada del viú y^d^ienriscmid^ t>^ñ¿iscds; La deféndiail 
•los mas vaUent€& Muzlimes. detréynoyy tódós sus 
^moradores eran esfoJfZftdds y á'guéttidosydiéstroi eñ 
las armas V' 7' de rnucha troastainc^ m ío^ rtí^ábajos. 
^e¿¿ámíílálld¿ Girístiáttoííy atajafón tód€».lol taini- 
aios para ;qu€ no pudibseb ir socorros dt losr pueblos 
aGomarcaHos ; pero la ¿iudad estaba bien bastecida de 
todo género de- vituallas y de armas: así. que, los 
Cristk»(6$. ladfelañtatení pc);c€>^^ iba .miíy á 

4a Janrgái Los'Reiyés^de Graínadia dejaban pas^ST'et tlem-^ 
pQ, y nd ponlaa atención á socorrer aquel muro del 
f eymx Dudante el cecc^ hicieron los valientes de la 
cii^dodc Jnuchos rebatos; y salidas , y los Cristianos 
pwarjestar mas. ll$itos 4 de^nderse pusieron cinco rea- 
les, y así tenían en cinco sitios al contorno sa ejérci- 
to* Los combates no cesaban de dia ni dé noche ,. que 
ao dejaban reposar á los infelices moradoí», los cua- 
les viendo que no losr socorrían y el grave riesgo en 
que estaban de ser entvados por fuerza de armas, 
movidos de los ruegos y lágrimas de sus mugeres , y 
de sus pequeñuelos hijos trataron de rendirse por ave- 
nencia, y entregáronla ciudad don buenas cohdicio* 
nes el dia veinte y tr^s de mayó del ana mil cuatro- 
cientosv ochenta y cinco (i), y los Cristianos, pusie- 
^iTon guarnición y lepararon los adarves y torres que 
hablan destruido. También tomaron entonces la ciu- 
dad de Marballa y que estl cerca del mar*. 



(i) Según Mdríanau 
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. [El RejF Z0<^ flon asfuá^.dcríí»: Cristianas te 
fli^nteoU mtl AlMy«w ,f yAttaiíi hama .geotíír incaiir 
da y labfiega en sup^rüi^o; í|«ie,DO miriibsiQ más 
que la comodidad pretsencei que Ofr^da la cautelosa 
alianza del Rey de Castilla cea su Seík>r^ Lm Aliine% 
Alfakies, Alcarjs, y Aleadla á^l rey na t^dpsle.abor- 
reciao y .mirah^n cqoípin^tniroíeato depila pérdida y 
ruina del rey no. Los pHudpafós Alcaydes y Arranes 
estaban en el bando de Abdálaheil Zagaiy por sus 
intereses y paccialidadeís d^bsaO fiHhentb áJacomtiaua 
y cruel guerra civil, que abocaba liis;iíiier%as iislies^ 
tado. Ll^gd nueva de qtie los Orisdaoób e$ta27im.^o^ 
bre la ciudad de Veléz Málaga, y .conociendo. los 
Arrayaces y Alfakies de Granada de cuánta, io^r^ 
tancia ^ca la conservación der aquella ciudad ^iróg^a-^ 
ron encarecidamente al Rey Zagal i)üe foes&á^socor- 
rerla, y olvidase por entonces la guerra, civil, que 
en esto hariá su servido , y daria gran autoridad á 
su pretensión y partido. Deseaba él Rey Abdalah con- 
cluir algún convenio con su sobrino el Rey Zaquit 
antes de su partiia ; pero :éstf:de$iconfiaba de cuamp 
le proponía, y no quiso veóir en nada. Con todo eso 
el Rey Abdalah viendo el escándalo que andaba en la 
ciudad porque no se enviaba ¡socorrp. á los de Velez 
Málaga se resolvió, i salir én: pers^aa con nuicha y 
escogida caballería:. dividióla en' dos trozos,L.y:la de* 
lantera iba acaudillada de Redaaa Benegas^su ppmo^ 
y él otro le conducía el Rey. Lo primero Uegai on al 
campo que ios Cristianos tenían en - Modín que te^ 
nian cercado este fuerte pueblo y se defendía bien 
asrpóf la fortaleza de sus müranas'y" sitio como por 
el valor de los cercados : acometió Reduan Benegas 
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á este campamente un dia i la hoca del alba y dio 
sobre ellos con tal furia que los desbarató y rompiá 
matando toda su infantería , y los mejores caballeros, 
y los mas huyeron precipitadanáente. , 

Asimismo el Rey Zaquirv quiso manifestar que to*' 
maba interés en la defensa y amparo dé sus pueblos, 
y allegó sus gentes y. se dispuso para ir eti defensa 
de los de Loxa. Entretanto los Cristianos que no 
perdían tiempo se apoderaron de Albahar y Gambil^ 
dos fortalezas que separa el rio Frió y que las gentes 
que las guardaban no las defendieron, coma debían. 
Partió puei el Rey Zaquir con sus gentes y eatró eA 
Loxa rompiendo el campo de los que la cercaban que 
no era mucha gente. Luego que los Cristianos supie- 
ion que habia ido allí el Rey Zaquir se prometieroa 
tomar la ciudad,. y fueron á reforzar el sitio nuevas 
tropas. Salió el Rey Zaquir con quinientos caballeros 
escogidos á impedir el paso i los Cristianos en uno^ 
paragQS ásperos y fragosos; pero aquello era negocio 
de infantería y no de caballos,, y no hizo cosa de 
provecho, volvió á la ciudad á tiempo que los Cris- 
tianos llegaban á los arrabales de ella, y tuvo un» 
sangrienta escaramuza con ellos y entró dentro for^*^ 
zado de los enemigos , rompieron los Cristianos' él 
puente de la ciudad y estorbaron el hacer ! salidas .k 
la caballería que estaba en la ciudad que era muy 
buena. Combatieron los muros y derribaron un gran 
lienzo de ellos. El Rey Zaquir viéndose en peligro de 
caer segunda vez en manos de sus enemigos y alia * 
dos mandó que se tratase de rendir la plaza por con-» 
venios , y se concertaron saliendo todos los Muzli- 
mes salvos y llevando consigo cuanto pudiesen de sus 

Tomo IIL Gg 
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^bienes. Así se entregó aquella preciosa ciudad. El Rey 
Zaquir se escusó con los Cristianos que le daban que* 
jas de haber quebrantado sus paces y alianza , y les 
protestó que aquello había sido hecho por necesidad 
y fuerza , que su ánimo era siempre el mismo, y que 
DO era desleal el que faltaba contra su voluntad. Co« 
mo los Cristianos teniaa interés en creerle le discul- 
paron y disimularon con él para fomentar las discor*- 
dias que destruían aquel reyno.^esde alli pasaron 
los Cristianos á otros pueblos de la comarca , y el 
Rey Abul Hacen que oportunamente se habla retira-^ 
do con su famlia de Illora á Almunecab por huir de 
la proximidad de los enemigos falleció allí antes de 
ver el acabamiento de su reyno. Algunos dicen que 
k procuró la muerte su hermano el Rey Zagal i pe- 
ro Dios lo sabe, que es et único eterno é inmutable* 
Las ventajas de los Cristianos fueron este año muy 
grandes : tomada la ciudad de Loxa se apoderaron 
.de Moclin y de Illora, los dos ojos de Granada, y 
poco después de Zagra, Baños, y otros. 

£1 Rey Zaquir , aprovechando la ocasión en que 
su tio el Rey Zagal «staba ocupado en la guerra y en 
eontener á los Cristianos que se encaminaban á Velez 
Malaga, tornó á Granada y ocupó todos los fuertes 
de la ciudad, y áe aposentó en la Alambra* 
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CAPITULO XXXIX. 

Toman los Cristianos muchas plazas 
á los Moros, 



D. 



■espues de la victoria que consiguió Redtian Bene^ 
gas de los Cristianos cerca de Moclin pasó de orden 
del Rey Abdalah el Zagal á socorrer á los de Vele^ Má* 
laga que estaban muy apurados , que les habian en- 
trado los arrabales y les combatían los adarves coa 
gran estruendo de artillería 9 y él mismo siguió con 
sus tropas para ayudarle como conviniese, porque 
consideraba que en el peligro de aquella ciudad se ar- 
riesgaba todo el reyno* El ejército de Abdalah se com- 
ponía de veinte mil caballos , y con la gente aldeana 
y allegadiza componía otros veinte mil peones. Aco- 
metió Reduan Benegas al campamento de los Cris- 
tianos con su taballería y atropello y rompió cuanto 
se le puso delante ; pero la distancia y lenta marcha 
del ejército de Abdalah fué causa de no completar aquel 
dia con una venturosa batalla t no lo quiso Dios , y 
cuando llegaron los caballos de Abdalah ya los Cris* 
tianos qué tenían numerosa hueste repartida en dife- 
rentes partes se habian reunido y puesto en ordenan- 
za y á su llegada le acometieron con tanto denuedo, 
que fué desbaratado y vencido, y aquella muche- 
dumbre de gente poco aguerrida huyó por donde pu- 
do salvarse, sin osar volver la cabeza á sus enemigos. 
£1 esforzado- Reduan que en la batalla andaba como 
kon sañudo, viendo la gente Muzlíme desordenada 
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entró en la ciudad con buea golpe de valientes 
caballeros. :. 

El Rey Abdalah el Zagal después de este áesman 
tornó á Granada con algunos caballeros., reliquias 
del destrozado ejército, y con» muchos fugitivos de 
la pelea se le adelantasen á entrar en Granada con la 
infausta nueva de su derrota, alborotado el pue^ 
Wo maldecían al Rey vencido, y hasta los mas adhe- 
ridos á su bando le dejaron y se unieron al partido 
de su sobrino el Rey Zaquir, y cuando llegó le cer- 
raron las puertas al desventurado : y todos de comua 
consentimiento dieron obediencia al Rey Zaquir. Así 
siempre los hombres desamparan á los perseguidos de 
la fortuna. El Rey Ab¿iala el Zagal con sus gentes se 
retiró á lo de Guadix que estaba por él ^ y lo misma 
Almería y Baza que tenían su voz, y donde fué bien 
recibido del Infante Zelim y de su bijo Yahye, que 
las tenian como Walis de ellas por heredad. 

Defendióse Velez Málaga con mucha constancia 
haciendo rebatos y salidas el esforzada ^eduari con- 
tra los Cristianos en que les hacían notable daño; 
pero perdida ya la esperanza de poderse mantener 
mas tiempo persuadió el esforzado Reduan Benegas á 
los de la ciudad á tratar de avenencia y por su me>- 
diacion con el Conde de Cifuentes, con quien tenia 
amistad desde que fué su cautivo en Granada , se con- 
certó la entrega con condición de salir libres á donde 
quisiesen llevando todos sus bienes. Rindióse esta ciu- 
dad en veinte y siete de Abril de mil cuatrocientos 
Ochenta y siete. 

Poco después á ejemplo de esta ciudad se dio tam- 
bién á los Cristianos la fortaleza de Bentome, y con 
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estas pérdidas vieron- los de Málaga más cerca ta tér* 
rible tempestad que les amenazaba. : . . 

La hermosa y antigua ciudad de Málaga está 
asentada á«la orilla del mar que la baña, y la pro- 
porciona puerto y atarazanas: e&tá la mayor par íe 
en llano sino por la parte en que se levanta un re- 
cuesto donde tiene dos fortalezas , la ínas alta Grebal* 
faro, y la otra mas baja la Alcazaba : por la parte de 
tierra tiene hermosos montes y follados llenos de vi- 
ñas y huertas y y casas de recreo de los ciudadanos. 
Con el temor de los enemigos, habia procurado au- 
mentar su guarnición el Alcayde Aben Mu^a caballe* 
ro ilustre pariente del Rey Abdalah el Zagal , y ha- 
bia traido á sueldo gente de África feroz y brava. 
Luego que los Cristianos pusieron cerco á la ciudad^ 
por evitar los daños que padecerla si fuese combati- 
da trató primero de avenencia con los Crfetiános , y 
andando en estas pláticas los Albarbares de África 
, creyendo que se trataba de veníferlos y entregarlos 
á los enemigos, y por eso se les ocultaban las nego- 
ciaciones , se alborotaron y acometieron de improviso 
á la fortaleza de la Alcazaba y se apoderaron de ella, 
degollando la guarnición. El hermano de Aben Coni- 
jta que era el Arraiz de aquctia fuerza fué muerto por 
ellos en el primer ímpetu de la sublevación, asítíiiá- 
nio se apoderaron de las murallas y de las puertas y 
. no permitian salir ni hablar con los Cristianos a nin- 
guno de la ciudad , y el que lo intentaba moria por 
ello: con gran dificultad consiguió tranquilizarlos Aben 
Conixa ; pero entretanto los Cristianos adelantaron 
su campo, y principiaron á cercar la ciudad de mar 
á mar con valladares y foso i sallan cada día los Muz- 
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limes á estorbar el trabajo , y entraban espada en 
mano al real de los Cristianos, hiriendo y matando 
con admirable valor ^ que los tenian en cc^tinuo S0- 
Bresalto, y así fué siempre durante eU cerco; pero 
como la ciudad estaba muy poblada y no entraba pro* 
visión se comenzó á sentir falta de mantenimientos, 
y los ciudadanos ricos y regalados no podian sufrir 
el hambrie: así que , de secreto procuraban tratar de 
rendición. El principal de estos fué un caballero no- 
ble y muy rico de la ciudad llamado Aly Dordux que 
salió determinadamente i tratar de ésto; pero el Rey 
de Castilla dijo que se le entregasen á su voluntad, y 
esta respuesta dio al pueblo; pero de secreto ofreció 
grandes mercedes á Aly Dordux si facilitaba la con- 
quista. Este mirando 'mas á sus partiailares intereses 
que al bien y utilidad común de sus ciudadanos dio 
entrada á los enemigos en el castillo, y toda la ciu- 
dad incierta y llena de confusión no sabia si era trai- 
ción ó entrega pacifica; pero presto los sacó de su 
duda el enemigo que saqueó y robó la ciudad, y cau- 
tivó á los defensores que no pudieron huir por el mar, 
por donde muchos se salvaron. Los infelices vecinos 
de Málaga vieron por sus ojos enfardelar sus riquezas, 
y que los dejaron pobres y esclavos : solo libró biea 
Aly Dordux que fué nombrado Wali de la ciudad 
para que ajustara y cobrara el rescate de sus infelices 
ronciudadanos: así se perdió aquella hermosa y an- 
tigua ciudad de Málaga , y quedó sujeta al Rey de 
Castilla : fué entrada en diez y ocho de Agosto de 
mil cuatrocientos ochenta y áete (i). 

(i) Según Mariana : pero fué el ochenta y ocho. 
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El Rey Abdalah el Zagal se retiró como dijimos 
& Guadix, y desde allí procuraba hacer cuanto mal 
y daño pbdia en las fronteras de Murcia , y le ayu- 
daba desde ' Almería el Infante 2^1imj pero con bien 
diferente ánima lEl Rey Zaquir desde Granada envió 
sus cartas y ricos presentes , caballos hermosos y jae- 
ces al Rey de Castilla , y preciosas telas de oro y se- 
da, cajas de aromas orientales para la Rey na, dán- 
doles la enhoriabuena de la toma de Málaga y de sus 
venturosas conquistas, esperando por esto tenerlos 
gratos , y que no le perturbasen la posesión de su 
reyno. Los Reyes Cristianos tuvieron gran placer coa 
su embajada ; pero prosiguieron con mayor esfuerza 
la comenzada empresa del acabamiento de los Muz« 
limes en España. 

Ufano el Rey de Castilla con la rendición de Má- 
laga y de los otros pueblos , deseoso de llegar at fin 
de sus deseos y apoderarse de las demás ciudades del 
reyno de Granada^ salió con un campa volante á 
correr la fierra de Almería y contener laát laígaras de 
los Muzlimes de aquella dudad* Salió contra él cotí 
escogida caballería el Infante Zelim y su hijo , y le 
obligaron á retirarse. El Rey Abdalah el Zagal hiza 
una venturosa énttada en íáí frontera de Alcalá Yah- 
seb y taló y quemó los campos, y robó mucha ga- 
nada y volvió triunfante coii esta rica presa á la ciu* 
dad de Guadix- Toda la atención de los Cristianos 
era entonces hacer la guerra por. la de Almería; Pu- 
sieron cerca á Vera que está á la ribera del mar^ y 
los moradores se entregaron fácilmente por evitar el 
rigor de los vencedores. Asimismo se dieron á log 
Cristianos Muxacras y Velad Alahmar, y otras for^ 
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talezas de la comarca que estaban sin guarnición bas- 
tante y ayudando á los Cristianos el temor y espanto 
que los Muzlimes habían tomado de saber:la pérdida 
de Málaga y de Ronda y así también porque los na- 
turales desconfiados de ser socorridos de sus Reyes, 
no querían defenderse por evitar que les destruyesen 
sus campos. Pusieron luego cerco á la fortalezarde 
Taberna, sitio inespugnable, y le combatían de dia 
y de noche los Cristianos. Acudió á socorrerla el Rey 
Abdalah el Zagal desde Guadix con mi! caballos, y 
gran hueste de infantería, gente allegadiza de las sier- 
ras mal armada; pero animosa y endurecida. Púsose 
el Rey con aquella gente en los bosques, y desde allí 
iiacia mucho daño á los Cristianos, y les forzó á le- 
vantar el cerco haciendo en ellos gran matanza <:oa 
.arremetidas y escaramuzas, y les echó de la frontera 
y recobró los pueblos perdidos. Lo mismo les suce- 
dió en Huesear y en las ve^as de Baza , en que la ca- 
ballería de la ciudad; salió contra los Cristianos y los 
venderon y pusieron en fuga y en una sangrienta es- 
caramuza, mataron ál Maestre deMontesa, sobrino 
4el Rey de.Castilla^ 

CAPITOL0 XL. • 

Entrega úeGmdtx y^áimerla. ^ 

"V^ooocteádo los* Cristianos queden la discordia y 
^^sui&ÍDñ de- los < Reyes Muzlimes consistía el buen 
^cesó de sas ar maé i, procuraron encender mas la di- 
"vision, y para este fin enviaron sus cartas y condi-. 
-Clones de a[^ianza cao ekRey de Granada Abu;Abda« 
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hh ZaquSr, y fe propusicroa que le ayudjiriaii coiitráí 
sus enemigos y le de&ndema su& tierras ; pera que 
en apoderándose el R^ de los Cristianos de las ciu- 
dades de Guadix^ Baza y Alcuería, que estaban por 
el* liey Abdalab el Z^gal su tía, y por el Infante Ze- 
Hm, ó fuese por fibrza de armas ^por avetíeócía y 
coflciertos, el Rey 2^quir les había de entregar la ciu- 
dad de Granada y ponerse á su merced, dle que de*^ 
bia esperar grandes riquezas y señorío pacifieo^ y se-' 
guro en el reyno de Granada siendo irasaHo* del Rey 
de los Cristianos. El desventurado Rey Zaquir ápá-' 
cado y envilecido,, ciego y sin razón fírmóestas pa- 
ces y alianza, y qoedd asentado todo lo propuesto 
por sus enemigos que trataban de ser sus defensores, 
y le cebaban para devorarle. El íniserable Rey se- 
veía cada diatnas aborrecido dé los suyos, así por su 
poco valor, como por su enemiga fortuna. Como le^ 
VQvacn tan en amistad con^ los Cristianos le llamaban 
mal Muzliní, y si estos últinios tratos hubieran sido* 
entendidos del puelflo le hübiet'an depuesto y'qüemá-^' 
áo vivo} pera; eran secretos que solo los éabian su 
madre y su. Vizk Muza ben Almeíic. Trarntóen le in*-^^ 
citd á firmarlos el temor de su tio y competidor Ab- 
dalah el Zagal ^ y receloso de que te viniese á echar 
de Granada después de sus victorias enlodé^Baza y ^ 
Huesear dióoidos á las falsas y enemigas propuestas 
de los Cristianos para que divirtiesen 4 su tio coii 
asoladora guerra en lo de Guadix, Baza y Almería. 
Estaba el Rey Abdalah el Zagal en Guadix: du^n-^ 
do túvonuev^ de como el Rey de Ga^tHlá *ábia* 
asentado sus paces con su, sobrino, y que puesto en' 
el triunfante carro de la esperanza que tan fácil fó 
Tomo ni. Hh 
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presentaba aquel desventmado Rey , veiiia con doble 
fervor y ánimo á renovar la guerra contra él , y supo 
que hada alarde de sus geútes en Jaén , y entraba 
GQp cincuenta milhombres y doce mil caballos , gen- 
te ipuy escogida.,, y llegaban á la fortaleza de Cujar, 
y ^ «tucaminabanvá cercar isu dudad de Baza. £scri« 
bió luego al Infante. Cidi Yabye tíyo del. Infante 2^« 
]im de Almería que acababa :de morir: t Feliz Fdbdpé 
que no vio por sus ojos las. cálaniidades y acaba- 
ipiento.de su patria I £1 In&nte Yabye tobié hiegp 
diez mil MuzHines^de los mas es&rzados def reyno, 
y se fué á meter ^ea Baza para deftáKietía: está la 
ciudad puesta en. la. ladera dé un collado, y por la 
parte llana pasa un rio, por lo demás está rodeada 
de unas crestas y pendientes, habia W: ella harta 
provisión y la gente que la guarnecía llenaba de con- 
fianza los ánimos de los vecinos. 

Luego que los Cristianos asentaron su real salió 
contra ellos el Infante Yabye con e$cogida gente , y 
acometió á los Cristianos con grande tolmo, la pe« 
l^a fu0 brava y sangrienta, y arredró y desordenó el 
campo de los Cristianos, llenándole de espanto y de 
despedazados cadáveres. No se pasaba dia en que los 
Muzlimes tío saliesen á dar rebatos y escaramuzad en 
el real de los Cristianos, y estos se vengaban con ta« 
larles los sembrados y arrasar las huertas. Ordinarios 
daños de la guerra que no podian mirar sin dolor y 
lágrimas los pobres dueños y labradores. Viendo los 
Cristiane» la resistencia de los cercados y el gran da^ 
fio qiie recibían con sus salidas y rebatos, acordaron 
de rodear todo su campo, y asimismo las avenidas y 
entradas á la ciudad con hondo foso y valladares^ 
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y leyantaroQ i trechos algunas torres^ y de esta ma« 
ñera estorbaron las salidas de los valientes Muzlimes 
que durante el cerco hicieron admirables proezas con- 
tra los Cristianos que los tenían acobardados, que 
DO osaban escaramuzar ni salir á contenerlos. Seis 
meses hablan pasado de continuos combates cuando 
el Infante Cídi Yahye escribió al Rey Abdalah el Za- 
gal, que estaba en Guadix: diciéndole, que sino le ay u« 
daba que era forzoso entregar la ciudad,> y al mismo 
tiempo envid al real de los Cristianos al Xeque Ha* 
cen gobernador de la ciudad para que moviese pláti-. 
ca de avenencia con los Cristianos. £t Rey Abdalah 
tomó gran pesadumbre con las cartas de su primo el 
Infante Yahye, á quien así por su parentesco como 
por su mucho valor estimaba y tema gran respeto, y 
como viese et valor y esfuerzo con que habia mante- 
nido la ciudad, y que sus tropas no bastaban para 
socorrerle,, ni de Granada podia esperar socorro por 
k alianza de su sobrinocon los Cristianos , escribid 
al Infante conformándose con su pareter, y permi- 
tiéndole hacer la entrega de la ciudad con las condi-- 
clones que; pudiese. Llenó de coiifusioh y de pena 
esta respuesta á los de la ciudad,, todolera tristeza: y 
desesperación en los hombres, llanto y gemidos en 
las mugeres, t El Alcayde.Hacen trató con D. Gütiec 
Cárdenas í y ajustaron las cóndiciojieS( de la entrega: 
el Infante Cidi Yahyie y otros principales caballeros 
salieron al campo dejos Cristianos, y estos, le presenta- 
ron á sus Reyes que fe hicieron grande honra y tra** 
taroñ conlo á tan^ noble Príncipe y esfoc^ado Caudi- 
llo se debia. Las caricias y agrado paternal que estos 
Reyes manifestaroú al Infante Yahye, le ganaron el 

Hh2 
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cacataoea términos que juró: no -sacar nunca: la ¿s« 
pada contra tan nobles Reyes. Hicierónle grandes 
mercedes, y le dieron cuantiosas rentas, y la Reyna 
de Castilla .muy pagada de vsü . gentileza le dijo que 
teniéndole en su partido creía ya felizmente acabada 
la guerra que asdaba el rey no de Granada. Por su 
parte ppométió el Infante Cidi Yahye Alnayar Aben 
Zelim procurar con todas sus fuerzas que su primo 
el Rey Abdalah el 2^gal entregase pacificamente las 
ciudades de Guadix y Almería, evitando la desola- 
ción de la tierra y las muertes y. calamidades de ia 
horrorosa guerra: en agradecimiento ofrecieron los 
Reyes de Castilla á este Infante y á sus hijos grandes 
heredamientos en el reyno, y desde luego la taa de 
Marchena con villas , tierras y vasallos. Dicen algu- 
nos que i persuasión de la Reyna de Castilla se hizo 
Cristiano de secreto para que no le aborreciesen y 
abandonasen los de su bando , hasta completar la 
conquista y acabamiento del reyho que por su indus- 
tria confiaban hacer, 

£1 Infante Cidi Yahye Alnayar partió á verse 
con el Rey Abdalah el Zagal que estaba en Guadijc, 
y le habló del mal estado y calda de las cosas ea 
el rey no de Gratíada, propúsole que se aviniese coa 
los Cristianos; pues tan infausta guerra no podía 
acarrear sino la desolación del reyno y ttuerce de 
sus moradores : que confiase en la justicia y genero- 
sidades de los Reyes de Castilla, y esperase de ellos 
mas que de lá enemiga fortuna que tan claramente 
les habla vueko la$ espaldas ^ que ^ acordase de los 
fatales anuncios que su hermano el difuhto Rey Abul 
Hacen habla tenido cuando los Astrólogos miraron 



bien es verdad se habían creído ya cumplidos cuan- 
do fué preso en la algara de Lacena ; pero que der- 
tamente las estrellas mas que pasagera pérdida dd 
reyno amenazafean: que^l creía *qne aqudlá era lá 
volantad de Dios , y que todos los súdesos aban ]Eña«- 
nifestando que la corona de Granada habia de caer 
en manos de aquellos poderosos Reyes á quienes Dios 
había dado antes otro poderoso reyno eti España; Ca- 
Hó ea diciendo estoy y el Rey Abdalah que le ola 
con mucha atendon y sin moyet Jiestáña, después 
de haber estado gran espacio pensativo y sin respon- 
der, dando un profundo y tdste suspiro le dijo: Ala- 
huma Subahana Hu: ya veo, prknó mió, <iue así la 
quiere Alá y que cuanto le aplacé sé iiuce y cumple^ 
que sí Alá Azza Wajal no tuviera decretada la caidá 
del reyno de Granada esta mano y esta espada la 
hubieran mantenida Con esto acordaron haWat al 
Rey de Castilla, y salieron juntos y fueron á su cam- 
po que estaba en tierra de Almería- Recibiólos coa 
gran honra y concertaron ía ^njtfóga'^e Guadix y de 
Almería las dos mas preciosas joyas de la corona de 
Graj9ada, y. tacubien/gráñ piarte de/1$L\^¿ranik de 
Gcanada que llega hasta el mar y estaba por él. Ofre- 
ció d Rey de Castilla ^ í^mií! y^atoistád' perpetuad 
Abdalah el Zagal , y que sétíafi subáis en heredad la 
taa de Ahdaraz, el valle de Alhauriñ con todos las 
ftfi'kerias , 4ik}6as y posesiones ,- y la mitbd de las sa- 
linas de Maleha í pequéík) y vH péehió « del vendido 
r^yíiol* Losi oiofafddreé ét vjas dudades enrregadító 
quedabati libras y 4ueSos de sils Wenés y posesiones, 
fiantas tomó aií^ las teManf; pero coxiid Vasallos 
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^1 Rfy jcfie X>istj|l)ai y sujetos ¿su señoría mgftidati^ 
lo mismo que solían dar á sus Reyes por Zunna y 
Xara. PubUcaroose estas aveneociasel dia ea que fue« 
ron ocupadas aquellas ciudades. Asi los Muzlimes 
^pmo Jos Cristianos nx> cxeiaa lo mismo que estaban, 
viendo,, y pensaban que tpd(> era en sueños: los de 
los puebtos comarcanos se espantaron de la entrega 
maravillosa de estas fuertes ciudades: y apenas se 
aseguraban de que fues<r cierto : los infelices vecinos 
de ellas ayudaban at j^ngaño de todos los de la co« 
marca , y contentos y á $i| parecer m*s venturosos, 
que antes^ sin los sobresaltos y temorérde la desoía* 
cion de la .guerra les aconsejaban que siguiesen su 
ejemplo-: Asícf^é quef sf rindieron de su voluntad las 
fortalezas; de Taberna y S^eron^ y las gandes é ines« 
pugnables que están sobre el mar de Almunekab y 

l¿^^X2i\\ihani^. Todas estas grandes, perdidas sucedieron 
y el año de ochocientos noventa y seis^ en las lunas 

í49'de Muharrapi^y dé Safer- 



CAPITULO XLL 
Continúan los alborotos en Granada. 
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^n Qrapftd? M-oyerofn estas. nuevas con espantd* 
£1 'pueblo que cad^.dia estaba mas desabrido y des- 
contento de su Rey Muhamad Abu Addalah el Za^ 
quir, á quien iRÍrfi^a como el odioso causíidor de los 
males y ruina.4eI-reyno, con. estos :úJtitdos jucescís 
acabaron devdetestajrlet, y np lemian de llan»rle pu-r 
blicamente traidor, , CQb^irde.^eúemigo de isu patria 
y de su religión: y ^ iunos e.o otros fomentada la 
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ira y el eiKtono se alborotaroa contra eí, y -ñiérón de 
tropel al Alcázar aaitínazándole y btá rtiando qué pa- 
recía que no desistiesen hasta toiüar venganza y pú^ 
varíe de la vida y del reyno- Los Xeques y venera- 
bles Alfakíes de la ciudad no cesaban de amonestar 
arrinquieco y aiborotíado pueblo que 6e sosegare ^ qae^ 
atendiese quÉí el mayor mal de las república^ y de^ 
todos los hombres es la división y desavenencia: que 
las calamidades del reyno habían provenido de sus 
inconsidemdás 3edidones y bandos, que así cómo la 
ruina y acabariiieii^ó dal estado liaéi^ de^la divi^ión^ 
su bien y sus útiicQ reparo era la unión í|utí <:oá su 
enlace y concordia le conservase y robusteciese. Los 
parciales del Rey enviaron á pedir socorro 4 los Cris« 
tianos de la frontera como aliados y amigos de su 
Rey r no p^iH£eron esta ocasión los Cristianos de en- 
trar en la vega de Granada ^ y talar sus campos. La 
iiueva de esta entrada hizo mayor efecto en el popu- 
lacho que las razones y consejos de los Alfakies, el 
ver sus campos talados les hiza tratar de .salir á de- •■ 
fendet^los, y cesó el alboroto. t - 

Gon ocasión de este suceso escribid ^1 Rey- de ' 
Castilla al Rey Abu Abdalah Zaquir de Granada , re- 
cordándole el convenio y capitulaciones^ que tenían 
hechas 9 en que habia ofrecido ser su vasallo, y en- 
tregarte la ciudad de Granada luego que el Rey de 
Castilla por avenencia d^or armas fuese dueño de- 
Guadix, Baza y Almería. £1 miserable y desgraciado 
Abdalah conoció ya tarde su inconsideración y debi- 
lidad , y respondió escusándose de poder cumplir co« 
mo quisiera aquellas posturas: que habla en Granada 
mucha gente principaL y gran caballería , que no se 
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al}ai»))ajp^ni pooseptiaA á qme Jaíicuíiifdieset: asi q\^¿ 
su. Alteza fe ptípdaiiase y ftiese eonteata coük las ven?- 
UjHTQs^s conquistas que Dios le hajpía dadch 

. ,, ií^l mismo tiempo se rebel^con I03 de Guidi^ poc- 
qu^^los CristÍ9QQ$ les foczabiaq á s^lir de la, ciudad y. 
áj,qvie,vmora3^n^#ní jbsííM^^ If» Bjriyjabapi-des 

llevan íM[iTia%rr§9el<^.5o§;de^^2que3ft. te vientes coutf^a: 
eUos. Y como iQsjpiqstiaXiositeoiaQ l>uieíift güMniciOa? 
y eran duefk)S (íet la^^ fortalezas sosegacoa á Los-íevaL?* 
tosos; eso mi§0io acaeció ea J^ t^td^ :Alidacax. qi^ 
se. albprptíirofi .cpfttra &i^ .Seadc ; Abdaipth el 2*.agal ^ y 
l^.<liieriaa..p3atatíipercr-se^ o<?itiltó yv viíio al Rey r'de-.! 
Gastill^t qii? le ofreció: su ayuda pata que jsujetasjs sus 
vasallos^ pero Abdala ea tendió: ;<^ 1^ c&nv^nía pá5aG' 
á^Africa.:y dejar, la; desgraciad* p^tfiiai. Asilo. propiaso) 
al Rey dejG4^|uU;t q^qe jteidió J^euicií^ píarafa.<]^er[h¡ci^-?; 
sft lo que snejoi: le estuviese: reájancid;^iarw de sus^ 
bienes y las salinas de M^itlehí. ea sU;ptíaM>y tañada 
Cidí Yahye Alpayar, hijo del^ Iqfante Zelimí^ y 
las ^veini§^y^tre$f j^Has.jriaJdeasíqU^ te-perteneciaa. 
en Andarax y valle de AJhaurM .yetwüóíiLRey de 
Castilla que $e^Jo§ habií^'díKl©^ pc*cine<¡)^iniUones.'de 
maravedises, y ;tiabiendo recibidb muchas riquezas y 
tesoroa d^ los Reyes de Casilla se embarcó y pasó 4 

Africs^ ^(i!u,.-,7 i.¿ •v;^ (; .:. ú . ¿"^ • .- '^ '^J , :- .v.= 

- Naífeatisfischo eliRey.jde • Oasfílk tfe^kt escusas ' 
d^l Reyi í2aquií, r determinó-) obligarle por fuerza á) 
cumplir lo que necia y torpemente babia ofrecidos 
allegó grande: y poderosa hues te ^ y declaró, la guerra 
al Rejt;íi& Gtaoiad^..,. ^ >;. .::..^ . .- \ A '[i 

GQofiíaiido.Abáalahi que deshechos sus competido*^ 
res si reupÍ2\ codo su poder. ^e^defenderia -de Ij^s CriS'** 
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nos 9 envió sus Alimes y venerables AlFákíes á predi-^ 
car la concordia y reunión para la guerra sagrada. 
No fué inútil diligenúia, que luego se. rebelaron con*^ 
tra los Cristianos muclK^ pue;blos:.toda la Serranía 
ae juntó y tomó su, voz^ y entre otros pueblos Adrar 
que está en la costa del mar , y Castil-Ferruh y otros 
varios. Salió con mucha caballería y peones á cercar 
Xalubania, y otro cuerpo de sus trof^s (;ercó Alhen-^ 
din, y le tomó y atrrasó la fortaleza degollando la 
guarnición: fué este acaecimiento ein el otoño 4ei 
afio ochocientos noventa y seis. Los Cristianos en- ^49^ 
viaron á socorrer la tierra de Granada y por vengar* 
se talaron los panizos y' mijo , única ^cosecha que se 
esperaba hacer aquel año, pues en la primavera y 
verano quemaron los sembrados y las mieses antes 
de la siega. Asimismo fué un poderoso socorro de 
gente á Xalubania: y con armada naval fué contra 
los dé Adra el Infante Alnayar , hijo de Cidi Yabye 
que seguían las banderas del R^y de Castilla ayudan* 
do á la ruina y acabamiento de su patria. £i padre 
^era caudillo de un ejército de Muzlimes sus vasallos, 
que andaban sojuzgando los pueblos del rio de Al<* 
manzora y de la taa de Marchena , lo que consiguió 
mas por industria y persuasión, que por fuerza de arr 
mas. El Infante Anayar asimismo sujetó á los rebela* 
dos de Adra disimulando que las naves que manda- 
ba eran de Cristianos: vistió de Muzlimes á Igs- ma- 
rineros y tropa , y puso banderas de África : los de 
Adra que esperaban socorros de África los creyeron 
Muzlimes, y así se apoderaron del puerto, y entre 
tanto su padre con sus tropas llegó de parte de tier- 
ra : los moradores conocido el engaño quisieron de- 
TomoIII. li 
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fender el pueblo^ y se trabo sangrienta batalla en que 
hubo gran, matanza y fueron vencidos los de. la ciu- 
dad de Adra ^. y, ^e acogieron y fortificaron, en ella:. 
El Rey vAbdaláhjel Zaqub fué iba á. socorrerlos des- 
d^vSalobafíiar oomo tuviese noticia de 1?. victoria » de 
loa enemigos, y. también de qué i su Uqgada ya se 
habría dada al enemigo ^^ se tornó sobre Salubania que 
teni*, muy apretada: ea Adra se. si^ qtie.el: Ee(y no 
habi^^&do fiegat de oiieda» el vu%a así lo pMbUea-? 
bá^ y: con eatot pendida; toda esperanza de socorro asi 
por mar conía por tierra se rindió por avenencia co« 
ma otraa fortalezas.. . 

Los Cristianos, que defendían k fort^le^ad^ Sa*« 
lubania avisaróa de su peligro, y el Rey de Gastill^ 
mandó que partiese ua poderoso ejercitóla socorrer 
aquella plaza. Antes que loa campeadores de esta 
hueste llegó la fama al ^rcito de Abdalahel Zaquir^ 
y sin querer aventurarse á una. batalla ,l0vantó el 
cerca aquel tímido, y.^desventurado Rey i pero antes 
de volver a Granada corrió la taa de Marchena , sa<- 
liéroa contra él los adelantados que la defendían por 
«ii tiotjel Infante^ y ei principal era Alcayde. de Mo- 
catalla^ peleó con ellos venturosamente y Ips rompió 
y dejihizo sus ti?<^as forzándoles á entr^F las forta* 
iezaS) y las arrasó^ taló y quemó las poblaciones en 
odio de los Infantes enemigos de su patria : y con es- 
ta venganza entró victorioso y ufano en .Granada. 
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€APITÜLO XLIL 

Sitio y capitulación de CraMdá. 



etíida la primavera del ano ochódentos noventa 
y siete se réitov^a^oa los^honrores^ de I4 gueiTEsi;^ k>s 
Cristiantfd entraron con truarenta • mil ^eoqeg y ^dies 
mil caballos en la vega de Granada^ y asentaron. su 
c^mpo en las fuentes de Guetar, dos «leguas <|^fai 
tíüdkd. Llenó dé espáhtbálos mora^domsigsta^^uet^a^ 
y hasta los más esForasados tiaudiUos, auoque táá ^avei- 
zados y aguerridos temblaron én^ est$'>ocasí(ib boíl 
desusado miedo. £1 fiey Abdálah tuvo su cornejo en 
el Alcázar de la Alambra^ y abordaron ailt*sus AU 
t»yd0s y Xeqíies' \ú qxjst^msí^ obnwuiSa'^iki^ «báfe»^ 
^. £1 Wázir 4o la- chidádi MiitX^ftiáti Abd«lmel]b 
presentó el estado de4as proB^istooes^Iiíí ^dad^'^n 
-contar lo que tuviesen los vecinos rióos y tromepcktt- 
tes en particular : se presentaibn matri^alas^jlr démi^ 
-ñas de tos varones en'edad ^d^^tdáia^ armáis ^:Iá 
f>gente es muc)ia<, peró^lainucbedttifibr^^Sé^'ios t»ii- 
MdadanoS) deciaielWazir, ¿quénofi^piinideí^riestár Síqo 
«cuidadosa brabeían y ámeníí2afl:en''la^az; y tietíi- 
^>blah y se esccmide^ en l^s^^dásiofiM^db liá^^fber^ 
£1 esf4Í»r¿aáo CáfddUlD Mudk "bQñ^Ami^C^tyafi^d 
9>hay qué déscoM^l?^ moftüís^á^i&lól^^)^^ t}3|^ 
Mcon Valor yton intefigéitiSát tfdiitias dé fa gebtede 
9>ármas asi dé á pie como de á cabalío, que es la fkír 
-We ]A(nc^ha¿JÍa 9 lüay^ enductecfidA ^^ áeoiti!6ft>rada 4 
^»»laii^6ná^¿tedeñ^;^einte fO^lskúxxíhóé^tik^ iúé- 

lia 
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99go de su juventud que en la presente guerra, en de- 
yyffifsa de su patria haraa tanto cpmo Iqs soldados ve* 
«teranos, y ¿le mas esperiencia en las armas." El 
Rey AUdalalí Ifis-dijo á $\^$ caudillos, y Xeques. •'Vo- 
í^sotros sois el amparo del reyno, y los qué^cón ayu- 
»da de Alá Azza Wagel vengarán las injurias hech^ 
»ár{ jii«9stipa'?religÍQn 9 las ráiíentes 4^ ^ue^tro^.ftmigos 
ff^ paiáenijfSi^^ y:los*idtraígés otechorá njjesí» müge^ 
«rtó rytüspwed :1o que cgavenga en.cstífc gw^ra.que 
nen. vuestras manos y valoi: esta la salijd ^onivi^ ^ la 
ff^e^ridad de la patela y la libejjiad de. todo$.'^ Lúe? 
g(&xepartkrí8a.sus:órd€«fts^el. tVgpij: §fe eníCirgd.de laj 
^rov¿Hoae?iy armaS^ yde aBstar/las gfN^tes:: r^l cau* 
idilio Murá de^ia defen^. y elidas de la. ciudad con« 
tra los. Criuíanos con lá cab^Uiaria: Naim Reduan y 
Muhainad;Aten :Zayide erap^Ms ayudantes,. Abdelr 
JS^tiifiOiZ^^yiiMtuDMiAri^iy^c^ giMtrda las nífi^ra- 
Has :!y!.licA Akay'deaTiiifeíilaiAi.c^l}» %y d^ torres iW 
viftejas^ cAídadaba»: de; /sut fc^tatezas. Los prtoior!» 
-meses de-f^te año w> sq ce^rarpn las puertas principa- 
les'^ ]¡aLCÍMa4f¡y todita escabfit^v^egurQSippr el valcu: 
:y prud^m.ia (k^Ik^zií.Ciid&.dia saliaknitfes mil caW* 
líos ácbscítraniu^eat con: los campeadores CriseUpos, 
y á defejEid^r la recudí de priOvisipq qtíe de la Serranía 
/i?eni^n á Granada, y para solo esto se des^ini^ á Mu- 
^l»H^^hj£ \im*)AtUy?qix^s:oxk qwwie/itps cjibftUos 
riWd^r^BiMjnipw^^ y ^M níUfebQ n^íá .y daño :eh 
iJpsCtis|»t¥>^>q^e tíilabaiay CQi5i:iaa^^^^ tiei;ra, Cer- 
:)í;a.4e Pa4ul tuvo una reñida. «friega len que murie- 
Kfnmuphos yaftieetfss Mu??limes^ ymuchossmas de Jos 
.^BieaiigftSj^Mttíb^ iaiábMttjf«eyoii,fl9qu«i4^ 
4«il eofiios Q:¡fltiftoíi}ipí«:iiJiBp^ 
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de ellas se sacaba. £1 esforzado caudillo Muza con 
sus valientes caballeros daba continuos rebatos al 
campo de los 'Cristianos:^ y se travaban muy . reñidas 
escaramuzas que dejaban el campo bañada en sangré 
y cubierto de cadáveres : acometía el valeroso Muzé 
con tanta intrepidez y denuedo que tenia espantados 
á Iqs Cristianos ; libaba muchas veces gineteando y 
metía á lanzadas á los Cristianos dentro de sm 
reales. Asimismo los otros caudillos y caballeros d^ 
Granada hacían muy señaladas proezas. Las conti- 
nuas escaramuzas y arremetidas de los caballeros que 
salían de la ciudad eran tantas y tales, que los Cris- 
tianos para defenderse cercaron sus reates de fosa y 
de valladares, como buenas murallas, en que mani- 
festaron mas su resolución de no levantar el campo 
que su valor para defenderlo. Como viese Muza 
aquella obra dijo al Rey que'queria cercar á los Cris^ 
tianos en sus reales , y cierto día a la hora del alba 
salió con toda la caballería , y peooiage de la ciudad, 
y con gran estruendo de atambores y trompetas salie* 
•ron ai campo. Los Cristianos no reusaron el salir al 
encuentro como otras veces, y se trabó una recia 
IxitaUa en que la caballería hizo maravillas de valor; 
pero la infantería no sufrió d acometimiento de los 
Cristianos y huyó desordenada á la ciudad , y los 
.Cd3tiaaos se apoderaron de la artillería y llegaron 
persiguiendo á los Muzlimes basta cerca de las mu- 
lillas de. la ciudad. £1 ínclito caudillo Muza deses- 
perado y lleno de rabia volvió bramando como un 
agarrochado tora, ú herido león hacia la ciudad , y 
güró:de:nasalk mas alícaimpo con la infantería. £ii 
^tá ocasión se apoderaron los Cristianos de las tm^ 
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res de las atalayas , y pusieron en ella» arcabuceros 
y guarnición, - 

M^ndó Muza cerrar las puertas de la Ve^a, des<- 
confiando de la defensa de los peones y ballesteros 
que las guardaban. Las talas y robos de los Criistia-- 
nos habían cerrado el paso á las provisiones que jde 
las sierras solían entrar en la ciudad; asi. fué, que se 
principió á notar falta de mantenimientos* La inmen« 
sa, población y muchedumbre de gente no acostum^ 
brada á comer poco , puso en sumo cuidado al Rey 
y al Wazir Abul Cazim: hubieron su consejo, y los 
Xeques y principales ciudadanos que asistieron itia- 
nifestaron que ya no podian llevar los incesantes tra- 
bajos de la guerra 9 que ya se veía el propósito de los 
Cristianos , que no pensaban apartarse de alU hasta 
rendirlos: ¿qué remedio nos queda, decían, sino la 
cierta muerte? El Rey Abdalah Zaquir se acuitó con 
esto y no pudo responder nada. Todos los dd conse- 
jo $e inclinaron á tratar de avenencia con el Rey de 
Castilla. Solo el valiente Muza deoia que todavía era 
temprano, que no estaban apurados todos los recurr 
sos, ni faabiael pueblo Jiecfao ningún erfuerzo, oi ha- 
bía tomado las armas de la desesperación ^ que: en 
ocasiones valen las victorias yernas cumplidas vén- 
ganos. Sin embargo se acordó que el Wazir Abul 
Cazim Abdelmalec saliese á proponcp: avenencia con 
los Cristianos. ' ^ « 

Salió este noble anciano y fué bien recibido de 
los Reyes, y después de muchas y ¿raves propuestas 
se acordó que el Rey de Granada no siendo socorri- 
ido por mar ni pjt tierra, en dos meses de aquel dii^ 
cootados entregase las dos fortalezas de la ciudad. 
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torres y puertas de ella: que el Rey y sus caudillos 
jurarían obediencia y lealtad al Rey de Castilla , y 
todos los moradores de Granada le tuviesen por su 
señor y Rey: que se pusiesen en libertad sin rescate 
todos los cautivos Cristianos que hubiese en la^ ciu- 
dad 9 y que entretanto que toda esto se cumplía die- 
sen I en rehenes quinientos nobles: mancebos de los 
principales de Granada : esta á los doce días de fir- 
madas las condiciones: que al Rey se dejasen ciertas 
taas y lugares para poder vivir como Rey; las que 
señalase de la Alpuxarra : que todos los Muzlimes 
sean y queden libres en sus casas y posesiones coma 
al presente las gozan, y eso mismo con sus armas, 
caballos y demás bienes que tengan , que vivan sin 
estorbo ni impedimento público ni secreta en su ley, 
que tengan sus mezquitas con libertad de sus cere- 
pionias, usos, costumbres, vestidos y lengua, que 
sean gobernados por sus propias leyes por Alcadíes 
de su secta que servirán de consejeros para hacerles 
justicia los gobernadores que pusieren los Cristianos, 
que no se les impongan mayores tributos que los que 
por Sunna y Xara pagan a sus Reyes: y que por tres 
años de ahora ea adelante no se les pida ningún tri- 
buto: asi seconcertd esta por Abul Cazim Abdel- 
malee, Wazir de Granada, y Gonzalo de Córdoba 
capitán del Rey de Castilla, y el Catib Fernando de 
Zafra > y se firmó por todos y se juró su cumplimien- 
to á veinte y cinco de noviembre del año mil cuatro- 
cientos noventa y uno, que convenia con el veinte 
y dos de la luna de Muharram del año de ochocien- 
tos noventa y siete. 
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CAPITULO XLIIL 

Como fué recibida la capitulación. Notable 

discurso de Muza. Fin del imperio 

Muzlim en España. 

V-^uando el Wazir presentó las capitulaciones en el 
conseja no pudieron contenerse las lágrimas de los 
presentes, solo'éi intrépido Muza les dijo: dejad se- 
ñores ese inútil llanto á los niños y á las delicadas 
hembras : seamos hombres y tengamos todavía cora- 
zon no para derramar tiernas lagrimáis, sino hasta la 
última gota de nuestra sangre: hagamos un esfuerzo 
de desesperación, y peleando contra nuestros enemi- 
gos ofrezcamos nuestros pechos á las contrapuestas 
lanzas: yo estoy pronto á acaudillaros para arros- 
trar con denuedo y corazón valiente la honrosa 
muerte en el campo de batalla. Mas quiero qae nos 
cuente la posteridad en el glorioso número de los que 
murieron por defender su patria, que no en el de 
los que presenciaron su entrega. Y si este valor nos 
falta, oigamos con paciencia y serenidad estas mez- 
quinas condiciones , y bajemos el cuello al duro y 
perpetuo yugo de envilecida esclavitud: veo tan caí- 
dos ios ánimos del pueblo que no es posible evitar la 
pérdida del reyno, solo queda un recurso á los nobles 
pechos que es la muerte , y yo prefiero el morir li- 
bre, á los males que nos aguardan. Si pensáis que los 
Cristianos serárí fieles á lo que os prometen y que el 
Rey de la conquista será tan generosa vencendor co' 



mo- venturosa éiiéQ^|6 os^ngañais, están sedientes áe^ 
nuestte^ sangre^ y se-há^firt de ella^ lá ihuerte es' 
1& menos <|ue fios ánieñaftsi;^Tort)ienitQS y af/entás 4A?^'» 
graves nos preparJi niüeslra enemiga fortuna/d robo y' 
saqueo de nuestras casas ^ la profanación de nuestras 
mezquitas, los uUcages y violencias de nuestras nju- 
geres y de nuestras: hijas ^ opresión, mandamientos- 
injustos, intoWancia cruel y ardientes^ hogueráfs <átí( 
que abrasarán nuestros miseros cuerpos: todo esto- 
veremos por nuestros ojos , lo verán á lo menos los - 
mezquinos que ahora temen la honrada mi;ierte^ que^- 
yo por Alá que no lo veré. ' -*' 

La muerte es cierta y de todos muy cercana 
¿pues por qué no empleamos el breve plazo que nos 
resta donde no quedemos sin venganza? vamoi^ 
á morir defendiendo nuestra libertad; la madre tierra 
recibirá lo que produjo , y al que faltare sepultura 
que le esconda no le faltará cielo que le cubra. No 
quiera Dios que se diga que los Granadies nobles na 
osaron morir por su patria. 

Calió Muza , y callaron todos los que allí esta- 
ban j y él viendo el abatimiento y silencio de los Xe» 
Jces^ Arrayaces y Alfakis que estaban presentes se sa- 
lió de la sala muy ayrado, y dicen que habiendo en 
su pasa tomado armas y caballo se partió de la ciu- 
dad por puerta Elvira y nunca mas pareció. Después 
de largo y triste silencio^l Rey Abu Abdalah el Za-^ 
quir les dijo, que en la ciudad y en todo el rey no ha- 
bla faltado á un tiempo el ánimo y las fuerzas para 
resistir á tan poderosos enemigos Que no estrañaba 
que los que á duras penas habían escapado la vida en 
las ocasiones de batallas , no se ofreciesen con gusto 
á nuevos peligros , perdida la esperanza de mejor ven- 
Tomo III Kk 
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tura : quis todos los recursos faltabaA y los babtan IIe« 

vado tras si la avenida y tempestad de su^ mala for- 
tuna. £1 Vicir y los principales Xekes temiendo que 
el pueblo se amotinase en los dias que restaban hasta 
el plazo señalado con los acalorados discursos de Mu- 
za y de otros valientes caballeros acoosi^aroa ai Rey 
que escribiese al de Castilla que para evitar alborotos 
y novedades quería entregarle la ciudad sin dilación, 
que no hallaba otro medio para atajar revoluciones y 
^ desgracias, que pues tal era la voluntad de Dios al dia 
siguiente quería entregarle las fortalezas y la ciudad. 
Con esta carta saltó Aben Tómixa su Vizir con un pre- 
sente de caballos castizos con rkrbs jaeces y alfangeSp 
RecilHóle el Rey de Castilla con mucha honra, y holgó 
de su aviso, y respondió al Rey que asi se haria todo 
bien al dia siguiente como el Rey de Granada cfecia, al 
cual aseguró de nuevo sus promesas de seguridad y 
amistad y la propiedad de la taa y valle de Purchena, 
Versa, Dalias, Marchena, Vokxtui, Luchar^ Andaras, 
Ju viles, Xixar, Jubilem, Ferreyra, Poqueira y Orgi- 
ba, con todos los heredamientos, pechos y derechos 
de las dichas taas y lugares y grandes rentas con que 
viviese, y lo mismo á Juzef Benegas, á Ben Tomixa, 
y á todos los vecinos la propiedad y seguridad de to- 
dos sus bienes: y que estas cartas de seguro quedasen 
en poder del Rey Abdalah, ó de quien su Alteza man* 
dase para satisfacción de los Muzlimes. Esto se con- 
I499certó el dia cuatro de Rabie primero del año ochocien- 
tos noventa y siete. Oídenó el triste Rey Abu Ab- 
dalah que al día siguiente á la hora del Alba partiese 
su familia la via de Ja Alpuxarra con todas las rique- 
zas y tesoros mas preciosos del Alcázar: y encargó la 
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entrega de las fortalezas al Vicir Aben Tomixa. Ve- 
nido el fatal dta se oyó el estruendo de claribes y 
tambores del ejercita cristiano que en orden de bi* ta- 
lla venia i la ciudad. £1 Rey Abu Abdalah con cin- 
cuenta caballeros principales y sus Vicires salió á re- 
cibir á los Cristianos i y el Rey de Castilla sé adelan- 
tó acompañado de süs'.caudilios y de mucha cábállé- 
Tía, y el Rey Ábu Abdalah Cuando llegó á sii pre- 
sencia hizo ademan de quererse apear, como lo hicie- 
ron sus caballeros, mas el Rey de Castilla no se lo 
permitió y acercándose ambos á caballo el Rey Abú 
Abdalah le besó el brazo derecho y bajando sus ojó^ 
con profunda tristeza le dijo: ^tuyos somos, Rey po- 
deroso y ensalzado, esta ciudad y rey no te entrega- 
mos, que asi lo quiere Alah, y confiamos que usarás 
de tu triunfo con clemencia y generosidad" y le en- 
tregó las llaves el Vicir. £1 Rey de Castilla le abrazó 
y le consoló diciéndole que en su amistad ganaba lo 
que la adversidad y suerte de la guerra le habia qui- 
tado, que viviese seguro de su protección y amor. El 
Rey Abu Abdalah no quiso volver acta la ciudad j 
tomó el camino de las sierras para alcanzar á su fa- 
milia. Los caudillos Cristianos acompañados de los 
Vicires entraron en la ciudad y se apoderaron de las 
fortalezas, primero de Torres Bermejas, luego de U 
Alcazaba y Albaicin. Éhti'aba la caballería de los 
Cristianos sin que pareciese nadie en las calles de Ta 
populosa ciudad , que todos sus vecinos* gemian encéjs 
fados en sus casas. Luego que pusieron sus banderas 
y cruzes sobre las altas torres entró mucha tropa dé 
kifanterta , y los principales caballeros de Granada se 
piíesentaroa al Conde de Tendilla , Alcayde nombra- 

Kka 



i1¿60) 
:d^ deía ciada4, y fuerQn muy honrados, y^.pafearop 
vía f íudad en compañía de los caudillo^ Cfístianos co- 
niQ vasallos de un mismo Príncipe : entr^^ron, \^ Rt^- 
yes de Castilla en su conquistada ciudad , y dieron el 
gobierno de los Muzlimes en ella al infante Cidi Yatif- 
ye Anayar, y á su hijo el mando de 1« costa de Gra« 
.nada: premio de su infidelidad y de los servicios coa 
que* ayudaron á la ruina de su patria; asimismo fue*- 
.ron muy bien heredados los hijos del Rey Abul Ha-^ 
.cen. El triste Rey Abu Abdalah al llegar áPadul vol- 
vió los ojos á mirar por la postrera vez su ciudad 
.de Granada, y no pudo contener sus lagrimas, y di- 
jo Alalcuakbar,.. y dicen que la Rey na su madre le 
dijo: í< razón es que llores como muger pues no «fuiste 
para defenderla como hombrej y este sitio se llamó 
'desde entonces Feg Alah huakbar , y su Vizir Jucef 
g^ben Tomixa que les acompañaba le dijo : considera, 
^ñor, que las grandes y notables desventuras hacen 
también famosos á los hombres como las prosperida- 
des y bienandanzas , procediendo en ellas con valor 
y fortaleza : y el cuitado Rey llorando le dijo: | pues 
cuáles igualan á las estraordinarias adversidades miasS 
Asi acabó el imperio de los Muzlimes en España 
fl día cinco de Rabie primero del «ño ochocientos 

^49^JK)v.enta y sipte. 

/ . El Rey Abu Abdalah vivia triste y despechado 
QO pudiendo llevar la pondicion de particular i qqe 
. su fortuna le tenia reducido, y sin noticia ni espresa 
consentimiento suyo su Vizir vendió al Rey de Cas-^ 
till$ la taa de Purchena, y le presentó la suma d^ 
ochenta mil ducados de oro de su precio en AndaraJ^ 
aconsj^ndole que partiese luego á África y se «apaf:^ 
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tase de aquellas tierras en qne antes habla reynado: . 
lo mismo le persuadía Juzef ben Egas caballero no- 
ble, pariente y gran privado suyo , asi que el Rey 
Abu Ábdalah viendo que yá era cosa acabada y que 
no tenia remedió pasó con su familia á África añp 
-pahocieotos nd venta y ocho, y el infeliz que tío tuvo 1493 
ánimo para morir en defensa de su patria y reyno, 
murió peleando en batalla por conservar el de su pa- 
riente Muley Ahmed ben Merini Fez en la batalla 
4el vado Bacuba en el rio Wadilswed peleando contra 
Jos dos Xafrifes, que tal destino le estaba preparado en 
el libro de los eternos decretos: alabado sea Dios en- 
salzador y humillador de los Reyes que da el pode- 
río y la grandeza como quiere, y el abatimiento y 
la pobreza según su divina voluntad, y el cumpli- 
miento de ella es la eterna justicia que rige los acon« 
tecimientos humanos. 






. I 
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ANÉCDOTA CURIOSA. 



jliü d tiempo que Antequera estaba ya ett poder 
de Crtróanos y frontera contra el teyno de Granada, 
había eú ella an caballero Alcayde de aquella ciudad 
que se llamaba Narvaez. Este comoeva costumbre 
hacía entradas en tierra de Granada algunas veces¿ 
otras enviaba |;ente suya que las hiciese : el mismo 
estilo tenían los Granadinos en tedas aquellas fron* 
teras. Acaeció ana vez que Narvaez envió ciertos oa- 
ballos á correr^ lOs cuales partiendo á la hora que 
coaviene partir para aquel efecto entraron bien dea« 
tro de la tierra de Granada? y yendo por^su camino 
no hallaron otra presa sino fué un esforzado mozo el 
cual Tema <le la manera que aqui se dirá ; y por ser 
d¿ noche no pudo escaparse porque sin pensar dio en 
los caballos de Narvaez , y ellos también en éf: y- vien- 
do que no faabia otra cosa ea^ue gatiar y avisados 
del joven que toda la campaña estaba limpia, otro 
4b de mañana se volvieron á Ronda y presentáronle 
i Narvaez. Era este mancebo de hasu veinte y dos 
i veinte y tres años, caballero y muy gentil hombret 
traía una marlota de seda morada muy bien guarne- 
cida & su modo, una toca corta muy fina sobre ua 
bonete de grana, en un caballo muy excelente y una 
lanza y una adarga labrada como suelen ser las de 
moros principales. Narvaez le preguntó quién er«^ 
y él dijo que era hijo del Alcayde de Ronda , bien, 
^nocido entre Cristianos por ser hombre de guerra. 
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Peguntándole dónde iha, no respondió palabra pot^ 
que lloraba tanto que las lágrimas le impedían el ba« 
bla* Narra» le dijo: maravillóme de tí , que siendo 
caballero>y htjo de un Alcayde tan valiente como es 
tu padre y sabiendo que estos son casos de guerrat 
estés tan abatido y llores como muger , pareciendo 
en tu disposición buen soldado y buen caballero. A 
esto respondió el mooro: no Uóro por verme en pri- 
sión, ni por ser tu cautivo, ni estas lágrimas son por 
la pérdida de mi libertad, uno por otra muy mayor 
y que me duele mas que verme en la fortuna que rae 
veo. Oídas estas palabras, Narvaez le rc^ó mucho 
que le dijese la causa de su llanto y el mancebo le 
dijo: sábete que ha muchos dias que yo soy servidor 
y enamorado de una hija del Alcayde de un tal cas- 
tillo, y hela servido con mucha lealtad, y muchas 
veces he peleado por su servicio contra vosotros los. 
Cristianos, y ella ahora viendo la obiigacion que me 
tenia era contenta de casarse conmigo, y habíame 
enviado á llamar para que la sacase y venirse en mi 
compañía á mi casa , dejando la de su padre por amor 
de mí, y yendo yo con este contentamiento esperan* 
do alcanzar cosa tan deseada, quiso mi mala fortuna 
que me tomasen cautivo tus caballos, y perdiese mi' 
libertad y todo el bien y buena ventura que pensaba i 
tener: si esto te parece que no merece lágrimas, yo 
no sé con que mostrar la miseria en que estoy. Fué 
-tanta la piedad que Narvaez tuvo, que le dijo: tú 
eres caballero, y si como caballero me prometes de 
volver á mi prisión, yo te daré licencia sobre tú ft. 
El moro lo aceptó, y dándole palabra se partió, y 
aquella noche llegó al castillo donde estaba su dama, 



donde tuvo tík&y buena forma de Uácerlá Mitjd'*^? 
estaba alli, y ella se dio tan baeQa maña que le ú!íS 
boca y Ii^r donde la pudo baUat; á solas ) mak'^toda 
el razonamiento del mórg fueron lági^mas sm poder^ 
)a hablar palabra: y maravillada la mora de esto le 
dijo: Cómo es esto;* i ahora que tienes lo que deseas pues 
me tienes en tupod^r para llevarme muéstraos talitet« 
tristeza? el moro le respondió r sábete que viniendo -á- 
verte yo fui cautivo de los caballos de Ronda , y me 
llevaran á. Narvaez el cual como caballero sabiendo 
wx mala fortuna mantuvo lástiom , y. sobre mi fé me 
dio licencia que te viniese á ver^ y asíyoVeAga ít 
verte, no como libre, sino como esclavo, y pues yo 
no tengo libertad, no plegué á Dios que queriéndote 
yo tanto, te lleve ¿ donde pierdas la tuya: yo me 
volveré, porque he dad^ an íé^y procuraré testatarme, 
y volveré por ti. La mora le respondió: antes de aho- 
ra me has mostrado lo que me quieres , y ahora me 
lo muestras mejor, pues tienes tanto respeto á mi li- 
bertad; mas pues eres tan buen caballera que miras 
lo que á mi me debes , y lo que debes A tu fé , no ple- 
gué á Dios que yo esté en compañía de nadie sino 
fuere la tuya, y aunque no quieras me he de ir con* 
tigo , y si fueres esclavo seré esclava , y si Dips te die- 
re libertad, á mí me la dará también: aqui tengo es- 
te cofre con muy preciosas joyas, tómame á las an- 
cas *de tu caballo , porque yo soy muy contenta de 
ser compañera de tu fortuna. Dicho esto se salió con 
él ^ y él la tomó á las ancas del caballo , y otro dia 
llegaron á Ronda donde se presentaron delante de 
Narvaez, el cual los recibió Inuy bien, y les hizo m\x^ 
cbafíest9^dándpl$$ ^)g4aa$ cosas^ y alabando el. amor 
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de la mora y la palabra y verdad del moro, y otro 
dia les dio licencia que se fuesen libres á su tierra , y 
los mandó acompañar hasta ponerlos en salvo. Esta 
aventura , el amor* de la doncella y del Granadino, 
y mas la generosidad del Alcayde Narvaez fué muy 
celebrada de los buenos caballeros de Granada y can** 
tada en los versos de los mejores ingenios de entonces. 



Tomo III. Ll 
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PKIMERA 

uiscripcion de la fortaleza de Metida^ 

tomo I? pag. 279, ^ 

En el nombre de Dios misericordioso y piadoso, 
la bendición de Dios y su poderoso amparo al pue- 
blo de la obediencia de Dios : se mandó edificar esta 
fortaleza y su muro gobernando al pueblo de la obe- 
diencia de Dios el Amir Abderrahman, hijo de AI- 
hakem, engrandézcale Dios, por manos de su Amil 
Abdala ben Coleib ben Thaalba^ y de Giafar bea 
Muhasin , su siervo , gefe de los arquitectos en luna 
Rebie postrera año doscientos veinte. 

2/ 

En Ecijay tomo i? pag. 432. 

* En el nombre de Dios clemente y misericordioso 
mandó el Príncipe de los fieles , engrandézcale Dios, 
Abderrahman , hijo de Muhamad, construir esta aze- 
quia , esperando los premios de Dios omnipotente, 
glorioso, y dador de todo bien, y se acabó esta obra 
con ayuda de Dios por manos de su siervo y Amil 
Omeya ben Muhamad ben Someid en la luna de Mu- 
harram , año trescientos treinta y ocho. 



{26?) 

En Ja ^jama de C&rdoba^ tomo i? pag. 446. 

En el nombre de Dios clemente y misericcMrdioso: 
mandó Abdala Abderirahman^ Príncipe de los fíeles, 
an^árador de la ley de Dios, prolongue Dios su per- 
manencia, construir esta pila, proveyendo á su con- 
servación , para el •engrandecimiento' del lugar con- 
s^rádo k Dios y por su. cuidado de la reverencia dé 
sus casas,, y de la invocación de Dios, para que en 
ellas.se ensalce y celebre su nombr?, esperando reci- 
bir por esto grandes premios y copiosas recompensas 
eon permanente gloría, prosperidad y buena fama; y 
se acabó esto con ayuda de Dios en la luna Dylha-^ 
gia año trescientos cuarentk y seis por manos de su 
siervo Wacir y Hagib de su palacio Abdala ben Batu, 
y del arquitecto Said bea Ayud. 

^ . . ' > a: 

Adoratorh en Tarragona ^ ^torno i? pag. 452. 

. En el nonibre de Dios : la bendición de Dios so- 
bre Abdela Abderrahman , Príncipe de los fieles, pro- 
longue Dios su permanencia, que mandó que esta 
obra se hiciese por manos de Giafar su familiar y li- 
berto año trescientos cuarenta y nueve. 
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5.» 
Aqueductos di E cija y tomoi? pag. 496. 



En el nombre de .Dios ptem^dté y piadoso mandé 
edificar esta azequia la Señora , engrandézcala Dios^^ 
madre dd Príncipe de los creyentes > el favorecido de 
Dios Hixem, hijo de Aihakemj^ .prolongue: Dios su 
permanencia , esperando tos premios de Dios copiosos 
y las mercedes grandes; y se acabó con ayuda de 
Dios y su auxilio por manos de su artífice y prefecto 
Said Xarta , Cadi de los pueblos de la Cora ó Comar- 
<;4 de Ecija y Carmona y dependencias de su gobier*- 
,Q0 Ahmed b^n Abdala ben Muza ^ y esto en la luna 
Rebie postrera del año trescientos sesenta y siete. 



AlnUmbar de Fez piorno i? pag. 517. 

]£n el nombre de^Dios clemente y nusericordioso, 
bendiga Dios á Muhamad y á los suyos con perfecta 
felicidad : esto mandd que se íiiciése él Califa vence- 
dor, espada del Islam, siervo de Dios, Hixem el Mu- 
yad Bilá, prolongue Dios su permanencia, por ma- 
nos de su Hagib Abdelmelic Almudafar, hijo de Mu- 
hamad Almanzor ben Abi Aiz>er, manténgalos Dios 
altísimo : y esto en la luna Giumada postrera año 
trescientos setenta y cinco. 



^ 
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